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Introducción
 
    
 
    
 
   “Estar preparados, son dos palabras que probablemente resumen la responsabilidad de cualquier presidente”. 
 
   George W. Bush, Ex presidente de Estados Unidos.
 
    
 
   Probablemente, usted leerá este libro en uno o dos días, me tomó tres años para terminar la primera edición y algo más de tres meses la segunda edición corregida que ahora tiene en sus manos. Le puedo asegurar que lo que aquí encontrará será de su total interés; porque los hechos narrados además de ser reales, nos llevan a una profunda reflexión como sociedad y el futuro de las nuevas generaciones que crecen bajo la terrible amenaza del crimen organizado y de sus asociados, narcotraficantes.
 
   Antes de relatarle la historia de varios personajes del narcotráfico, me permito darle una opinión sobre el tema de las drogas, entregarle una definición y especialmente, mostrarle las consecuencias del uso y abuso de la heroína, cocaína y la marihuana. En la narración de esta historia he utilizado un lenguaje sencillo y claro, con la finalidad de que todas las personas puedan comprender mis experiencias y el mensaje que quiero dejarles.
 
   Los hechos narrados realmente ocurrieron en las circunstancias y lugares citados, entre los años 1995 al año 2000.  Sólo se han cambiado los nombres verdaderos, para evitar cualquier contrariedad, sin menospreciar las explícitas, fantasías de algunos episodios para darle mayor dramatismo a la narración. 
 
   Tengo presente cada una de las personas que por una u otra razón tuvieron que ver con esta monumental historia del crimen organizado mundial. 
 
    
 
   Si por razones de espacio no llego a darles el reconocimiento que se merecen quiero decirles que les recuerdo como si fuera hoy, por su generosidad y comprensión, les daré las gracias hasta que volvamos a vernos en circunstancias que sobrepasen las expectativas que hoy presentamos como un avance de lo que puede ser una hermandad para toda la vida.
 
    “En privado, los que participamos del gobierno de este país reconocemos la distancia entre la política que tenemos y la política que necesitamos.”
 
    Barack Obama, Presidente de Estados Unidos. 
 
   20 de enero del 2009.
 
   Estados Unidos es el consumidor número uno de drogas no controladas en el mundo y sus ciudadanos sienten que el gobierno no quiere poner fin a este flagelo que los está matando lentamente.
 
   Cuando combatimos la producción y el tráfico de estupefacientes y no su consumo, estamos realizando una acción mediocre e incompleta, que no resolverá el problema de raíz. Es necesario entender que sin compradores no habría comercio de narcóticos; debemos, por lo tanto, preocuparnos todos: Los gobiernos implicados en el problema, los productores y consumidores, la sociedad, las familias y el común de las personas, para que a través de una política de orientación integral, se actúe en contra de las causas que hacen de éste un negocio muy atractivo, fundamentado en la ley de la oferta y la demanda.
 
    Por eso, combatir la oferta sin eliminar la demanda no sólo contradice las leyes económicas capitalistas, sino que todo esfuerzo se convierte en un trabajo infructuoso.
 
   En algunas ocasiones nos hacemos los ciegos dejando que pase desapercibido este engranaje ante los ojos del mundo. Thomas Constantine, ex jefe de la DEA, afirmó en Washington que si no reducimos el consumo, es imposible ganar la guerra contra las drogas.  El problema no es solamente de los países productores, la clave para resolverlo está en los Estados Unidos, es allí donde debemos controlar la situación; pero, ganar la guerra contra las drogas nunca ha sido una prioridad para la sociedad o los políticos estadounidenses.
 
   Toda esta actividad de protección de los cultivos es pagada por los dólares que genera el narcotráfico en territorio americano donde millones de personas consumen cocaína diariamente.
 
   Los científicos de la CIA, “Agencia Central de Inteligencia de Estados Unidos”, con el fin de contrarrestar el cultivo de la coca, crearon un hongo que mata las plantas de coca sin dañar los otros cultivos, ni la vida animal. 
 
   Solo con lanzar una pequeña dosis en las selvas de Perú, Colombia y Bolivia, que son los tres países de mayor producción de cocaína, se reduciría notoriamente el cultivo de esta planta en los países mencionados.  Este hongo tiene la peculiaridad de multiplicarse rápidamente a través del viento.
 
   Todo está muy claro. Las FARC es el grupo subversivo más antiguo y mejor preparado del mundo, se alimenta del producto que obtiene de las ventas y protección a los narcóticos. Se ha llegado a comprobar que esta actividad genera para los narcotraficantes ingresos netos que sobrepasan los $50.000 millones de dólares cada año sólo por el astronómico consumo dentro del territorio norte americano.
 
   En las grandes ciudades estadounidenses las pandillas de jóvenes todavía menores de edad están obteniendo ingresos millonarios como resultado de este negocio ilícito. Tal es el caso de la ciudad de los Ángeles, California en donde existen 1.500 bandas compuestas por aproximadamente 250.000 jóvenes, que conforman un ejército de hombres, mujeres, niños y niñas, que sobreviven, gracias al tráfico y distribución de drogas.
 
   Un niño de 12 años en Estados Unidos puede llegar a ganar hasta $150.00 dólares diarios, solo vigilando los movimientos en las calles para evitar que los distribuidores de drogas caigan en celadas de los agentes federales que tratan de atraparlos. Estos niños, los hombres del futuro, actúan motivados por las ganancias y las oportunidades que les brinda este lucrativo negocio de muerte.
 
   El uso desenfrenado de drogas trae entre otras cosas,  consecuencias tales como; la mayor rapidez con que se están propagando enfermedades como el sida, por otro lado, las familias están criando hijos problemáticos debido a la inestabilidad producida en los hogares por el uso de narcóticos.
 
   En la mayoría de estos casos el consumo de estupefacientes es una forma de auto lastimarse. Al respecto, ¿qué podemos hacer nosotros si los que tienen la autoridad para corregir, son indolentes al problema?
 
   Debemos estar conscientes de que la mejor manera de acabar con esta enfermedad de la sociedad es comprendiéndola, uniéndonos en una cruzada  mancomunada de amor permanente, para llegar a los hogares con el mensaje claro de que nuestras familias, la sociedad y las naciones nunca serán libres, mientras existan consumidores sin atenciones.
 
   Debemos comprender que las drogas roban todas las expectativas de la juventud y la destruyen. El problema del narcotráfico es un auténtico cáncer que sí tiene cura. La solución es una cuestión de buena voluntad y empeño colectivo para aplicar la medicina adecuada, la que hasta el momento no se ha suministrado porque se lesionarían los intereses de inescrupulosos y miserables narcotraficantes. Por ello, es menester ponernos a trabajar en orden para ir, progresivamente, atacando este negocio maldito.
 
   Está comprobado que Colombia ocupa el primer lugar como país productor de cocaína y el segundo lugar en la producción de heroína. El total de áreas cultivadas de plantas de coca sobrepasa las 250.000 hectáreas, aunque la información de la GAO, Oficina de Investigación del Congreso de los Estados Unidos, confirma que son 101.800 hectáreas cultivadas. 
 
   En los años 1997 y 1998, la policía nacional de Colombia fumigó 107.381 hectáreas de hojas de coca; esto no le dio ningún resultado al gobierno colombiano, porque no elaboró un programa de sustitución de los cultivos por otros que les dieran a los campesinos el sustento de vida en el campo.
 
   Más aún, muchos campesinos al ver que los cultivos de lechuga, tomate, zanahoria, etc., no tienen un buen precio en los mercados de abastos y observar el ejemplo de los narcotraficantes, que utilizan todos sus terrenos para el cultivo de la coca, obteniendo enormes beneficios económicos,  deciden, por la miseria en la que viven, cambiar de cultivos. Para una mejor referencia, muestro el siguiente cuadro estadístico de los cultivos por hectáreas, de la producción agrícola de Colombia.
 
   Total de los principales cultivos en Colombia
 
   1. Cocaína: 250.000 hectáreas, con recursos para sus productores, campesinos.
 
   2. Bananos: 40.900 hectáreas, sin recursos de los Bancos 
 
   3. Hortalizas: 97.000 hectáreas, sin recursos del gobierno
 
   4. Algodón: 50.000 hectáreas, sin recursos del gobierno
 
   5. Sorgo: 64.000 hectáreas, sin recursos del gobierno
 
   Lo sorprendente de estas cifras es que el 85% de los cultivos de cocaína están controlados por los guerrilleros de las FARC, que es, como ya indiqué, el grupo de guerrilleros más antiguo del continente americano, iniciado en el año 1964. Otro grupo guerrillero, el ELN, en Colombia, forma igualmente parte del negocio del narcotráfico, porque de eso se alimenta.
 
   Nos podemos hacer una idea general del problema social que se vive en Colombia como consecuencia del negocio ilícito de las drogas, con el ejemplo de San Vicente del Caguán, un pueblo con una población aproximada de 7.000 habitantes, que tiene como lugares de distracción 355 billares, además hay 1.500 prostitutas, porque Colombia ocupa el segundo lugar en prostitución, produciendo un millón de prostitutas al año, Brasil tiene el primer lugar y República Dominicana el tercer lugar en ese renglón que protege el crimen organizado.
 
   Podemos deducir que en esta parte de Colombia reina la delincuencia y el caos. Este mismo pueblo ha tenido una bonanza en la producción de la cocaína, por la introducción de una especie de coca de Perú, que produce ocho cosechas al año.  Esto ha permitido que actualmente se pueda producir el doble de la cocaína que se producía años atrás.
 
   Los Estados Unidos y algunos países vecinos, han gastado grandes cantidades de dinero en fumigaciones costosísima y en campañas publicitarias, como la del año 1980: “Diga No a las drogas” y otras grandes advertencias sobre el peligro de los narcóticos. Esto no logró el objetivo final de acabar con la producción y el consumo de drogas por el gran consumo que cada día crece más en territorio americano
 
   Cuando los carteles de la droga fueron desarticulados, con la muerte de Pablo Escobar el 2 de diciembre del año 1993 junto con el encarcelamiento de algunos otros capos, como el caso de los hermanos Rodríguez Orejuela, los hermanos Ochoa, etc., esta actitud de fuerza ni siquiera redujo el comercio de los narcotraficantes, la comercialización de narcóticos quedó en manos de cuatro grandes organizaciones:
 
   1-Las guerrillas y los paramilitares, colombianos quienes protegen los cultivos.
 
   2-La vieja guardia, que opera con la misma disciplina de los carteles de Medellín y Cali.  Cada grupo tiene un jefe que supervisa el transporte y el cultivo.
 
   3-Los nuevos jóvenes empresarios graduados en Universidades norteamericanas, que están «limpios», es decir, sin antecedentes penales. Estos hacen grandes inversiones en siembras o en cargamentos de drogas, sin tocar la mercancía.  Esta forma de operar les dificulta a las autoridades inculparlos y encarcelarlos.
 
   4-El «Cartel del buche», un grupo de empresarios dueños de negocios, que reclutan personal para adiestrarlo en el transporte de heroína en el estómago. 
 
   Estos personajes tienen 20.000, mulas. “Personas que cargan droga en su estómago”. Transportan grandes cantidades de heroína a nivel internacional. Los delincuentes pagan $5.000 dólares a una persona, hombre o mujer, para que se trague un kilo de heroína y lo transporte a Estados Unidos, el país de mayor consumo en el mundo.
 
   Esta droga heroína en el mercado norteamericano tiene un valor de $95.000 dólares para cuando pasa los controles aduanales y el transportador vomite este contenido que tiene en su estómago. La heroína es la droga que mayor auge ha tomado a nivel mundial, gracias a su precio y a las ganancias que produce en los mercados internacionales, motivo por el cual los narcotraficantes suramericanos están aumentando los envíos de heroína pura hacia los países de mayor consumo de cocaína.
 
   Es por eso que según estadísticas del año 2015 la cantidad de pacientes por sobredosis de cocaína en los hospitales de la ciudad de Miami por ejemplo, se estabilizó. Además desde hace tres años la búsqueda de tratamiento para desintoxicación de adictos a la heroína, sobrepasó las 50.000 personas.
 
   Gracias a la fuerte presión que están ejerciendo los narcotraficantes en los jóvenes adultos, la heroína se está haciendo cada vez más popular en el mercado de las drogas.  Hoy en día el consumo de heroína es el problema más grave que tiene el gobierno de los Estados Unidos en su lucha contra el consumo de estupefacientes.
 
   Los registros de los hospitales indican que desde el año 2015, las muertes por sobredosis de heroína han ido en aumento y las muertes por sobredosis de cocaína no han sobrepasado las 50 personas por año.
 
   Del tratamiento general que realizaron los hospitales de Miami 74% de los pacientes adultos eran de raza hispana y blanca, 35% de ellos fueron catalogados como nuevos adictos a inhalar la heroína en vez de inyectarla, cambiando de esa forma el método habitual de consumo. 
 
   Además del consumo y del elevado índice de asesinatos relacionados con el negocio de las drogas en los Estados Unidos.
 
   Los empresarios estadounidenses sufren un impacto demoledor debido a los más de $110.000 millones de dólares que pierden sus compañías por las ausencias laborales, los accidentes y las cuotas de seguros más altas, ocasionadas por el abuso en el consumo de las drogas por parte de algunos de sus empleados.
 
   Otra de las cosas que tiene al pueblo americano muy preocupado es la cantidad de delitos cometidos por adictos o narcotraficantes en territorio nacional ya que Estados Unidos es el país de mayor población carcelaria en el mundo con una población de personas que tienen problemas con la justicia,  8.3 millones. Lo más alarmante de esta situación es que un 85% están cumpliendo condenas por delitos que tienen que ver con el consumo de drogas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  


La Historia del Narcotráfico
 
    
 
    
 
   “Culpable de todos los cargos”, leyó el presidente del jurado.
 
     Los dos abogados del defendido se miraron, dándole un toque de desaprobación a lo que acababan de escuchar. La esposa del reo perdió el brillo de mujer encantadora, cambiando su color real, se dejó caer en su asiento para ocultar su hermosa cara entre las manos.
 
   Todos los asistentes al juicio se quedaron atónitos, mientras en una esquina de los asientos traseros su hija de 11 años dejaba resbalar dos lágrimas, moviendo la cabeza para fijar su mirada en el techo, como pidiendo ayuda divina. El hermanito, agarrado de las manos de su hermana, miraba a su padre sin comprender qué tanto mal había hecho para que lo tuvieran en semejante situación.
 
   El juez, interrumpió aquel silencio:
 
   -Señores miembros del jurado, esta Corte está muy satisfecha con su presencia y les da las gracias por haber terminado el trabajo que se les ha encomendado. Se pueden retirar.
 
   El público asistente se puso de pie, dándose inicio al desfile de despedida de las 12 personas que tuvieron la responsabilidad ineludible de culpar a un ser humano a cumplir el castigo de dos cadenas perpetuas.  Esa fue la sentencia unos meses después. En el sistema judicial americano primero se declara culpable al acusado y luego el juez fija una fecha para dictar sentencia.
 
   Mientras esto sucedía en una Corte Federal de los Estados Unidos en la ciudad de Miami, en mi oficina al otro lado de la ciudad, un cliente muy bien recomendado por unos abogados de Bogotá Colombia, a quienes yo conocía, se preparaba para tener una entrevista conmigo en la cual trataría un asunto confidencial.
 
   Tremenda fue mi sorpresa cuando quien se presentó a la cita fue una linda y exuberante joven, con hermosos ojos y una esbelta figura, quien después de hablar con mi secretaria y contestar las preguntas de rigor, fue llevada a mi despacho, como es costumbre cuando un cliente nuevo llega a la oficina.
 
   -Un placer conocerla, mi nombre es Ángel Martínez, soy detective privado, me informaron que usted vendría a tratar un asunto confidencial con nuestra entidad.
 
   -Eso es correcto.
 
   -Tome asiento por favor.
 
   -Vengo recomendada por un grupo de abogados de Bogotá, muy amigos de mi jefe, quien dicho sea de paso, también es mi novio.
 
   -¿Me puede dar su nombre, por favor?
 
   -Fanny Cardona.
 
   -Me alegra mucho contar con su presencia en mi oficina, pues ayer recibí una llamada desde Colombia, de unos amigos que tenemos en común, anunciando su visita y los propósitos de la misma, pero quisiera que me diera un poco más de información para ver hasta donde puedo ayudarla.
 
   -Mi novio es una persona muy poderosa y con mucho dinero, pero hay situaciones en la vida que hacen que un hombre pierda su fuerza y poder, una de estas cosas es la familia.  Mi novio tiene un solo hijo que cayó en una trampa que le puso un informante del gobierno americano, cometiendo el error de venderle diez kilos de cocaína.  Como se dice, agarraron al muchacho con las manos en la masa, quedando totalmente comprometido, pues él le había hecho la promesa de venderles, 1.000 kilos más si todo salía bien. Los federales tienen las grabaciones de esta promesa de venta por lo que quieren fundirlo en la cárcel.
 
   -Si su papá es un hombre tan poderoso como usted dice, ¿para qué me necesita a mí?
 
   -Es que el padre cometió un grave error, cuando el abogado que contrató para que defendiera a su hijo le comunicó que existía una forma “mejor” de arreglar las cosas para que su muchacho saliera bien librado de esta situación.
 
   -¿Cuál es esa solución mágica que le dio el abogado? Porque cuando a usted lo tienen detenido por una conspiración de, 1.000 Kilos de cocaína, hay que ser un verdadero mago para salvarse de esa acusación y más si existen grabaciones y las pruebas que el gobierno dice tener.
 
   -El abogado le dijo al padre del muchacho que los federales querían que él les brindara información a cambio de una reducción de sentencia para su hijo. De este modo ambos se convertirían en informantes del gobierno, con ello la fiscalía trataría de recomendar una sentencia más corta para el joven, si la información conducía a buenos resultados podía sugerirse un arreglo en la corte, que convertiría al jovencito en un héroe del combate al narcotráfico.
 
   -¿Qué decidió su novio con el hijo?
 
   -Cayó en la trampa. Les siguió el juego a los federales y tanto él como su hijo se convirtieron en informantes del gobierno de los Estados Unidos.
 
   -¿Cuál es el nombre de su novio?
 
   -Guido Rodríguez.
 
   Lo que Fanny me dio a entender en su introducción, en pocas palabras, es que tanto Guido Rodríguez como su hijo Hugo Rodríguez se habían convertido en informantes del gobierno de los Estados Unidos buscando que le rebajaran la condena a Hugo por haber sido atrapado por los agentes del FBI con diez kilos de cocaína y una conspiración de 1.000 kilos
 
    En esta operación encubierta, los federales se habían servido de otro informante que quería hacer lo mismo que los dos nuevos reclutados, entregar a Hugo Rodríguez para que le rebajaran una condena de 20 años, por tráfico de drogas, ese es el negocio del narcotráfico, pura traición, te denuncio sin importar que amistad o familiaridad tengamos, no hay respeto ni lealtad, es un negocio maldito.
 
   Guido y su hijo prestaron su primera colaboración entregando a su mejor amigo, el cubano Julio Suárez, quien estaba siendo buscado por los agentes del FBI y la DEA. Julio fue detenido junto con su ayudante cuando transportaban en un camión de siete metros de largo con doble fondo, lo que en el lenguaje de la calle llaman “Caleta”, =Hueco hecho para esconder cosas= en ésta había 2.000 kilos de cocaína que iban a ser entregados a Guido y a su hijo en la calle 36 del North West y la carretera 826, en el parqueadero del restaurante Dennis, en la ciudad de Miami.
 
   Julio se comunicó con Guido y le comentó que si éste asistía a la entrega de la droga él personalmente dirigiría la operación. Esta idea le encantó al grupo de agentes federales, que querían la cabeza de Julio a como diera lugar, pues llevaban tres años detrás del mafioso y no lo habían podido detener para someterlo a la justicia.
 
   En los Estados Unidos hay varias formas de reducir una condena por narcotráfico, siendo las más comunes.
 
   A)              5k1: el acusado en primer lugar debe declararse culpable de todos los cargos que lo acusan, luego debe colaborar con el gobierno y dar informes que conduzca a nuevas investigaciones o algunos arrestos. Estas acciones son tomadas por el fiscal para el día de la sentencia hacerle una recomendación al juez, sugiriendo una pena más corta de la que dice el manual. 
 
   Si la Corte lo toma en consideración, en ese momento su condena puede ser reducida.  A estos detenidos, colaboradores con la justicia norteamericana los llaman en el lenguaje de la calle: sapos, chivatos, soplones o ratas.
 
   B) Después de ser sentenciados, les aplican lo que se llama la “Ruta 35” que consiste en darle un plazo de un año para que puedan entregarle al gobierno alguna información que conduzca al arresto o a nuevas investigaciones de delincuentes que estén operando o hayan cometido algún delito que este impune. La información puede venir del acusado o de algún familiar cercano, esto nuevamente se lleva a la Corte y surge una segunda recomendación de la fiscalía para la reducción de su sentencia.
 
   Guido no supo manejar esta oportunidad que le diera el gobierno de los Estados Unidos para reducir el castigo por las faltas cometidas de su hijo. Cuando alguien se decide a cooperar con el gobierno americano tiene que revelar todo su pasado delictivo pues podría ser procesado por los delitos que no haya informado a los oficiales que lo entrevisten. La información que se proporciona a los Estados Unidos no podrá ser utilizada en contra del informante ante ningún tribunal de justicia de ésta nación en cualquier proceso futuro que se inicie en su contra. En pocas palabras, el informante habrá limpiado su pasado criminal.
 
   Cuando Guido Rodríguez fue entrevistado por los agentes federales omitió informar al gobierno, algunos delitos que había cometido y temía que en el juicio contra su amigo Julio salieran a relucir, cosas que lo pudieran incriminar.
 
   Él sabía que todo lo testificado en una corte se haría público, por ello y presionado por las circunstancias, tuvo el impulso de darse a la fuga. Comenzó a preparar su huida, pero ya era muy tarde, se encontraba entre dos fuegos, por un lado, estaban los dueños de la mercancía, la cocaína incautada a julio y por el otro, lo que había ocultado a la agencia del gobierno sobre su pasado criminal.
 
   Tenía solo dos caminos:
 
    
 
   1-              Asistir al juicio de Julio Suárez y enfrentar a los fiscales, que tarde o temprano lo interrogarían por los delitos que había ocultado y por ende, lo encerrarían en una celda de máxima seguridad.
 
   2-              Salir de los Estados Unidos y esconderse donde todavía le quedaban algunos amigos.
 
   Para perderse del territorio norteamericano tenía que disponer de una nueva identidad y hacerse a un sistema de seguridad que le proporcionara la posibilidad de llegar a Colombia sin ningún contratiempo, porque con toda seguridad los enemigos que se había conseguido con el arresto de julio lo estarían esperando para darle muerte en la primera oportunidad que se les presentara.
 
   Todo esto llevó a que me recomendaran para que yo tomara la dirección del operativo de seguridad, pues un capo de la mafia colombiana quería llegar sano y salvo a su destino, Bogotá Colombia.
 
   -Señorita, yo no quiero violar las leyes de este país, por lo que no me voy a prestar para que un narcotraficante se dé a la fuga.
 
   -A Guido nadie le ha probado que es un criminal y tengo entendido que en este país una persona es inocente hasta que se demuestre lo contrario.
 
   -Eso es correcto y entendible.
 
   -No veo dónde se está cometiendo un delito, además, nuestro propósito, tanto el de mi novio como el mío, es que usted se encargue de su seguridad, de protegerlo cuando pise territorio Colombiano.
 
   -Me gustaría tener una entrevista con Guido antes de darle mi opinión definitiva.
 
   -Eso se puede arreglar, ¿cuando quiere vernos?
 
   -Señorita, quizás no fui lo suficientemente claro con usted.  Quiero hablar con su novio, a solas, sólo él y yo.              
 
   -Soy su cliente, lo que quiera saber, pregúntemelo a mí.
 
   -Si voy a arriesgar mi vida, quisiera hablar por un momento a solas con mi cliente, que no es usted. Me interesa el trabajo que me quiere encomendar, pues de esto vivo, pero en mi labor soy el experto y las cosas se harán como yo las decida.  Si no le gusta mi manera, lo voy a sentir mucho, porque me perderé un buen dinero y usted con seguridad se buscará otra persona que le haga el mismo trabajo que me está ofreciendo.
 
   -Me agrada su franqueza, por eso tengo buenas referencias de usted, ¿Cuando quiere hablar con mi novio?
 
   -Esta tarde, ¿Podría ser a las 5:00 PM?
 
   -Me parece bien.
 
   -Estaré esperándole a esa hora. Si usted lo trae se lo agradeceré, pero deseo recordarle que con quien voy a hablar es con él.
 
   -Creo que ya discutimos eso. Que pase muy buenas tardes.
 
   Según pude observar, esta mujer era muy hábil y tenía la costumbre de dominar todos los pormenores de una situación, cosa que conmigo no iba a lograr.
 
   En una investigación o en la protección a una persona uno debe tener todo bajo control, pues si algo se sale de la estrategia planteada pueden ocurrir cosas lamentables para el cliente, además se puede perder la vida por una indecisión. 
 
   Cuando no tengo todos los cabos atados, prefiero continuar con mi mejor arma. Mi seguridad la manejo yo, si no le gusta, siga su camino.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  


El Contrato
 
    
 
    
 
    
 
   A las 4:30 de la tarde me llamó la señorita Fanny para decirme que mi cliente llegaría en 30 minutos, que a ella se le habían presentado unos asuntos que debía atender y por ello no iba a acompañarlo. Entendí perfectamente la disculpa.  La verdadera causa era que no quería lucir mal, quedándose por fuera de la conversación cuando estuvieran en mi oficina.
 
   Inmediatamente, autoricé a mi secretaria personal, Alex, para que se fuera, pues debía asistir en mi nombre a una reunión con unos clientes, la que se prolongaría fuera de su horario.
 
   Mi futuro cliente llegó minutos después de la hora acordada, muy bien vestido con los destellos de un gran capo. En seguida me di cuenta que quien requería mis servicios no era un industrial, ni otra cosa que se pareciera. Los narcotraficantes tienen por costumbre vestir de forma tal que puedan llamar la atención al primer contacto. Tenía puestos un reloj Rolex presidente y un juego de anillos que delataban su personalidad.
 
   Tan pronto entró a la sala de recepción, una de mis asistentes se preparó a recibirlo.
 
   -Buenas tardes. ¿En qué le puedo servir?
 
   -Tengo una cita con un detective privado llamado Ángel Martínez.
 
   -Un momento, por favor.
 
   Por el comunicador del teléfono, la joven me anunció que el señor Guido estaba en la recepción, preguntando por mí.  Decía tener una cita.
 
   -Por favor, dígale que estoy terminando una conferencia y que lo atenderé en unos minutos.
 
   La secretaria tenía instrucciones de hacerlo sentar y yo desde mi oficina a través del circuito cerrado de televisión observándolo muy intranquilo.  
 
   Lo hice esperar algunos minutos.  Es una forma de decirle a quien llega a la oficina que uno siempre tiene más trabajo que hacer.
 
   Después de prepararme para la entrevista le comuniqué a la joven que hiciera pasar el cliente. Cuando entró a mi despacho me paré de la silla y me propuse darle la más cordial bienvenida, estrechándole la mano y saludándolo correctamente.
 
   -Con seguridad creo estar hablando con la persona correcta.
 
   -Ella nos arregló una cita como si fuéramos novios.
 
   Apenas tuve ante mí el futuro cliente le ofrecí un asiento, pero me sentía en desventaja, porque él sabía todo sobre mí y yo no conocía lo suficiente sobre él.
 
   -Soy hombre de pocas palabras, me gusta más la acción.
 
   Dijo Guido con voz enérgica, para continuar.
 
   -Lo que usted me pueda decir de sus experiencias. ¡Ahórreselo! El solo hecho de que yo pisara su oficina le debe dar a entender que ya está contratado, pues tengo muy buenas recomendaciones de su trabajo.
 
   -Muchas gracias.
 
   -Déjeme hablarle para que nos entendamos. Le voy a contar una pequeña historia, al terminar, le diré lo qué quiero de usted.
 
   -De acuerdo.
 
   -Eso me gusta que estemos de acuerdo.
 
   -Continúe por favor.
 
   -Los negocios traen como consecuencia muchos enemigos, más aún cuando el dinero hace su aparición en grandes cantidades y con tanta rapidez, entonces se piensa que se está soñando.  Hace unos años, cuando comencé a hacer los primeros movimientos dentro de mi empresa, viajé a Panamá, ciudad de mujeres hermosas y hombres con deseos de gloria.
 
   Un asociado de un amigo me presentó a un militar que estaba por hacer un pequeño capital para retirarse de las Fuerzas Armadas. 
 
   Según él, todos los militares de alto rango de ese país, estaban en el negocio de las drogas y él buscaba un surtidor que le proporcionara algunas ganancias que le permitieran salir del trabajo que ejercía dentro de las fuerzas castrenses, a cambio de ofrecer protección a cualquier cargamento de drogas.
 
   Comenzamos a ultimar los detalles, lo que fue fácil de resolver.
 
   Continuó Guido su elocuente conversación tomándose todo el protagonismo de la escena para él, cosa que deje pasar para darle confianza.
 
   -En el corto tiempo que pase con él, en esa hermosa ciudad, hicimos una gran amistad.  Todo estaba arreglado, la droga iba a llegar por avión. Mi nuevo amigo militar se encargaría de sacarla del aeropuerto. Yo, por mi parte, tendría que pagar $1.000 dólares por cada kilo enviado y el negocio hizo su primer avance.
 
     Arreglamos los detalles en el país receptor, que era el primer paso para sacar la mercancía de Colombia. Luego, deberíamos embarcarla hacia los Estados Unidos, pues no es lo mismo despachar la droga desde Colombia a un país vecino, que sacarla directamente hacia suelo americano.
 
   -Disculpe que interrumpa su relato, pero sabemos que el negocio de transportar drogas con intenciones de negociarla es ilegal y noto que usted me habla de este transporte como algo absolutamente normal.
 
   -Ya le dije cuando entré a su oficina, que sus comentarios me valían una mierda, déjeme continuar para que nos entendamos.
 
   -Perdóneme por otra interrupción, pero le voy a pedir que refine su vocabulario, ya que no le está hablando a uno de sus empleados.
 
   -Muy pronto, usted será más que mi empleado. ¡Se lo aseguro!
 
   Con avidez, mezcla de osadía y temor, Guido, siguió con su relato.
 
   -Partí para Colombia, con la promesa de que la recepción de mi mercancía estaría totalmente arreglada. 
 
   Ya en mi país tendría que preocuparme por despachar los primeros 50 kilos de cocaína, para así probar la nueva ruta que comenzaba a operar, esta vez con la colaboración del militar amigo en Panamá.
 
   Tenía que hacer contacto con alguno de los supervisores de las líneas aéreas que viajaban a Panamá.  Para ello, le pedí a un policía que trabajaba en algunas ocasiones para un conocido mío, en el aeropuerto de Bogotá Colombia, que me diera los nombres de los inspectores que recientemente habían comenzado a trabajar en todas las compañías de aviación que despegan hacia Panamá.
 
   Cuando el policía me suministró los datos que le había requerido, elegí un supervisor de una aerolínea que tenía esposa y tres niños, un varón y dos mujercitas. Pagué $2.000.00 dólares por toda la información sobre esta hermosa familia. Cuando tuve todo a mano, dónde vivía la familia, la escuela de sus hijos, el trabajo de la esposa, el lugar de residencia de los padres de su esposa, las cuentas bancarias de ambos, etc., lo seguí a un taller de mecánica y cuando su auto entraba, para un cambio de aceite, me le acerqué y le dije:
 
   -Soy hombre de palabra y lo que digo lo cumplo.  Aquí tiene usted un sobre en donde encontrarás fotos de toda su familia, cuentas de bancos, todo su historial desde que usted tuvo uso de razón.  El por qué me preocupo tanto por su vida, es que le tengo, en este otro sobre, $25.000 dólares para usted.  Si no toma este dinero y hace lo que yo le diga, su mujer, sus tres niños, sus padres y los de su esposa van a morir mañana.
 
   A usted lo tengo reservado para mi crianza de cocodrilos, les encanta la carne humana. Para que vea que mis palabras son serias mire dentro de este sobre, en donde apreciará fotos de cómo mis lagartos se comen a un hombre.  Lo que quiero es montar 50 kilos de cocaína en uno de sus vuelos hacia Panamá, únicamente serán dos maletas inofensivas, que alguien retirará apenas lleguen a su destino.
 
   Si me dice que no ahora, aquel hombre que está detrás de ese letrero tiene orden de matarlo y montarlo en esa camioneta como comida para mis reptiles o podemos volver a vernos dentro de unos cuantos días para darle los detalles de cómo se harán las cosas.
 
   Guido hizo un silencio que me dio oportunidad de preguntar:
 
   -¿Qué pasó?
 
   -Le dejé los sobres en las manos y me marché. El pobre hombre no podía ni respirar. Había sido el mejor negocio realizado en su vida. No pronunció ni una sola palabra.  Lo único que hizo fue mirarme con los ojos de alguien que ha estado esperando esta oportunidad toda su vida.
 
   -Si el hombre no hubiese cogido los sobres, ¿En verdad lo habría matado el amigo que usted tenía preparado, cerca de donde ustedes estaban hablando?
 
   -Él no quiso probar suerte. Déjeme terminar la historia de mi primer trabajo, para que tenga una idea de con quién está tratando. Regresé a Panamá a conversar con mi amigo el militar, para darle los toques finales al negocio que estaba por emprender. En el viaje llevé conmigo a mi medio hermano, hijo de mi papá con una prostituta, y que por circunstancias de la vida se parece lo suficiente a mí. Cualquiera diría que somos mellizos o gemelos. 
 
   Presenté a mi hermano al militar y todo quedó arreglado. Mi hermano se encargaría de la operación en Panamá.
 
   Continuo Guido con su exposición
 
   -Llegado el día, el supervisor de la línea aérea recibió las dos maletas y montó la mercancía en el vuelo que sale desde Bogotá Colombia hacia Panamá. El militar sacó la droga del aeropuerto y se la entregó a mi hermano. Cuando terminó la operación no supe nada de ellos hasta después de tres días. Recibí una llamada de mi hermano pidiéndome un número de teléfono para pasarme un fax. 
 
   Quise preguntarle por qué no se había vuelto a comunicar y lo único que me contestó fue que en el fax iba a explicarlo todo.
 
   Le di un número y minutos más tarde recibí un recorte de periódico donde aparecía la foto de mi amigo el militar, con dos orificios de bala en la cabeza y un encabezado en el periódico local que anunciaba su muerte de una manera brutal:
 
   Panamá, periódico El Siglo: “Un militar de la segunda brigada de paracaidistas fue encontrado asesinado de dos tiros en la cabeza y con residuos de cocaína en su cuerpo.  Se cree que el móvil del crimen sea el tráfico de drogas.  La Investigación continua para dar con los autores de tan horrendo hecho.”
 
   -La noticia me dejó paralizado, diría que en shock. Cinco minutos después recibía un nuevo fax, en donde mi hermano me decía que lo tenían secuestrado y que si en cuatro días no le hacía llegar $250.000, dólares, él pasaría a mejor vida, lo matarían. Inmediatamente, me puse en movimiento, pues era mi hermano al que querían matar.
 
   Conseguí los dólares y al cuarto día, recibí un nuevo fax dándome instrucciones para que depositara el dinero. Un día después, recibí una llamada de mi hermano pidiéndome algo de efectivo para tomar un avión y regresar a Colombia.
 
   -Comenzó su negocio con muy mal despegue, señor Guido.
 
   -Por favor, no me interrumpa, que todavía hay más. Y como estoy convencido que el pobre no necesita caridad, sino inspiración, la caridad se convierte en un calmante que cura el mal, momentáneamente. En cambio, la inspiración es el camino que de seguro lo llevará a obtener lo más esencial en este mundo: el dinero, los dólares, el efectivo o como usted le quiera llamar a este jodido papel que le abre cualquier puerta por más oxidado que esté el candado que la mantiene cerrada.
 
   El hombre estaba inspirado, no me atreví a interrumpir su historia nuevamente, Guido siguió hablando.
 
   -Todo lo que necesita en la vida es desear algo, saber qué desea y desearlo lo suficiente para que permanezca en su pensamiento, como yo tenía esa obsesión por hacerme rico a como diera lugar, le seguí el juego a la vida.
 
   - Es como el casino, si pierdes quieres seguir jugando para tratar de volver a tener lo que tenías y ganar más. Perdí la mercancía y a mi amigo militar, pero quedaba mi hermano.  Tenía que rescatarlo sin importar el costo. Así pensaba en ese momento. Tres meses después de aquel fatal comienzo me comuniqué con el amigo que me había puesto en contacto con el militar y le dije que tenía intención de volver al negocio, para ello le pedí un nuevo contacto para sacar la droga del aeropuerto internacional de Panamá.
 
   Note un poco de resequedad en la voz de Guido, sin hablar abrí un pequeño refrigerador que tengo al costado derecho de mi escritorio, sacando una botella de agua que le extendí, tomándola el para inmediatamente hacer un receso y tomar unos tragos de agua para luego de respirar con fuerza seguir con su alocución,
 
   -Para mi sorpresa, este señor se comportó muy grosero conmigo y me acusó de haber matado al militar para no pagarle el transporte de los 50 kilos de cocaína que él había sacado del aeropuerto.  En ese momento, viajé a la ciudad de México para tener un encuentro y aclarar lo sucedido.  
 
   Ya en el hotel, mi contacto no quiso reunirse conmigo, porque tenía miedo que yo le fuera a tender una trampa.  Lo convencí y logré un encuentro en la playa de Acapulco, a donde llegó con tres guardaespaldas.
 
   Me mostró pruebas de que yo había matado al militar que sacó mi mercancía del aeropuerto, de las múltiples veces que yo hice negocios en Panamá, me trajo fotos de una bailarina de un sitio nudista donde trabajaba mi supuesta mujer   y de mi ayudante de mayor confianza.  Cuando vi todas esas pruebas acompañadas de varias fotos quise morirme.  ¿Quién cree usted que era el hombre que se hacia pasar por mí? ¿Quién había hecho varios negocios más y se había robado toda mi mercancía?
 
   Ese hombre era. ¡Mi hermano!
 
   Pensé que Guido se desmayaría, aquel episodio le había llegado tan hondo en su corazón que cuando lo contó, sus ojos se humedecían y el corazón latía con mayor rapidez, viéndose los efectos del recuerdo en su rostro. El continúo hablando.
 
   -Para demostrarle quién soy, quiero presentárselo en fotos, éstas, fueron tomadas unos minutos antes de que mis bestias se lo comieran y estas otras, muestran cuando los cocodrilos se comían junto con la bailarina y su socio. Nunca, mis lagartos habían comido tres personas en un mismo día.
 
   -Ésta es la historia de una parte de mi vida, la que me enseñó que en este negocio no hay lealtad, ni respeto. Aquí se traiciona a la primera oportunidad, éste es el mundo en donde no existe padre, madre, hermano o cualquier otro ser en quien usted pueda confiar.
 
   Hay que usar a las personas como escalones para subir cada piso hasta donde esté la plata, pisoteando a todo aquel que se le ponga por delante. Si quiere ser un jefe de la mafia, tiene que aprender a matar, traicionar, mentir, convertirse en la peor escoria de la humanidad. Esa es la forma de obtener dinero y poder dentro del narcotráfico. 
 
   -Es decir yo, al que usted le cuidará la espalda para que no le den un tiro, soy un jefe de la mafia colombiana. Si entiende todo esto, sin firmar ningún contrato, está contratado.
 
   -Le agradezco su confianza, pero quiero aclararle que lo único que nos une es que a partir de hoy, seré quien trace las pautas para que usted llegue sano y salvo al aeropuerto el Dorado de Bogotá, protegiéndolo hasta llegar a su finca. Antes de esto, sólo quiero saber de usted para informarle sobre los adelantos que voy realizando con los preparativos de su partida y llegada.
 
   -Todo eso está muy bien, pero quiero decirle que yo no confío en nadie. Soy capaz de asesinarlo y al otro día ir a donde el cura para que me perdone los pecados cometidos el día anterior. Déjeme decirle que cuando el cura de mi iglesia me ve llegar a la parroquia, la misa se hace más corta porque sabe que tiene que atenderme, además, sabe que yo le dejo limosnas que ninguno de sus feligreses sería capaz de imaginarlas.
 
   -Señor Guido, lo entiendo y sé que su negocio es de alto riesgo, pero si usted se decide a contratar mis servicios va a tener que hacer una excepción y confiar en lo que yo le diga. Si no está dispuesto a seguir mis instrucciones, búsquese otro que le haga el trabajo.
 
   -Si no estuviera seguro de que usted es un profesional a carta cabal, no estaríamos aquí conversando. Estoy seguro de que la gente del FBI está muy disgustada por no presentarme a testificar contra julio. Cometí un grave error con ellos, porque lo mejor que saben hacer las agencias del gobierno de los Estados Unidos es que otros asuman los riesgos que ellos tienen que correr o que tienen miedo de afrontar.
 
   -No quiero que venga a mi oficina a destripar los federales, son unos hijos de putas que solo le interesa su trabajo eso lo se Señor Guido, pero también tengo contacto dentro de sus filas.
 
   -Me gusta, saber interpretar el mismo maldito idioma que yo hablo, pero déjeme terminar con lo que quiero dejar claro.
 
   -Adelante, siga Señor Guido
 
   -Hoy soy un hombre rico, pero estoy solo y le aseguro que donde me sentiría más seguro es donde corro más peligro de muerte.
 
   -Quiero que estemos claros, no me interesan los problemas que tenga con el FBI, ni con ninguna agencia federal de los Estados Unidos, para lo que usted me está contratando es para que cuide su llegada a su casa en Colombia.  Es difícil ponerle condiciones a un hombre como usted, pero si se trata de mi trabajo tiene que entender que quiero hacerlo de la mejor manera posible.
 
   Continué con mi conversación para aclararlo todo de inmediato.
 
   -A partir de este momento, lo que conversemos queda entre nosotros. Si alguna de las conversaciones que tengamos sale a relucir me retiro del trabajo. ¿Está claro?
 
   -¿Eso incluye a mi novia, Fanny?
 
   -No hay excepciones. Aquí queda todo el mundo fuera.  Usted solamente recibirá instrucciones mías y de mi asistente Alex, la señorita que conocerá, a quien llevaré en este viaje. Deme una semana a partir de mañana.  Cómprese un teléfono celular a donde lo llamaré todos los días, a las 5:00 .de la tarde.  Nos volveremos a ver en Colombia. ¡Ah! y le puede decir a Fanny el día de su llegada, pero nada más. ¿De acuerdo?
 
   -Es decir, que mi querido amigo desconfía hasta de mi novia.  Por lo que veo, aprendió muy rápido la lección.
 
   -Creo saber la lección Señor Guido. Le cobraré $150.000 dólares más gastos, necesito $25.000 dólares ahora para gastos, $75.000 de depósito y el resto cuando usted salga para Colombia y déjeme decirle, que con tantos amigos que tiene en su país no creo que deba gastarse todo ese dinero conmigo.
 
   -La mayoría de esos amigos que usted menciona, ya fueron comprados por mis enemigos. Mi cabeza tiene un precio y no confío en nadie que me conozca.
 
   -Me gustaría pasar más tiempo en su compañía, porque de gente como usted se aprende y se vive demasiado rápido, pero tengo cosas que hacer para estar listo y así poder protegerlo en su país, sin mayores contratiempos.
 
   -El dinero que me pidió estará aquí en 30 minutos, trate de hacer las cosas lo mejor posible porque si algo falla, quiero recordarle que estará en territorio enemigo, mis cocodrilos siempre tienen mucha hambre.
 
   -Como última condición, por cada amenaza que reciba de parte suya le impondré una multa, que tendrá que ser pagada al finalizar el trabajo.
 
   -Estoy seguro que nos vamos entendiendo. Que pase muy buenas tardes.
 
   Era responsable de la seguridad de Guido y le había aconsejado que por su bienestar, mi equipo fuera unos días antes de su llegada para preparar su arribo a Bogotá Colombia. Los delincuentes tienen ciertas normas de comportamiento y utilizan mucho los ojos para ponerte nervioso, los de Guido me pusieron a prueba. Cuando me relataba la traición de su hermano, sus ojos nunca parpadearon. Él quería notar hasta los latidos de mi corazón y me pude dar cuenta que trataba de averiguar hasta dónde llegaba mi frialdad en situaciones difíciles.
 
   El deposito en efectivo prometido por mi nuevo cliente llego puntualmente, por lo que comencé a preparar mi viaje a Colombia. Para ello, me comuniqué con una amiga que trabajaba en la compañía de teléfonos y le pedí una lista de los dos últimos meses con todas las llamadas telefónicas hechas desde los celulares y de las casas, tanto de Guido como el hijo y su novia Fanny. 
 
   Al día siguiente, Alex y yo abordamos un vuelo hacia Bogotá.
 
   El avión que salía a las 3:00 de la tarde desde el aeropuerto de Miami, despegó con cierto retraso porque los agentes de la DEA tenían información que una colombiana llevaría un millón de dólares ocultos en cinco computadoras y ocho maletas, a la colombiana, una hermosa mujer de unos 30 años, la bajaron del avión unos cinco minutos antes del despegue.
 
   Según informaciones obtenidas a través de mis contactos, a la joven que desmontaron del avión le encontraron dentro de su equipaje $1.230.000 dólares, en billetes de $100.00, las declaraciones que sostenía era un poco ingenuas, cuando decía que las computadoras se las había dado un colombiano llamado Héctor y que éste le pago $500.00 dólares para que se las llevara a la isla de San Andrés, un centro de comercio colombiano en donde se pueden conseguir electrodomésticos a muy buen precio, debido a que llegan grandes embarques de todo tipo de productos, mediante los cuales los narcotraficantes lavan el dinero producto de la venta de drogas en territorio americano.

 
   El vuelo a Bogotá fue muy placentero, aunque no pude dormir por la gran cantidad de cosas que venían a mi mente. Repasaba cada instante de la conversación mantenida con mi cliente y sopesaba el riesgo de esta operación. Sólo me brindaba un poco de tranquilidad el hecho de que Alex, mi compañera de trabajo, era natural de Colombia y me podría ayudar, al igual que Thomas, un buen amigo de nacionalidad colombiana que estaba muy bien conectado en los círculos de la calle y conocía todos los movimientos de la mafia en el bajo mundo colombiano, además estaba actualizado con las actividades de los principales hombres dedicados al crimen organizado de ese país.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  


Mi Asistente
 
    
 
   Alex Inmaculada Castrillón se acercó a mi oficina poco tiempo después de la muerte de su hermana, Diana Teresa. Estas dos hermosas jóvenes vivían con su madre, doña Teresa Inmaculada Castrillón, en una modesta casa en Cali, Colombia. Una ciudad en la que normalmente amanecen “tirados” en las aceras o dentro de vehículos abandonados de tres  a cinco muertos todos los días. No crean que estoy exagerando esa es la pura verdad.
 
   Las actividades diarias de las jóvenes consistían en ir al colegio en donde estaban completando sus estudios de secundaria y luego asistir a un centro de modelos que preparaba niñas para el teatro, la televisión y la pasarela. Esta escuela era manejada por un narcotraficante que la usaba para captar jóvenes que luego pudiera convertir en transportes humanos de heroína.
 
    En Colombia se les llama a estas personas “mulas”, las mujeres o niñas que demostraban con la práctica que no, servían para el transporte de drogas eran reclutadas para ser “prepagos” o Prostitutas, razón por lo que Colombia ocupa el segundo lugar en prostitución en el mundo, produciendo mas de un millón de prostitutas al año según estudio de la ONU. Naciones Unidas.
 
   Diana tenía intenciones de graduarse como modelo, para así llegar al teatro y la televisión. 
 
   Las dos hermanas eran hermosas, pre-requisitos para incursionar en el mundo del espectáculo.
 
     Todo cambió para la familia Castrillón cuando el dueño de la agencia invitó a Diana a una fiesta que ofrecerían unas personas que necesitaban unas modelos para promocionar un producto en el mercado nacional.
 
   A finales del año 1994 Diana le comunicó a Alex que viajaría a Bogotá porque un «Duro» jefe del crimen organizado les iba a realizar los trámites de la visa para viajar a los Estados Unidos.
 
   Alex aprovechó y le dijo a su hermana que intercediera por ella ante su amigo para que también le consiguiera el visado.  
 
   Unos días después Alex se dio cuenta que el famoso “Duro” del que Diana le había hablado era nada menos que el dueño de la agencia de modelos a la que ellas asistían.
 
   Unos días más tarde, la maquinaria de falsificadores en Bogotá se movilizó y preparó un paquete de documentos con los que Diana viajó a la capital, Bogotá, para presentarse en la embajada Americana en donde inmediatamente le estamparon en su pasaporte una visa B1-B2, por cinco años. 
 
   Una vez Diana obtuvo la visa en la embajada americana en Bogotá le comunicó a su protector, el narcotraficante, que si no le conseguía la visa a su hermana Alex, ella no viajaría a los Estados Unidos. El mafioso la tranquilizó manifestándole que si su hermana quería también habría trabajo para ella.
 
   -No, mi hermana no transportará esa basura en su estómago.  Por favor, quiero que le saques la visa, pero no la involucres en tus sucios, negocios.
 
   -¡No hay problema, Diana! Hablaré con mis amigos de Bogotá para que comiencen los trámites de tu hermana.
 
   Diana pudo intuir que su jefe tenía la intención de convertir a su hermana en mula, por lo que adoptó una posición radical frente a su patrón, y manifestó su desacuerdo ante el hecho de involucrar a su hermana en lo que ella se estaba metiendo. Rolando nombre del rufián calmó a Diana manifestándole que no había problema, su hermana obtendría la visa para viajar a Miami, después, le cobraría los gastos ocasionados por los trámites para lograr la visa.  
 
   Esta breve conversación dejó todo aclarado. Diana comenzó a salir a fiestas y a lucir vestidos costosos acompañados de accesorios de mucho valor, además el dinero en efectivo aparecía con mucha facilidad dentro de su cartera, esto inquietó un poco a su hermana, Alex.
 
   En Colombia suele ocurrir que los narcotraficantes se enamoren de muchachas muy jóvenes, las que en muy poco tiempo se convierten en ricas, viudas, forradas en billetes, esto cuando hay matrimonio, pero Rolando no tenía interés de celebrar ninguna boda con Diana.
 
   El promedio de vida de un narcotraficante es de tres años, ya que si no muere de una forma violenta con mucha seguridad caerá en prisión para cumplir una larga condena. Son raras las excepciones de quienes han tenido el privilegio de vivir unos cuatro años o más dentro de ese mundo, pero esos pocos, siempre tienen suertes parecidas.
 
   Las personas que van a ser utilizadas para transportar drogas dentro del estómago son sometidas a un entrenamiento previo, por lo que durante un tiempo deben tragar algunas uvas enteras para acostumbrar la garganta y tras unos días de entrenamientos, deben cambiar a deditos de heroína que son envueltos cuidadosamente en poliuretanos , un plástico muy fino,  que en la mayoría de los casos no puede ser destruido por los jugos gástricos del estomago, éste es un riesgo más de este difícil y peligroso negocio, pues cuando se revienta un dedito de heroína en el estómago la persona muere en el  99% de los casos.
 
   La heroína se envuelve en condones que posteriormente son forrados con doble cobertura, debido a que el material de los mismos es muy delgado y en algunos casos se rompe dentro del estómago. Los colombianos que están en el negocio de las drogas optaron por comprar máquinas que elaboran unas bolitas plásticas, como las que se colocan en los cristales para separarlos y evitar que se rompan dentro de las cajas cuando son transportados.
 
   Estas máquinas están evitando muchas muertes, debido a que las envolturas, bolitas son más resistentes a los jugos gástricos del estómago, dando mayor seguridad a las personas que transportan heroína dentro de sus estómagos.
 
   Cada dos días, Rolando sometía a Diana a una prueba para ver cuánto era capaz de aguantar con la heroína en el estómago, así comenzó el adiestramiento que duró tres meses, hasta que se convirtió en una “Mula”. Al terminar el entrenamiento, Rolando se pudo dar cuenta que después de tres horas Diana vomitaba con facilidad las bolitas tragadas. Ese día fueron a celebrar a un centro nocturno los adelantos logrados por Diana. A las 11:00 de la noche, Rolando llamó a Miami, en donde se encontraban sus dos asociados, para que efectuaran los arreglos pertinentes y pudieran recibir a una nueva transportadora de heroína.
 
   Algunos narcotraficantes hacen una pequeña inversión en estas niñas para, en un corto tiempo, sacarle el mayor provecho posible en el tráfico de drogas. Se le comunicó a Diana la hora y el número de vuelo que la llevaría a Miami. Al día siguiente Rolando la llevó al aeropuerto de Bogotá para embarcarla, con mucha prisa, porque faltaba muy poco tiempo para que partiera el avión hacia Miami.
 
   Diana entró al baño y se encerró en uno de los compartimentos para comenzar a tragarse la heroína que tenía dentro de la cartera. Cuando salió del baño del aeropuerto, después de haber ingerido un kilo de heroína, Rolando la tomó de las manos y le dio las últimas instrucciones de cuándo y cómo actuar.
 
   -Tienes que estar tranquila. No puedes reflejar nerviosismo, porque si los federales te notan nerviosa te arrestan. Si por casualidad te llaman para interrogarte habla muy normal y no se te ocurra comer algo durante el viaje. Deposita en esta bolsa plástica toda la comida que te den, porque si no comes las azafatas lo reportarán a los agentes de la DEA que van en el vuelo. 
 
   En esta botella plástica, deposita el refresco que viene con la comida.  Deja un poquito de pan en el plato para que crean que comiste todo. Tapa la comida muy bien y échala en tu bolso.
 
   -Trata de hacer lo que te he indicado sin que las azafatas te vean, para que no despiertes sospechas.  Los muchachos te estarán esperando a la salida del aeropuerto. Ya les dije cómo estás vestida. El ciego tiene una gorra roja y Humberto se pondrá una de los Yankees de New York, color azul. ¿Entendiste todo?
 
   Diana llamó a su hermana Alex desde el aeropuerto, para decirle que saldría a Miami por dos días. Ella le había dicho a su madre que haría un viaje a Bogotá por tres días, pidiéndole a Alex que cubriera su mentira.
 
   -Por favor, hermana, espérame llegare al aeropuerto para que me cuentes los detalles de lo que vas a hacer en Miami.
 
   Replicó Alex, totalmente intrigada por la actitud de su hermana
 
   -No te preocupes, que todo saldrá bien.
 
   -¡Por favor Diana, no te vayas sin despedirte!
 
   Cuando Alex colgó el teléfono tuvo el presentimiento de que su hermana andaba metida en algún negocio de drogas con su encantador enamorado, ya que días antes Rolando le había propuesto llevar heroína a Miami. Cuando Alex llegó al aeropuerto se encontró con Rolando, quien salía de la terminal.
 
   -¡Alex! tu hermana está saliendo en estos momentos hacia Miami, roguemos a la virgen de caridad para que todo salga bien.
 
   Ésta fue la segunda vez que Alex escuchaba la expresión: “Esperemos que todo salga bien”.  Obviamente, se puso muy nerviosa por la situación que le pudiera pasar a su querida hermanita
 
   -¿A qué fue mi hermana a Miami?
 
   -No te preocupes, que todo saldrá como lo planeamos.
 
   Alex se dio cuenta que su hermana estaba en peligro, por lo que empezó a temer lo peor.
 
   Dentro de la terminal, Diana depositó su pequeña maleta y pasó por la seguridad del aeropuerto sin ningún problema. Todo marchaba perfectamente, no había porqué alarmarse. Su estómago estaba preparado y le respondía a sus propósitos. 
 
   Entró al avión y buscó el asiento 13-C, a su lado una joven de piel morena de aproximadamente 25 años, lucía una minifalda que dejaba ver unas piernas muy bien cuidadas. La hermosa mujer saludó a Diana e iniciaron una agradable conversación. Le preguntó a Diana de qué lugar de Colombia era, cuántos días pasaría en Miami, etc.
 
   Bertha, como dijo llamarse la inesperada acompañante de Diana, parecía ser una mujer de mucha clase, sus modales refinados, su agradable perfume y los accesorios que portaba le daban un aire de una dama de alta sociedad. 
 
   Diana sintió que tendría serios problemas cuando comenzara a llegar la comida, pues debía de guardar en su cartera todo lo que le brindaran y no quería dar una mala impresión a su nueva amiga. Tremenda fue su sorpresa cuando Bertha comenzó a hacer lo mismo. También era una “Mula” del narcotráfico que viajaba a Miami en ese vuelo
 
   Todo salía de acuerdo con los planes, aunque lo que estaba haciendo la tenía muy indispuesta y sumamente contrariada. 
 
   Consideraba este trabajo como lo más difícil del mundo. Diana tomó la comida y la depositó en el pequeño recipiente plástico que le había proporcionado Rolando. 
 
   Luego le brindó una sonrisa de aprobación a Bertha, la que sin decir palabras le confirmaba a Diana que ella también era una “Mula”.
 
   Luego de dos horas de vuelo, Diana se dio cuenta que Bertha cruzaba con mucha frecuencia sus bonitas piernas. 
 
   Giró su cara hacia la derecha para ponerle un poco de conversación a su compañera de viaje, pero se puso muy nerviosa cuando vio que la intranquilidad que tenía Bertha era provocada por gotas de sudor, que caían de su frente y por el desasosiego que se le observaba en los ojos. Diana, pensó lo peor, diciéndole a su compañera de viaje.
 
   -¿Te sientes mal?
 
   -No sé, pero estoy sudando y me está temblando la pierna derecha.
 
   -Tranquilízate, todo saldrá bien. Ya estamos llegando al aeropuerto de Miami porque me dijeron que el vuelo es de tres horas aproximadamente
 
   -Si sigo así voy a tener muchos problemas al llegar.
 
   Bertha era consciente de que si los nervios la traicionaban, las autoridades se darían cuenta de su malestar al pasar frente a los inspectores de aduanas del aeropuerto en Miami Florida. El piloto del avión informó que en unos 20 minutos comenzarían el descenso hacia el aeropuerto, por lo que daba la orden de abrocharse los cinturones y les deseó a sus pasajeros una grata estadía en Miami, “la capital del sol en Estados Unidos”
 
   El avión tocó tierra y Diana vio que Bertha se retorcía de dolor en el asiento que ocupaba justo al lado suyo. Trató de decirle algo, pero su acompañante les hizo una seña con la mano para que no se preocupara. Todos los pasajeros comenzaron a descender. Bertha se levantó de su silla.
 
    Diana se sintió un poco mejor al ver que su amiga podía caminar.  Al salir del avión Diana siguió detrás de la hermosa mujer, que parecía más débil, finalmente, dio unos pasos pequeños. Esto fue lo último que hizo en su corta vida.
 
   Antes de que llegaran los paramédicos, la joven acompañante del asiento 13-C, dejó de respirar, fue declarada muerta de un ataque al corazón.  El cuerpo de la mujer fue llevado al hospital Jackson Memorial, de la ciudad de Miami, donde le sacaron un kilo de heroína pura, distribuido en pequeñas bolitas forradas de plástico. 
 
   Una de las envolturas se rompió dentro del estómago, ocasionando su muerte. La joven llena de vitalidad, con tantas ilusiones forjadas, había perdido la vida. El narcotráfico se hacía presente, trayendo muerte y desgracia, como es su costumbre.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  


El Ciego
 
    
 
   Este personaje tenía los párpados tan cerrados que cuando alguien lo miraba a la cara con mucha dificultad podía apreciarle los ojos. Este defecto físico fue el origen de su apodo, «El ciego».
 
   El hombre tenía un amigo al que llamaban Humberto, consumidores de cocaína ambos, generalmente estaban tan pasados de drogas por su adicción al consumo que en ocasiones cuando se les terminaba y no tenían más que ingerir se ponían a pelear a puños hasta que uno de los dos fuera vencido o quedara mal herido. Esta era la forma como calmaban la ansiedad provocada por la necesidad de consumir drogas. En diversas oportunidades tanto el Ciego como Humberto habían sido hospitalizados debido a las contusiones originadas por las maratónica peleas que tenían entre ellos.
 
   A los 17 años el Ciego ya era un gran consumidor de cocaína, heroína y otras drogas peligrosas, esto lo llevó con el tiempo a convertirse en delincuente callejero para así obtener el dinero requerido cuando su vicio lo conducía por el camino de las drogas.
 
   Una mañana en el mes de noviembre del año 1980. El Ciego y su amigo Humberto se levantaron muy temprano, al notar que no tenían drogas ni dinero para poder comprarlas, decidieron tomar una ametralladora Uzi, que guardaban debajo de la cama en el apartamento que ocupaban en Miami Beach y un revólver Magnum 357 y salieron a las calles cercanas, con la finalidad de asaltar a la primera persona que se les atravesara.
 
   Eran las 5:00 de la mañana, aún no había personas transitando por los alrededores donde se encontraban los delincuentes. El Ciego se percató de que se encontraba abierta la puerta de una sinagoga, decidió que allí habría gente para sus fines, un grupo de judíos tenían su casa de oración en la calle 15 con Española Way, en Miami Beach, al frente de donde estaban parados los dos rufianes esperando su primera víctima. El templo judío era lo suficientemente amplio como para albergar 110 feligreses. El Ciego decidió entrar al lugar gritando las palabras acostumbradas cuando efectuaba un asalto:
 
   -¡Que nadie se mueva! ¡Esto es un asalto! ¡Todos ustedes pongan las manos sobre la cabeza, si no quieren morir hoy!
 
   Estas advertencias las pronunció en inglés y en español, para que no les quedara dudas a los presentes sobre lo que se proponía.
 
   -Compadre, tome aquel plato y pase delante de cada persona para que pongan el dinero que tengan y quíteles todos los objetos de valor que encuentre en su poder.
 
   Humberto tomó el utensilio de las ofrendas y pasó por delante de cada feligrés que se encontraba en los primeros bancos de la iglesia. Había 17 judíos y las pertenencias que poseían sumaron $6.25, en monedas y un anillo de plata más viejo que Matusalén.
 
   El Ciego al ver que aquella fortuna no le alcanzaba ni para comprar una dosis de su droga favorita, puso el grito en el cielo.
 
   -¡Hijos de putas!, ¿Eso es todo lo que 17 judíos pueden reunir en un atraco?, me voy a llevar su jodida estrella de David.
 
   El Ciego se refería a una gran estrella ubicada en la parte izquierda del púlpito, la que estaba protegida por una caja de cristal. 
 
   El hombre tomó la ametralladora y con la culata, rompió el cristal que protegía aquella enorme estrella, que suponía era de oro. Al romperse el cristal metió la mano y agarro la estrella, pero al empujar para sacarla de la vidriera no pudo moverla porque la estrella era muy pesada. El Ciego perdió el equilibrio, lo que ocasionó que se hiciera una herida profunda cuando la coyuntura de su mano derecha rozó con el afilado cristal que quedó cuando destruyó la caja.
 
   -¡La maldita estrella no es de oro! Esta mierda tiene que ser de bronce, porque pesa una tonelada y ya me jodí una mano, compadre, larguémonos de aquí. ¡Mierda! ¡Estos infelices judíos tienen menos que usted y yo!
 
   Humberto que vio la sangre cayendo de la mano de El Ciego se puso furioso y le dijo a su compinche:
 
   -¡Esto no se puede quedar así compadre! ¡Dele un escarmiento para que la próxima vez tengan algo de dinero!
 
   -Creo que usted tiene razón, compadre.
 
   El Ciego subió a una mesa, como preparándose para pronunciarles un discurso a los asustados judíos, con voz temblorosa, pero segura, les dijo:
 
   -Quiero que cuando cuente hasta tres, todos se tiren al suelo y el que se haga el marchito y se quede parado se unirá con su Dios. ¡En el otro mundo!
 
   Nadie quiso probar suerte y todos los asistentes con el miedo reflejado en sus rostros se lanzaron al suelo entre los bancos de aquel templo. En ese momento, El Ciego apretó el gatillo de su ametralladora y ésta comenzó a despedir fuego hacia todos lados. Las balas se incrustaron en las paredes de aquel humilde templo.
 
   Los dos delincuentes se dieron a la fuga, escondiéndose en el edificio ubicado frente al templo ya que vivían en el apartamento #407 de la propiedad.
 
   Unos quince minutos más tarde, el área de Miami Beach parecía un árbol de navidad, debido a la gran cantidad de patrullas que acudieron a la llamada de 17 asustados judíos. Éstos informaron a la policía que dos hispanos los habían despojado de todas sus pertenencias, tratando de llevarse la estrella de David que era de oro macizo y estaba valorada en $118.000 mil dólares, dejando las paredes de la sinagoga como un colador por la gran cantidad de hoyos, causados por las balas disparadas.
 
   Los Detectives de homicidios de Miami siguieron el rastro de sangre que dejó El Ciego en su huida. Esto los llevó al frente del edificio en el que vivían los facinerosos. Allí encontraron a un Cubano al que apodaban “Fidel”, por el parecido que tenía con el dictador Fidel Castro, presidente cubano, preguntándole, si sabía algo en relación con el tiroteo y si había visto entrar a dos tipos armados al edificio, respondiendo el hombre:
 
   -Los dos tipos que ustedes buscan se hacen llamar El Ciego y Humberto y viven en el apartamento #407. Para que vean que no les estoy mintiendo, únicamente tienen que seguir el rastro de sangre que los llevará hasta el sitio mencionado.
 
   Los policías tocaron la puerta, pero no hubo ninguna respuesta, por lo que procedieron a llamar al equipo de acción rápida del grupo policial, llamado: SWAT. A los cinco minutos llegaron 12 policías con cascos protectores, chalecos antibalas y derrumbaron la puerta del apartamento, encontrando en su interior al “Ciego” con su mano herida y a Humberto, debajo de la única cama que había en aquel cuartucho. 
 
   Las que nunca aparecieron fueron las armas que utilizaron en el asalto a la sinagoga. Inmediatamente, el padre del “ciego” contrató a un abogado judío que lo sacó bajo fianza.  Una hora después de haber salido de la cárcel El Ciego fue rumbo a su apartamento,  buscó el cuchillo que él  y Humberto usaban de vez en cuando para hacer atracos, lo sacó de su escondite y se dirigió hacia la puerta del apartamento #21, en donde vivía Fidel, el joven delator. 
 
   El criminal toco la puerta del apartamento de Fidel con insistencia. 
 
   Fidel, sin ningún presentimiento, quitó el cerrojo y abrió la puerta. Apenas lo hizo El Ciego lo empujó bruscamente, cayendo este sorprendido en medio de la sala. Rápidamente el atacante se le fue encima propinándole la primera puñalada. 
 
   Le hundió el cuchillo en medio del pecho mientras le gritaba con furia:
 
   -¡Hijo de puta! ¡Esto le pasa a los soplones y sapos como tú! ¡Llama ahora a los policías maricones para que te ayuden!
 
   Fidel fue encontrado con 18 orificios en su cuerpo, causados por un arma punzante. Cuando fue llevado al hospital, lo único que pudo decirle en forma repetida, a los paramédicos que los transportaban en la ambulancia hacia el hospital, fue:
 
   - El Ciego, El Ciego, El Ciego, El Ciego.
 
   Fueron las últimas palabras de Fidel. Murió en el camino al hospital. En una acción rápida, la policía arrestó nuevamente al “Ciego”. Durante el juicio los fiscales no pudieron probar que El Ciego fuera el asesino de Fidel, pero, en el caso con los judíos la fiscalía solicitó que se impusiera una condena de 40 años de prisión a los dos delincuentes. Según El Ciego le había caído la maldición del judío. 
 
   El abogado de la defensa era judío, el fiscal del juicio era judío, el juez era judío y el traductor que le puso la corte al “ciego”, porque no hablaba muy bien el inglés, también era judío.
 
   El Ciego y Humberto fueron condenados a diez años de cárcel por el atraco a la sinagoga. Salieron después de haber cumplido siete años de prisión. Los siguientes tres años estuvieron bajo prisión domiciliaria, supervisada. Luego de dos meses de permanecer bajo la supervisión del gobierno de los Estados Unidos, se fugaron para Colombia en donde el Ciego adquirió notoriedad por la forma como cumplía los encargos de asesinatos. 
 
   El Ciego se convirtió así en un asesino a sueldo, teniendo como única arma un cuchillo.
 
   Pasaron tres años cuando Rolando, el traficante de drogas colombiano, los envió al Estado de Florida a la ciudad de Miami para recibir a las “Mulas” que enviaba desde Medellín Colombia.
 
   Cruzar la frontera por México hacia Estados Unidos, es muy fácil para estos delincuentes por la gran cantidad de dinero que siempre llevan consigo. Esta fue la ruta que tomaron el Ciego y Humberto para ingresar nuevamente al territorio Estadounidense, convirtiéndose nuevamente en unos criminales de tiempo completo
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

Diana llega a Miami
 
    
 
   Cuando Diana dejó la multitud dentro del aeropuerto, las personas en grupos pequeños murmuraban, preguntándose qué había pasado con la joven que se desmayó. La viajera “Diana” fue en búsqueda de su equipaje, que estaba siendo chequeado por perros entrenados para detectar drogas.
 
   Hay un trato muy especial con los pasajeros que arriban en los vuelos procedentes de Colombia a cualquiera de los aeropuertos de los Estados Unidos, por los continuos hallazgos de droga en casi el 95% de las líneas aéreas que vienen de ese país.
 
   El flujo de personas que salían por la puerta 'E' del aeropuerto, en donde El Ciego y Humberto esperaban a Diana era tal que ellos tenían temor que la joven pasara sin que pudieran identificarla. El sobresalto terminó cuando vieron la linda rubia, de blusa blanca y falda marrón, saliendo en ese momento por la puerta central del terminal aéreo. Se dieron cuenta que Diana había “coronado” otra carga de heroína, lo que generaría para ellos grandes ganancias en dólares. Sin mayor pérdida de tiempo y con la discreción que requería el caso, salieron a su encuentro. 
 
   Humberto se adelantó para saludarla cordialmente.
 
   -¿Cómo está?, ¿Usted venía en el vuelo que llegó de Medellín, Colombia?
 
   -Sí, mi nombre es Diana.
 
   -Encantado de conocerla, soy Humberto y él, es El Ciego.
 
   -Quisiera que nos marcháramos de prisa, para salir de este asunto lo más pronto posible.
 
   -El Ciego la llevará al apartamento, porque tengo que esperar a otra pasajera que viene en el mismo vuelo y no ha salido todavía.
 
   -Por casualidad, ¿la persona a la que usted espera se llama Bertha?
 
   -Sí, ¿acaso la vio en el vuelo?
 
   -Será mejor que nos vayamos todos inmediatamente, porque Bertha se desmayó saliendo del avión y creo que está muerta.
 
   -¿Usted vio cuando ella se enfermó?
 
   -Les digo que nos marchemos, esa mujer está muerta, se la acaban de llevar en una camilla los paramédicos del aeropuerto, dos horas después de despegar el vuelo, noté que tenía ciertos problemas de salud, comenzó a sudar copiosamente, me parece que se le rompió algunas bolitas en el estómago.
 
   -¿Nos vamos compadre?
 
   -Si ella dice que la vio caer, larguémonos de aquí compadre.
 
   Respondió El Ciego. Tomaron la ruta hacia el apartamento que tenían rentado con el propósito de recibir a las jóvenes, para que allí vomitaran la droga que traía en su estómago. Surgió un pequeño inconveniente, Diana estaba un poco nerviosa, recordando lo que le había sucedido a Bertha en el aeropuerto. Toda la presión que sentía la tenía en un alto estado de nervios. Se encontraba muy alterada y por ello no podía expulsar la droga de su estómago.
 
   El Ciego trató de ayudarla introduciéndole uno de sus dedos por la boca, maltratándole un poco la garganta de la joven. Esto molestó a Diana, porque lo había hecho con mucha brusquedad. 'El ciego' le comunicó a Humberto:
 
   -Compadre, se hace tarde. ¿Cree necesario que debamos emplear la segunda opción?
 
   -No lo sé.  Habrá que llamar al patrón, Rolando. Yo no puedo tomar esa decisión.
 
   Diana comenzó a sentir miedo, por la mirada que tenía El Ciego. Cuando estaba en Colombia había escuchado sobre los asesinatos que había cometido este hombre y al recordarlo se puso nerviosa. 
 
   Ella entendió que la conversación de estos dos personajes giraba en un sentido muy peligroso para su vida y se puso en movimiento, tomando una decisión de ataque o defensa.
 
   -¿Qué mierda es eso de la segunda opción?
 
   -Tranquila, hermana.
 
   Humberto se paró del asiento, para tratar de tranquilizarla.
 
   -Señorita El Ciego no quiso ofenderla. Lo mejor será que llamemos al jefe a Colombia para contarle la situación en la que nos encontramos.
 
   Diana dio un salto y agarrando la perilla de la puerta, le dio un jalón.  La puerta no se abrió porque tenia un segundo cierre en la parte de abajo. Cuando El Ciego se dio cuenta que la joven quería escapar, la tomó por los cabellos, tirándola y arrastrándola por la alfombra, hasta que él y Humberto lograron dominarla. La ataron de los brazos y de las piernas con una cuerda. Luego le pusieron una cinta adhesiva en la boca, para que dejara de hacer escándalo con sus gritos.
 
   El Ciego se incorporó, quitando sus pesadas rodillas de la espalda de Diana, porque consideró que ya tenían controlada, la frágil rubia de Medellín.
 
   -Compadre Humberto, llame al patrón y hágalo con rapidez, porque si no, yo tomo la decisión, la “segunda opción”. ¡Ah! y dígale que su querida palomita quería irse con todo y la encomienda. Coméntele el contratiempo de Bertha en el aeropuerto.
 
   -Voy a salir a un teléfono público para hacer la llamada, pero, por favor, no vaya a hacer nada hasta que regrese.
 
   -Tranquilo compadre, pero recuérdele al patrón que la palomita quiso darse a la fuga.
 
   Humberto salió del apartamento dejando a Diana atada de pies y manos, al cuidado de un sádico asesino que sentía un placer inmenso cuando mataba a sus víctimas con cuchillos. 
 
   Cuando Humberto salió el Ciego le coloco doble cerradura a la puerta y se dispuso a subir a Diana a la cama, ya que estaba tirada en la alfombra de la sala del apartamento.
 
   Enseguida, le ató un pie a cada esquina de la cama y los brazos en la parte del espaldar, quedando Diana en cruz. Esta posición permitía ver en todo su esplendor, las hermosas piernas de esta mujer, la falda corta que traía puesta había despertado en el Ciego el deseo de poseerla. Pensó que esta oportunidad de estar frente a una mujer tan hermosa jamás se le presentaría, sacó el cuchillo de caza que siempre conservaba pegado al pie derecho, lo agarró por el mango y lo puso inclinado en el cuerpo indefenso de Diana.
 
   El cuchillo inició su trabajo desgarrando la tela de la falda, dejando al descubierto parte de aquella preciosa figura femenina. Los gemidos de Diana no se podían escuchar más allá de la sala de aquel siniestro apartamento. Los brazos le dolían. El mundo se le terminaba lentamente viendo aquella figura tan espantosa quitarse el pantalón. Con este espectáculo, Diana perdió el conocimiento.
 
   Cuando despertó, se encontró con aquel despreciable ser encima de ella con el pene totalmente dentro de su cuerpo. Los gritos de placer de aquel hombre le llegaban como latigazos a sus tiernos oídos.
 
   El exceso de saliva creado en la boca de Diana ocasiono humedad, esto proporciono que la cinta que le habían puesto para que no pudiera gritar se corriera de lugar, dejando parte de la boca al descubierto. Diana aprovechó ese momento para intentar escapar de su agresor a través de insinuaciones sexuales. Acercó su lengua al oído del atacante y rozo su oído, lo que despertó en el un síntoma de placer que lo indujo a quitarle totalmente lo que cubría la boca de la asustada mujer
 
   Diana comprendió que su juego sexual le había dado resultado. Ya tenía descubierta la boca.  El Ciego le había quitado toda la cinta, la dama siguió con las insinuaciones. Enseguida, el hombre introdujo su lengua en la boca de la joven, comenzando a besarla de una forma brutal. Diana le siguió el juego para buscar la ocasión de escapar.
 
   El Ciego seguía disfrutando de aquel sexo, que parecía mutuo, dando señales de no querer soltarla, ni darle ninguna oportunidad. Diana cambió de actitud, se dio cuenta que el juego no le serviría de nada. Inclinó hacia la derecha su cabeza, acariciando con su lengua la mejilla del atacante.  Le rozó la parte superior del oído con sus húmedos labios y tomando dentro de su boca la totalidad de su oreja izquierda, apretó los dientes con tanta fuerza que se quedo con más de la mitad de la oreja en su boca.
 
     El Ciego se incorporó violentamente, como si le hubieran dado un empujón hacia arriba, dando alaridos de dolor, como de perro herido, al mismo tiempo se agarraba con desesperación la parte desprendida de su cuerpo.
 
   El hombre cuando logró darse cuenta de lo que pasaba, vio a Diana con parte de su oreja dentro de la boca. La sangre rodaba por las comisuras de sus labios, transformando aquella hermosa cara en parte de una escena de terror. El atacante se agarraba la parte de su oreja, retorciéndose de dolor sin entender bien lo que había pasado. 
 
   Cuando aclaró sus ideas enfocó sus diminutos ojos en la esquina de la pequeña habitación, en donde reposaba un cuchillo Bowie de caza, inventado en el siglo XIX por los hermanos tejanos James y Rezin Bowie. El cuchillo tenía una empuñadura de madera, una hoja muy fuerte de un solo filo, el otro borde es liso en toda su longitud de 37 centímetros, se curva hasta unirse con el borde cortante en un solo afilado.
 
   El Ciego seguía sangrando copiosamente por su herida, tomó su cuchillo por el mango, lo apretó con todas sus fuerzas y se acercó a Diana. La miró y entreabrió la boca para dejar escapar una sonrisa de satisfacción, disfrutando de aquellos segundos a toda plenitud.
 
   Luego alzó lo más alto que pudo sus dos manos, agarrando férreamente aquella arma letal, tenía sus ojos encendidos de odio. Diana seguía con su mirada todos los movimientos que El Ciego efectuaba con aquel pedazo de metal y se dio cuenta que su fin estaba por llegar.
 
   Su hermosa cara se transformó al sentir que la muerte tocaba su puerta. “El hombre dejó caer con toda su furia el cuchillo sobre aquel cuerpo indefenso. Lo subió y lo bajó tantas veces como pudo, hasta quedar exhausto. Le había propinado 41 estocadas.
 
   En aquella habitación había sangre en todos los rincones, parecía la carnicería de un pueblo pequeño. El Ciego, todavía con el cuchillo en sus manos, tratando de buscar a quien golpear, cambio la posición que mantenía encima del cuerpo de Diana que ya no movía ningún músculo de su destrozado cuerpo. El tráfico de drogas se apuntaba una muerte más, de las tantas que acontecen diariamente en el mundo.
 
   Humberto compró una tarjeta telefónica de comunicación internacional y desde un teléfono público llamó a su patrón, Rolando, quien dirigía la operación desde Medellín Colombia.
 
   -¡Patrón! Soy yo, Humberto, desde Miami.
 
   -Sí, ¡Estúpido!, no tienes que darme tantos detalles.  ¡No te das cuenta que estamos hablando por teléfono!
 
   -Perdón, patrón.
 
   -Dime, ¿cómo van las cosas por allá?
 
   -Aquí hay un pequeño problemita. La prima suya llegó, pero no pudo entregar el regalo de la tía. Esta niña trató de darse a la fuga por lo que el Ciego sugiere que usemos la opción definitiva.  Si la tía no recibe el regalo y esa prima se va con todo el paquete, puede haber problemas, patrón.
 
   Humberto estaba hablando en el idioma de los narcotraficantes buscando proteger su conversación por si los estuvieran     escuchando.
 
   -¿Dónde está ella ahora?
 
   -El Ciego la tiene. Tuvo que atarle las manos y los pies, porque quería irse. Además, la morena está con Dios, parece que en el cumpleaños se asustó tanto que se le explotó la vejiga y murió al instante. Los muchachos del hospital se encargaron de recogerla antes de abandonar el aeropuerto.
 
   -Hagan lo que tengan que hacer y entreguen el regalo a la tía, ya me ha hecho dos llamadas pidiéndome su encomienda.
 
   -Así se hará patrón. Lo llamo más tarde.
 
   Lo que Rolando le indico a Humberto es que había recibido dos llamadas de los distribuidores de la heroína. Esta droga apenas llega a Estados Unidos tiene clientela que la compran al instante, lo único que importaba era que se hiciera la entrega sin contratiempos. 
 
   Cuando Humberto regresó al apartamento y abrió la puerta su cuerpo quedó paralizado. El panorama y el olor a sangre reinante en aquella habitación le produjeron deseos de vomitar.
 
   -¡Compadre! ¿Qué mierda pasó aquí?
 
   -Llámese al médico amigo del patrón para que me cure, la fiera esa me arrancó una oreja.
 
   -¡Mierda! Compadre, no se mueva que voy a buscar al doctor.
 
   Los miembros de la mafia en los Estados Unidos tienen médicos a los que acuden cuando son heridos, para no ir a los hospitales donde pueden ser arrestados por las preguntas que les hace la policía cuando llegan con una herida de cualquier tipo.
 
   Estos doctores son inmigrantes de Latinoamérica que no tienen licencia de médicos para ejercer su profesión dentro de Estados Unidos. Ellos montan un consultorio improvisado en el apartamento donde viven para así ganarse la vida, mientras reúnen un capital y pueden presentar sus exámenes de equivalencia.
 
   Como no disponen del equipo completo para efectuar cirugías algunas veces sus pacientes mueren, los cadáveres son abandonados en cualquier callejón oscuro de la ciudad. 
 
   En el año 1992 conocí a un médico colombiano que decía ser graduado de una Universidad en Bogotá.
 
    Nos encontramos en una cafetería de las que abundan en Miami para tomar lo que los cubanos llaman una “cafecito”, que es una tacita de café. Le consulté que tenía una molestia en el pene porque no me habían hecho la circuncisión y cuando tenía relaciones sexuales solía sangrar por esa tela que cubría la parte frontal de mi adorado miembro viril.
 
   Inmediatamente, el médico me hizo entrar al baño de la cafetería y me efectuó un examen sin costo alguno. Me sacó el pene, lo tomó entre sus manos, le hizo el reconocimiento de un verdadero profesional. Después de la revisión me dijo que me tenía que hacer una pequeña operación, que no revestía ningún peligro, para corregir aquella molestia. Los guantes que usan los médicos para hacer los chequeos a los pacientes, en aquel momento brillaban por su ausencia.
 
   El famoso médico seguía con mi “miembro” en sus manos, tratando de estirarlo hacia atrás para, según él, determinar que tan grave era el problema.
 
    En ese momento entró al baño el dueño de la cafetería y nos encontró en aquella “inspección” y sorprendido, abrió los ojos como si se le fueran a salir de la cara para inmediatamente decir:
 
   -Señores, yo les agradezco que vengan a consumir en mi cafetería, pero cuando ustedes quieran “cogerse”, vayan a un hotel, no lo hagan en el baño de éste lugar.
 
   El médico trató de darle una explicación, que no cambió lo que creía aquel hombre. Unos días más tarde, en el bajo mundo de Miami, se decía que yo era un “maricón” homosexual.
 
   Por estos comentarios no culpo al dueño de la cafetería, porque si entro a un baño de hombres y encuentro a dos varones en las mismas circunstancias que me encontraron con aquel supuesto médico, pensaría que algo raro está pasando. Después de este incidente tuve que dejar de frecuentar aquel sitio.
 
   Una semana después de aquel confuso encuentro, el médico parecía necesitar dinero y me llamó para informarme que tenía todo arreglado para quitarme la fastidiosa telilla que forraba la cabeza de mi pene. 
 
   Según sus propias palabras, una operación que en un hospital costaría $7.000 dólares, él me la haría por $200.00 dólares, lo que consideré una buena oferta. Un amigo me acompañó, el médico me inyectó una anestesia que me dejó paralizado por unas horas, su hermana lo asistía como ayudante.
 
   Me habían cortado una parte del cuerpo, para ponerme los puntos tuvieron que inyectar anestesia, cuatro veces más de lo acostumbrado por el fuerte dolor que sentía. Mi amigo me llevó a mi casa, para comenzar una recuperación de diez días. Después de mi victoriosa operación me enteré, por otra persona, que el médico que me había operado era graduado en veterinaria, en una Universidad de Bogotá en Colombia.
 
    ¡Quería morirme! ¡Había puesto mi vida en manos de un veterinario!, mi amigo me hizo comprender que entre un animal y un ser humano las diferencias son mínimas. Esto me tranquilizó un poco.
 
   Continuando con la historio sobre Diana, Humberto llegó media hora después con un médico que atendía de emergencia a los mafiosos de Miami. El Ciego tenía una toalla empapada en sangre, con la mano hacía presión para tratar de detener la hemorragia. El doctor procedió a restituir la oreja arrancada. Le puso tres dosis de anestesia e inició el proceso de los puntos, dejando un pedazo de oreja fuera del cuerpo del “Ciego”.  
 
   Una dos horas más tarde, el hombre herido estaba recostado en la alfombra, recuperándose de la intervención quirúrgica. Humberto cubrió con una sábana el cuerpo de Diana y pagó al médico por los siguientes tres trabajos:
 
   1-              Por dar los puntos al coser la oreja del “Ciego”
 
   2-              Por no hacer preguntas
 
   3-              Por no abrir la boca en el futuro
 
   Cuando el galeno abandonó la escena del crimen, El Ciego le dijo a Humberto que fuera a la bodega de la esquina y trajera una o dos cajas de cartón y algunos plásticos, para sacarle a Diana la heroína que tenia en el estómago.
 
   Los dos hombres se pusieron camisetas al borde de la nariz, después de haber aspirado tres largos pases de cocaína.  El Ciego tomó su cuchillo y cortó el cuerpo inerte de Diana desde la parte inferior del pecho hasta más abajo del ombligo, dejando al descubierto todas sus entrañas. Las vísceras fueron abiertas y sacó las bolitas de heroína que reposaban en sus intestinos.
 
   Cuando Humberto termino de sacar la heroína envolvió el cuerpo en bolsas plásticas y lo introdujo en una gran caja de cartón, luego aprovechando la oscuridad de la noche, dejaron el cadáver abandonado en un depósito de basura que estaba a cuatro edificios de distancia de donde ellos vivían. Al día siguiente, muy temprano en la mañana, los recogedores de basura vieron un rastro de sangre que salía del tanque de desperdicios y tomaba ruta hacia el norte de los edificios.
 
   Al principio pensaron que era un animal muerto, pero se percataron de lo grande del paquete. Rompieron la caja que lo protegía, dejando al descubierto parte del cuerpo de Diana.  Inmediatamente uno de ellos llamó por su teléfono celular al número de emergencia 911.
 
   Cuando los detectives de homicidios llegaron al lugar, notaron que el rastro de sangre los conducía al bloque de apartamentos que estaba ubicado hacia el norte del complejo de viviendas. Por segunda vez en su vida el Ciego y Humberto tenían problemas por rastros de sangre, años atrás les había costado una sentencia de diez años de cárcel. El Ciego y Humberto se habían acostado muy tarde la noche anterior, en la mañana no se dieron cuenta que los alrededores de su vecindad estaba llenos de agentes de homicidios, que hacían preguntas y recogían información sobre quienes vivían en el apartamento #704. 
 
   Los investigadores estaban convencidos que los ocupantes de esa residencia tenían algo que ver con el asesinato de aquel cuerpo abandonado.
 
   El detective Santiago Castro, quien tomaba muy en serio su trabajo, asumió la dirección de la investigación de aquel homicidio. 
 
   En los Estados Unidos hay dos clases de policías:
 
   1-              El policía que es un empleado más y toma su trabajo con mucha suavidad sin hacer el más mínimo esfuerzo por las investigaciones, arriesgando a sus informantes al obligarlos a efectuar el trabajo que ellos les corresponden hacer.
 
   2-              El policía que cuando toma un caso se preocupa por los más mínimos detalles, dándole la debida importancia a todas las pistas, haciendo su trabajo con la pasión de un hombre enamorado.
 
   El detective Castro era uno de esos agentes que nacieron para ese trabajo. Inmediatamente, apostó dos agentes, en la puerta de aquel apartamento. Luego, se dirigió a la administración en donde el encargado le proporcionó toda la información y una copia del contrato de arrendamiento del apartamento #704.
 
    Este había sido rentado por cinco meses pagados por adelantado, por una mujer llamada Rosa Reynoso, sus dos hermanos pasarían una temporada estudiando un post-grado en la Universidad de Miami. Cuando se revisó la licencia de conducir que había en el expediente de alquiler, resultó ser falsa, y el seguro social no existía.
 
   El equipo de huellas descubrió que algunas de las encontradas en la escena pertenecían a unos prófugos que eran sumamente peligrosos. El Ciego y Humberto, fueron identificados tres horas después del hallazgo del cadáver. Los policías de acción rápida de la policía SWAT, fueron requeridos para actuar. Se acordonaron dos cuadras alrededor de la escena del crimen.
 
   La puerta del apartamento fue derribada a las 12:00 del medio día. Encontraron rastros de sangre por todo el lugar, un kilo de heroína y esta vez sí apareció el arma homicida. El cuchillo estaba al lado de las botas que utilizaba el asesino. A Diana le practicaron una autopsia encontrando en lo que quedó de sus vísceras, indicios de heroína, por lo que se determinó que el móvil del asesinato había sido el tráfico de drogas.
 
   El Ciego y Humberto fueron sentenciados a morir en la silla eléctrica, en el estado de La Florida. Justo castigo para dos miembros de la escoria del narcotráfico.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  


La Silla Eléctrica
 
    
 
    
 
   En 1924 un grupo de reclusos condenados a muerte fabricaron por primera ves una silla eléctrica debido a que por ley se cambió la ejecución en la horca por la muerte mediante electrocuta miento.
 
    La silla eléctrica está elaborada en roble macizo; se encuentra ubicada en una habitación llamada cámara de ejecución. Frente a la silla eléctrica hay una cabina donde se ubican las personas que presenciarán la ejecución, este grupo se compone por 12 testigos oficiales y algunos invitados mediante aprobación del gobernador del estado.
 
   Dentro de los asistentes a la ejecución hay un grupo de  personas, que obligatoriamente deben estar presentes, compuesto por: un médico; quien dictaminará si efectivamente el sentenciado muere, un electricista; quien supervisa los potentes cables que están detrás de la silla eléctrica; el alcalde de la prisión, un oficial de la prisión; encargado de mantener el orden en la cabina de testigos; y tres guardias de la penitenciaría; encargados de llevar al condenado a la sala de ejecución, siempre ira uno atrás y dos a los costados esposados a cada brazo del reo.
 
   En la cabina de los testigos hay una pared de cristal, a prueba de sonidos,  que no permite escuchar  ningún comentario que se haga dentro de la cámara de ejecución, no obstante cuenta con un sistema de sonido por donde el alcalde de la prisión lee la sentencia y por su parte, el condenado dice sus últimas palabras. 
 
   La silla está atornillada al piso; su asiento bastante ancho, se encuentra cubierto con gruesas gomas negras; las seis fuertes correas de cuero sirven para sujetar al condenado con tanta precisión que este no puede realizar ningún movimiento, los pies son amarrados a una madera en forma de cruz, sujetados por correas de cuero. 
 
   Una gorra de cuero, como de vikingo, es colocada en la cabeza del condenado que es afeitada con la finalidad de que haga mayor contacto con la placa de bronce que se pone dentro del gorro.
 
   El alcalde y los tres guardias entran a la cámara de la muerte bajo la supervisión de un fiscal de la Corte. Amarran al que ejecutaran y tantos los presentes como el reo están pendientes del teléfono rojo que está en la pared; la única persona que puede detener la ejecución es el gobernador del Estado a través de la línea telefónica.
 
   A un metro y medio se puede ver el cuarto del ejecutor, que siempre se presenta con toga y capucha para conservar su identidad en el anonimato. El verdugo espera recibir una señal para accionar un interruptor rojo ubicado dentro de su cabina que descarga 2.000 mil voltios a la silla. Esto es lo que les espera a los asesinos que actúan sin entender las consecuencias que provocarán sus actividades delictivas.
 
   Daryl Holton, de 45 años, un veterano de la Guerra del Golfo que en 1997 mató a sus tres hijos y a su hermana, fue ejecutado en esta silla eléctrica.
 
   Sea Juez por un Minuto
 
   El que perdona ligeramente, da indicios de consentimiento.
 
   Perdona para que se te perdone. Olvida para que se te olvide.
 
   Les dejo las dos posiciones por un minuto. Conviértase en juez y juzgue, estimado lector, ¿cuál sería su decisión, conociendo las evidencias que hay en contra del “Ciego” y Humberto?
 
   Dos homicidas narcotraficantes que esperan en el pabellón de los condenados a muerte a que los ejecuten en la silla eléctrica.
 
   Después de estos acontecimientos, recibí una llamada desde Bogotá en la que se me informaba sobre la situación de una joven llamada Alex, según dijeron estaba en un hospital de la ciudad de Miami, reclamando el cadáver de su hermana asesinada por unos criminales que ya estaban en la cárcel y me solicitaron que le colaborara en todo lo que fuera necesario. Me ordenaron pasar la cuenta de todos los gastos de Alex a un “doctor” muy conocido en los círculos políticos de Colombia quien todavía sigue siendo mi cliente.
 
   Encontré a Alex en el hospital Jackson Memorial de Miami Florida, le informé que me haría cargo de ella y de recuperar el cadáver de su hermana. Desde ese día, comenzó una gran amistad que nos mantuvo en contacto. Todo se realizó como debía pasar, la decisión fue modificada para en vez de llevar el cadáver hecho pedazos, se llegó a la determinación de incinerar el cuerpo para llevar las cenizas, que era más apropiado en este caso.
 
   Unos meses más tarde Alex, me telefoneó para pedirme que la dejara trabajar en mi oficina.
 
   -Con seguridad usted no se arrepentirá de lo que seré capaz de proporcionarle.  Necesito hacer algo para acabar con estos hijos de puta, ¡Que terminan con la vida de tantas personas!
 
   -Agradezco tu interés pero como sabrás este trabajo es muy peligroso y no quisiera que terminaras con una bala en la cabeza.
 
   -Dentro de ocho días viene para Colombia un señor de nombre Diego Blanco con $500.000 dólares, producto de la venta de drogas en territorio americano. Tomará un vuelo de American Airlines en el aeropuerto de Miami, en Florida.
 
   -Esa es una buena información.
 
   -Quiero que le quiten ese dinero y me guarden lo mío, ya que estoy enterada de que hay una recompensa por el dinero incautado. Cuéntele a los del FBI o la DEA, que yo le di la información.
 
   -Si la información es positiva, puedes contar con tu parte.
 
   -Nos vemos en diez días.
 
   Éste fue el primer trabajo que Alex realizó para nuestra oficina. 
 
   El oficial del FBI que detuvo a Diego Blanco quedó sorprendido por la habilidad de los narcotraficantes para esconder el dinero y sacarlo de los Estados Unidos. Detuvieron al señor Blanco en el aeropuerto, pero cuando efectuaron de forma meticulosa la búsqueda en sus maletas no pudieron encontrar el dinero. 
 
   En ese momento decidí llamar a Colombia, porque los federales se ponen muy molestos cuando la información que se les suministra no conduce a nada, ellos alegan que mover a tantas personas por una información errada le resta credibilidad al informante. Yo, estaba quedando como un zapato viejo con un hueco en mitad de la suela.
 
   -¡Heló!
 
   - Le hablan de Miami, quisiera hablar con la señorita Alex.
 
   -Un momento por favor.
 
   -Diga.
 
   Se escuchó la voz de Alex que llego al teléfono para atender mi petición.
 
   -Estoy en el aeropuerto.
 
   -¿Cómo está Señor Martínez?
 
   -¿Todo salió mal?
 
   -¡No puede ser!
 
   -Hemos registrado las ocho maletas, no hay ni sombra de un dólar. El tipo se ríe a carcajadas. Todos estamos quedando como unos tontos.
 
   -En las maletas hay unos cubrecamas, córtelos y verá cómo le cambia la sonrisa a ese hijo de puta narcotraficante.
 
   Inmediatamente se lo informé a los oficiales del FBI. Ellos tomaron varios cubrecamas, de tamaño, King sise, de muy buena calidad, los cortaron, les sacaron las colchas que tenían en medio y encontraron los paquetes de $1.000.00 dólares que habían sido cosidos cuidadosamente por su parte interior.
 
   Ésta era la razón por la que no se podía encontrar nada en las maletas, al grado de llegar a pensar que mi amiga Alex se había equivocado o que habíamos entendido mal la información.
 
   Uno de los agentes miró a Diego y le dijo:
 
   -Usted tendrá que darnos una muy buena razón del por qué este dinero estaba, bien escondido en sus cubrecamas.
 
   -Deme un teléfono para comunicarme con mi abogado. No tengo por qué hablar con ustedes.
 
   Hay muchos delincuentes que conocen la rutina. Si usted es sorprendido en la escena de un delito, lo mejor que puede hacer es pedir un abogado, pues con seguridad todo lo que diga puede empeorar la situación. Aunque en los Estados Unidos no es delito cargar dinero, no importa la cantidad que sea, usted tiene que probar que el dinero que porta se lo ganó honradamente para que se lo entreguen nuevamente.
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

La llegada a Bogotá
 
    
 
   En el aeropuerto de Bogotá Colombia nos recibió Thomas, un viejo amigo que había cumplido una sentencia de nueve años en las cárceles de los Estados Unidos. Cuando Thomas fue arrestado, su hermana me visitó en mi oficina de Miami para ver que podíamos hacer por su hermano. Visité al hombre en la cárcel federal de Miami, pero lo que me dijo referente a su caso fue muy poco:
 
   -Si usted no puede cumplir la condena, no cometa el crimen.
 
   -Su hermana está tratando de ayudarlo.
 
   -Dígale que se aparte, le agradezco, pero yo sabía en lo que me estaba metiendo.  Esto del narcotráfico es un juego muy peligroso, si ganas, todo irá muy bien, pero si pierdes, prepárate para las consecuencias, que son devastadoras.
 
   Después de esta visita, inicié una gran amistad con Thomas. Le enviaba revistas, algunas cartas, libros y cosas que consideraba le pudieran ser de utilidad.
 
    Mientras estuvo en la cárcel cultivamos una sólida amistad que aún hoy se mantiene.
 
   Thomas era muy respetado por los narcotraficantes gracias a la imagen de hombre rudo que le creó la Embajada Americana en Colombia.
 
    Él había optado por cumplir totalmente su condena, despreciando todas las oportunidades que le había ofrecido el gobierno Estadounidense para reducirla. Thomas se convirtió en agente encubierto de la DEA en una gran operación que esta oficina tenía montada en Bogotá, para poder infiltrarse y llevar a cabo la labor de inteligencia.
 
   El hombre debió contactar a siete oficinas de narcotraficantes y negociar con ellas la compra de 20 kilos de cocaína en el transcurso de un año.
 
   El mismo gobierno de los Estados Unidos compraba esa droga. La DEA se encargaba de pagarla en territorio colombiano y dirigía la operación de forma tal que las rutas por la que se transportaba la mercancía, siempre estuvieran bajo su control. Con este propósito, la DEA abrió varias compañías de envíos de cargas, que la misma institución controlaba. Cuando los narcotraficantes se percataron de que el primer cargamento llegaba a feliz término comenzaron a preparar la traición contra Thomas.
 
   Éste fue dejado fuera del negocio, pues los capos negociaban directamente con el encargado de la compañía de transporte inicialmente contactada por Thomas y arreglaban el siguiente envío directamente. El envío lo hacían los “narcos” con una cantidad grande, como Thomas no participaba en el segundo envío, estaba libre para ir a donde otros narcotraficantes y ofrecerles el transporte.
 
   Esta operación fue aprobada por el Departamento de Estado con el propósito de tener un hombre de confianza dentro del crimen organizado colombiano y de esta forma poder fichar o detectar capos que no estaban identificados.
 
    La fama de Thomas empezó a crecer en el círculo del narcotráfico como el mejor transportador de droga hacia Estados Unidos.
 
   Con el montaje de esta operación los americanos lograron identificar una cantidad indeterminada de narcotraficantes que no eran conocidos en Colombia, se hicieron miles de arrestos en Miami, New York, California y otros Estados de la nación, se recuperaron más de $100.000 millones de dólares, entre efectivo y propiedades.
 
   Cuando llegué a Colombia, nos marchamos con Thomas del aeropuerto de Bogotá. Él había alquilado un apartamento en uno de los barrios residenciales de esa ciudad para que pudiéramos hospedarnos discretamente.
 
   En ese momento me entrego cinco teléfonos celulares, cinco radios de comunicación, cuatro vehículos alquilados, armas largas y cortas, con sus respectivas municiones.
 
   Pero lo que más me llamó la atención, fueron tres pistolas con silenciador de alta calidad.  Esto sí que era eficiencia.
 
   Al día siguiente llamé a Don Guido para que ordenara a su novia Fanny que viajara a Colombia, para hacer todos los preparativos de su llegada y el operativo de seguridad que tenía que hacerse cuando trasladáramos a Guido del aeropuerto a su finca, este estaría apoyado por dos frentes. Alex y yo conduciríamos las partes visibles, Thomas y dos indios que conocí en un viaje al Amazonas en Brasil, gente de mucha confianza dentro de mi personal, serían los que cubrirían la retaguardia.
 
   Tomamos la ruta hacia la finca de Don Guido. El vehículo que Alex conducía tenía los vidrios blindados, era un auto Toyota de cinco cambios, en muy buenas condiciones, en su interior aun que el exterior del vehículo lucía muy maltratado. Esto se hace en Colombia para no llamar mucho la atención y evitar el robo o ataque de bandas armadas que en ocasiones siembran el terror contra objetivos que ellos consideran de interés.
 
   Cuando llegamos a la entrada principal de la finca nos encontramos con tres personas que nos mantuvieron encañonados con sus armas, rifles de asalto M-16.
 
   Desde el interior de la casa, el encargado de la finca les dijo que nos estaba esperando, a través de una frecuencia de radio, se escuchó la voz de una persona ordenando que se nos brindaran todas las facilidades para ingresar a los terrenos de Don Guido, además, que tuvieran mucho cuidado con el trato que nos dieran y les ordenaron evitar expresarse con groserías cosa acostumbrada dentro del personal del crimen organizado en sur América.
 
   Las fincas o propiedades de los grandes mafiosos del tráfico de drogas, tienen un sistema de vigilancia las 24 horas, tanto en las entradas de la misma, como en los alrededores de la casa, por temor a ser atacados desde cualquier ángulo del terreno. 
 
   La hacienda de don Guido era aproximadamente de 5.000 hectáreas, esto sin contar una parte montañosa, en donde la vegetación es tan espesa que es imposible el acceso.
 
   En lugares cercanos a la casa se podía encontrar cualquier animal salvaje. Para mayor seguridad, habían cercado con alambre de púas una porción de terreno de 200 hectáreas, aledañas a la vivienda. La casa estaba decorada con unos cuadros exóticos. En la sala donde nos encontrábamos, podíamos deleitarnos con el buen gusto de hermosas piezas de arte con apariencia de gran valor, propias de un museo.
 
   “Memo”, como le decían al mayordomo de aquella finca, tenía una gordura fuera de lo común. Su nombre era afines con su presencia, tenía una sonrisa natural. 
 
   Con pasos muy cortos avanzó hacia Alex y le extendió aquellas gigantescas manos, me vino a la mente el cuento infantil: “La bella y la bestia”
 
   El mayordomo de la propiedad me informó que tenía órdenes de enseñarme todos los rincones del terreno, seguramente pensó que estaba interesado en comprar la casa y quiso congraciarse conmigo para en el futuro no perder su trabajo de administrador.
 
   Esta finca es muy productiva. Tiene dos ríos que la cruzan, hay un sembrado de plátanos, con más de 3.000, cabezas de ganados, y lo que no tiene ninguna hacienda de los alrededores: Un criadero de cocodrilos. Estos lagartos son la debilidad de Don Guido.
 
   -¿Por qué le gustan tanto esos lagartos a su patrón?
 
   -No lo sé.
 
   -¿Con que los alimentan?
 
   El mayordomo se detuvo me miro, haciendo una pausa en su respiración y contesto.
 
   -No lo sé.
 
   La cría de cocodrilos es muy provechosa para el envío de drogas a los Estados Unidos, pues la piel de estos reptiles se utiliza como forro en las maletas y por el olor que emana, los perros que los agentes de aduana usan para olfatear drogas en los aeropuertos se asustan y no se acercan a ellas. Estas maletas las fabrica una empresa de un socio de Don Guido, en Cali, Colombia, según la investigación preliminar que hice de este hombre.
 
   -¿Cuántos empleados están bajo su mando?
 
   Le pregunte al administrador de la propiedad.
 
   -Tenemos trece, pero estamos a la espera de cuatro empleados más que la señorita Fanny nos mandara, no han llegado todavía.
 
   -¿Usted se los pidió?
 
   -No, sólo recibo órdenes.
 
   -Estamos muy agradecidos por su colaboración durante nuestra visita. Daremos muy buenas referencias a Don Guido por sus múltiples atenciones.
 
   Después de hacer una minuciosa inspección de aquel lugar y tomar algunas anotaciones, decidimos salir para la ciudad nuevamente.  Cuando nos abrían el portón de la finca, en el sendero de la  derecha pude ver entre la maleza a Thomas con una metralleta apuntando en dirección a los tres  vigilantes que ni se dieron por enterados que si algo salía mal durante nuestra visita los primeros en morir serían ellos.
 
   Unos 50 metros en dirección norte uno de los indios, compañero de mi amigo, se ocultaba, dejándose ver por nosotros para que nos sintiéramos seguros. En ningún momento pude saber cual era la posición del segundo indio que acompañaba a Thomas. 
 
   Más tarde mi amigo me comunicó que el indio nunca se dejó ver porque estaba dentro de la casa, bien oculto. El indio nos contó que después de que salimos de la casa “Memo”, el encargado, llamó a la señorita Fanny a quien le informó de los detalles de nuestra visita a su encantadora finca.
 
   Al día siguiente recibí una llamada de Guido en la que me informaba que Fanny llegaría al aeropuerto en las horas de la tarde, por la línea aérea Avianca, que la acompañarían la esposa de su hijo, Hugo y su suegro, quien tenía interés en conocer Colombia.
 
   -Señor, Guido, no es muy sabio poner más personas en peligro sin saber cómo están las cosas por aquí, creo que la esposa de su hijo y el padre de esta no deberían venir por el momento.
 
   -Su problema soy yo. Trate de cuidar mi trasero y olvídese de todo lo que está a mí alrededor.
 
   -Según lo que se oye en las calles, su cabeza tiene un precio muy elevado.
 
   -¿Cuánto?
 
   -Todavía no tengo el precio, pero si sé que el peligro acecha.
 
   -Prefiero dejar este mundo enfrentándome a bala con mis enemigos, en mi tierra, que morir en una cárcel norteamericana.
 
   -Necesito que deje en mi oficina $25.000 dólares para arreglar algunos gastos que tendré que hacer.
 
   -Cuide mi vida y tendrá lo que me pida sin importar la cantidad.
 
   Los “narcos” son personas apasionadas, si creen que están haciendo lo correcto, no escatiman esfuerzos para complacer sus gustos.
 
   Thomas me trajo el vídeo que tomó en el aeropuerto esa tarde, cubriendo la llegada de Fanny, mi sorpresa no tuvo límites, cuando vi al hijo de don Guido con una sonrisa muy sarcástica, el muchacho se creía una gran pieza de colección. 
 
   Hugo estaba bajo fianza, en espera de un juicio que se llevaría a cabo en tres meses, lo que no sucedería porque el joven hijo de Don Guido se le había escapado a la justicia norteamericana.
 
    
 
   


 
   
 
  

Los primeros en llegar
 
    
 
    
 
   El empresario cubano Ramiro Narváez, muy amigo de los narcotraficantes por su capacidad para lavar sus ganancias en negocios de bienes raíces, había hecho otra de sus acostumbradas gestiones para la mafia del narcotráfico. Le consiguió un pasaporte norteamericano al hijo del narcotraficante, Guido Rodríguez, para que éste pudiera escapar de la justicia Estadounidense. 
 
   En los Estados Unidos, los “Narcos” consiguen desde una Licencia para conducir hasta un pasaporte del país que deseen. Si quieren un pasaporte americano únicamente tienen que tener el dinero, dos fotos y los datos de la persona.
 
   Las tarjetas de crédito van dentro de ese gran negocio de falsificación.  Si quiere ser una nueva persona, le cambian el peinado, usando un prestigioso salón de belleza establecido en Miami, obteniendo así una apariencia para la foto totalmente diferente de cómo es en realidad.
 
   -Alex, ¿Cuál es tu opinión?, Porque ahora las cosas cambian.
 
   -Nada tiene que cambiar, seguimos haciendo nuestro trabajo con la salvedad de que no debemos confiar en estos hijos de putas, narcotraficantes.
 
   -Estos indeseables seres humanos, tienen tan pocos escrúpulos que son capaces de enviar a sus propios hijos al matadero con tal de despejar su camino. 
 
   Creo que esto nos facilita las cosas, porque los enemigos del padre, estarán ocupados, persiguiendo al hijo y nosotros podremos hacer el trabajo con mayor eficiencia y menos riesgo.
 
   -Eso pensé. Tratemos de enfocarnos en los movimientos del hijo y así descubriremos quiénes andan detrás del padre.
 
   -Usted debe instruir a Thomas para que persiga a Hugo, día y noche, mejor dicho, desde ahora en adelante se convierta en su sombra.
 
   El siguiente día tratando de tantear la situación me comuniqué con la Señorita Fanny para que nos encontráramos en la cafetería que hace jugos de frutas de toda clase, ubicada cerca al City Bank, en el centro de la ciudad de Bogotá en Colombia.
 
   Fanny llegó con un joven y una mujer no identificados, hasta el momento por nuestros especialistas que llevaban los récords de todos los que rodeaba al hombre para quien trabajábamos. La Señorita novia de nuestro cliente nos presentó los dos individuos, como sus amigos íntimos.
 
   -¡Que alegría me da verlo nuevamente!, pero ahora en mi territorio.
 
   -No me subestime por el hecho de no vivir en Colombia, ¿cree que no me pertenece un poquito de este hermoso país?
 
   -¿Cómo están las cosas por estos lugares?
 
   -Creo que muy normales a la espera de terminar mi trabajo.
 
   -¿Cuándo decidió que Guido venga a reunirse con nosotros?
 
   -Según él, cuando termine unos asuntos que lo mantienen ocupado en Miami.
 
   -Usted sabe cómo es Guido, un hombre impredecible.  Si se entera de la fecha de su llegada tenga la amabilidad de comunicármelo.
 
   -No se preocupe, lo tendré muy presente, a propósito, ¿no tiene algo que decirme?
 
   -Cómo por ejemplo, ¿qué?
 
   -Algo de, ¿cómo deben hacerse las cosas?
 
   -Aquí hay sólo un experto, ese es usted, por algo está cobrando todo ese dinero que se le está pagando.
 
   -Deberíamos tener reuniones con más frecuencia, para que nuestras relaciones sigan cosechando frutos.
 
   -Haga su trabajo, deje de estar coqueteándome.
 
   -Señorita, no tengo tan mal gusto.
 
   -Si no estuviera mi novio por medio, usted sería hombre muerto, aun así, cuide su espalda porque se halla en un país muy peligroso.
 
   -Cuando esté apuntando a mi espalda trate de afinar su puntería, si falla puedo asegurarle que mi tiro será de frente.
 
   La reunión terminó con un desenlace fatal. Fanny me dejó una amenaza de muerte y no me había dado la noticia que yo esperaba, la llegada del hijo de su novio a Bogotá.
 
   Las guerrillas de las FARC en Colombia, tiene un banco de datos al servicio de los narcotraficantes, así cuando algún capo necesita indagar sobre cualquier persona que viva en los Estados Unidos puede tener acceso a la información más reciente, al instante.
 
   Para esta labor, tienen un abogado en cada estado, dentro de los Estados Unidos.  Estos se encargan de suministrar toda la información de las cortes, así, saben quién es informante del gobierno en Estados Unidos y cuáles fueron los últimos arrestos ocurridos en dicho país. Esta información la venden a los “Narcos” que ellos protegen. Hay que tener en cuenta que el 85% de la droga que sale de Colombia es protegida de alguna forma por los guerrilleros.
 
   Como la información que llegó a Colombia, en el caso de julio, era que el gobierno tenía un testigo clave, inmediatamente se supo que Don Guido era informante de los Estados Unidos. Este señor sabía que si testificaba en ese juicio era hombre muerto cuando pisara territorio colombiano, sin embargo se arriesgó a preparar su salida de Miami para regresar a su país en la primera oportunidad que se le presentara.
 
   El banco de datos colombiano tenía órdenes de pasar cualquier información referente al ingreso de Guido al país, cosa que se les dificultó gracias a la nueva identidad que ahora tenía, conseguida por su amigo Ramiro Narváez.
 
   Los guerrilleros de las FARC tienen comprados a algunos funcionarios del Departamento Administrativo de Seguridad, Agencia de inteligencia e Inmigración de Colombia, en los aeropuertos. Estos agentes corruptos hacen a diario una lista de las personas que ingresan al país, así como de aquellas que ellos consideren sospechosa, de inmediato sus documentos son transmitido o despachados a las centrales guerrilleras.
 
   Recibimos la noticia tres días después de la llegada de Fanny y del hijo de Don Guido a Colombia, éste decidió viajar a Bogotá para encontrarse con ellos, comunicándome su decisión para que hiciera los arreglos de inmediato.
 
   -Si es posible, no diga nada de su llegada a nadie.
 
   -Martínez, me informaron que se peleó con Fanny.
 
   -Algunos colombianos creen que tienen más cojones que los demás seres de este planeta, déjeme decirle algo, no confío en ella.
 
   -¡Déjese de pendejadas! Ayer le comuniqué a Fanny que llegaría mañana en el vuelo de la tarde.
 
   -No debió hacer eso.
 
   -Recuerde una cosa, es mi novia, mi familia.
 
   -Eso mismo diría yo. Antes de que me contó la historia de un hermano que traiciona a otro por dinero.
 
   -¿Qué sugiere? ¿Acaso que cambie de vuelo?
 
   -Estaré esperando en el aeropuerto, su llegada, mañana.
 
   Guido había cometido una indiscreción de la que lo había prevenido cuando acepté el contrato para protegerlo, pero ya no se podía hacer mucho al respecto. No confiaba en su novia, lo que me creaba un conflicto con mi cliente. Deseaba terminar con este trabajo lo más pronto posible.
 
   La información sobre los movimientos de Hugo, el hijo de mi cliente era controlada por  Thomas y los indios, quienes me informaron que aquel desde que llegó no había salido de la propiedad de su padre, la visita siempre se mantuvo dentro de los predios de su hacienda, disfrutando a sus anchas de la naturaleza.
 
   La mañana siguiente, ordené a Thomas y a sus compañeros moverse hacia el aeropuerto, para tener protegida la llegada de mi cliente. Uno de los indios estaría en la entrada principal, Alex fijaría su posición en las escalinatas del avión para tomar a Guido apenas hiciera acto de presencia.
 
   Mi asistente fue dotada con una identificación como agente de seguridad, lo que logramos gracias a la gran cantidad de dólares que movimos días antes entre algunos amigos que tengo en las filas de la policía colombiana.
 
   Me coloque dentro de la terminal, aérea desde donde mantendría vigilada el área de salida de pasajeros, para identificar cualquier movimiento sospechoso que estuviera fraguándose en contra de Guido. Thomas y el otro indio se ubicarían en una puerta de emergencia lateral, por donde Alex saldría con Guido. Los vehículos que estaríamos usando tendrían los vidrios blindados y polarizados para pasar con mayor facilidad sin que nadie pudiera ver hacia el interior del vehículo.
 
   Thomas saldría con Guido hacia el apartamento que habíamos habilitado únicamente para su llegada. Alex y el indio que acompañaba a Thomas, lo escoltarían a muy corta distancia, por si algo no funcionara como lo habíamos planeado. 
 
   Fanny, la hermosa modelo que esperaba al señor Guido en el aeropuerto el dorado de Bogotá estaba un poco impaciente porque su amado no llegaba o salía por la puerta donde ella tenía sus ojos puestos.
 
   Lo que ella nunca sospechó fue que alguien la observaba desde un ángulo del aeropuerto. Fanny no sabía que desde hacía unos días la estaban siguiendo para saber su rutina y analizar si era una amenaza o un peligro para mi protegido.
 
   Durante el tiempo que la estuvimos vigilando se reunió con ciertas personas, más tarde comprobé que eran sicarios, matones a sueldo de grupos terroristas colombianos. Esa era una de las razones por las que no confiaba en ella y preferí hacer mi trabajo a espaldas de esta dama.
 
   Una mujer hermosa, con 23 años y disponibilidad de $30.000.000 de dólares, es una bomba de tiempo. Ésa era mi creencia, además estaba convencido de que se le había dado demasiado poder, pero como es natural, los hombres cuando pasan de los 50 años se convierten en los mejores prospectos para este tipo de mujeres, ya que ellas hacen lo que quieran y sus caprichos son órdenes.
 
   Me puse muy tenso cuando me di cuenta que el vuelo había llegado. Guido se comunicó conmigo por un teléfono celular que Alex le proporcionó desde que el avión abrió la puerta de desembarque.
 
   Las instrucciones que le había dado no le gustaron, puesto que le ordenaba no salir por la puerta por donde lo hacían los demás pasajeros, ya que Alex, a quien él conocía, lo guiaría por un corredor y lo sacaría a la calle por otra puerta, además le pedí no llamar a nadie más y entregarle inmediatamente el teléfono celular a mi asistente. En Colombia, si usted tiene la maravillosa suerte de poseer dólares, consigue lo que quiera. Con dinero puede obtener hasta la presidencia de la Republica.
 
   Si lo pone en duda, le puedo asegurar que un señor llamado Ernesto Samper, en el año 1994, llegó a dirigir los destinos de ese país con dinero aportado por los narcotraficantes. Luego, cuando se descubrió lo que había sucedido, el Congreso Colombiano entabló un juicio contra el presidente, para destituirlo de su cargo.
 
   En Colombia, los políticos que no se dejan sobornar son brutalmente asesinados, los dólares volvieron a hacer presencia, comprando congresistas y jueces, encargados de juzgar al presidente.
 
   Ernesto Samper fue declarado inocente, cumplió sus cuatro años en el poder, comprando las decisiones con dólares.
 
   “El pueblo colombiano será feliz cuando sea gobernado por hombres prudentes y juiciosos, decía un periodista, que días después fue asesinado a tiros en una calle céntrica de Bogotá”
 
   Mi compañera de trabajo repartió unos cuantos miles de dólares y tenía el aeropuerto en sus manos, esa es la pura verdad en toda Latinoamérica. Alex, con su adorable forma de caminar, salió a la calle, se quitó la bufanda que adornaba su delicado cuello, dándole con ese gesto la señal indicada a Thomas para que moviera su vehículo hacia la puerta en donde lo esperaba la hermosa rubia.
 
   El auto Toyota se estaciono, Alex entró, cruzaron algunas palabras, ella y el chofer para salir en busca de Guido a quien había dejado en la parte trasera del aeropuerto. Lo tomó por el brazo como si fuera su amado el que la estaba esperando, salieron a la calle, dándole un suave empujón hacia el interior del vehículo que tenía la puerta lateral abierta.
 
   Acto seguido, un Land-Cruiser frenaba con mucha precisión delante del auto que tenía en su interior al indio compañero de Thomas. Éste tenía su vista fija en la dirección que habían acordado en la organización del recibimiento que le darían al hombre protegido.
 
   En Colombia, toda la seguridad que usted ponga para proteger a una persona es poca, por el momento se torna un país muy peligroso. 
 
   No hay seguridad ni en las iglesias, pues en una de ellas un grupo de guerrilleros secuestró a 140 personas, después pidió un rescate por ellas, no podemos negar que últimamente se nota un poco más de seguridad, año 2016.
 
   Los dos vehículos tomaron la ruta acordada desapareciendo entre el tránsito, abriéndose paso entre una torrencial lluvia que oscurecía el camino por recorrer.  En el Aeropuerto, noté la intranquilidad que se observaba en Fanny. Decidí salir al parqueadero para dejarla esperando, y tomar el camino para encontrarme con Guido y mis compañeros. Luego, tomé el radio de comunicación para indagar como iban los acontecimientos a la salida del aeropuerto.
 
   -Alex, ¿cómo está todo?
 
   -Nuestro amigo viene atrás con Thomas. Nosotros vamos abriendo camino.
 
   -No lo dejen salir hasta que llegue. Dile a Thomas que si tiene que usar la fuerza lo haga, yo asumo la responsabilidad por lo que suceda después.
 
   -Entiendo, es una orden.
 
   -Otra cosa, llama a Fanny al celular y dile que hubo cambio de planes, que más tarde la llamo.
 
   -Entendido.
 
   Cuando llegué al estacionamiento del aeropuerto pasé frente de donde estaba estacionado el auto de Fanny.  Me di cuenta que cuatro vehículos más adelante hacia la derecha, había dos personas dentro de un vehículo, parecían novios aprovechando la soledad del lugar. En la esquina por donde el automóvil debía de doblar a la izquierda, se veían otra pareja en lo mejor de un romance. Cualquier vehículo que pasara por esa parte del estacionamiento tendría que reducir la velocidad.
 
   Para sobrevivir en este negocio no se puede creer en coincidencias, comenzaba a sospechar que algo no andaba bien, salí de la vista de los enamorados, me ubiqué debajo de un pequeño camión que me ofrecía una vista perfecta del primer vehículo.
 
   Mientras sacaba la pistola y le colocaba el silenciador, para disparar en cualquier momento si fuera necesario actuar, no perdía de vista los dos falsos enamorados. Cada vez que pasaba alguna persona comenzaban un festival de caricias y besos y cuando la gente se perdía de vista terminaban con su actuación.
 
    Nos tenían preparada una emboscada o mis instintos me llevaban por el camino incorrecto.
 
   Escuché unos ruidos de pisadas de alguien que se acercaba. Puse toda mi atención en el vehículo de los dos  enamorados de la izquierda, grande fue mi sorpresa cuando me di cuenta que en el interior del auto no se encontraban, habían salido del automóvil o estaban acostados dentro de él para el propósito de darse los calentamientos sexuales con aquellos besos de telenovela.
 
   Todo mi cuerpo se puso en guardia. Tomé la pistola y me preparé para lo peor.  
 
   ¡Aquí iba a haber problemas!
 
    La persona que se acercaba era la señorita Fanny. Quise gritarle, para advertirle que tuviera cuidado, pero tenía que cuidarme de los otros dos personajes que de seguro se habían movido de posición y si me descubrían yo era hombre muerto. Fanny parecía disgustada. Se acercó a su auto, abrió la puerta y se sentó al volante.  Yo, escuchaba los latidos de mi corazón tan fuertemente que comencé a dejar de respirar, para tratar que de esta manera el ruido no me delatara.
 
   No sé cuánto tiempo pasó, para mí los segundos se convirtieron en horas. En ese momento sonó un bocinazo y en seguida otro. 
 
   Se abrió la puerta del auto de Fanny, ella se recostó en la parte del medio del automóvil, los dos novios que había perdido de vista se me acercaban por la parte izquierda, con enormes ametralladoras entre sus manos. 
 
   Me preparé para disparar pero, unos segundos antes de apretar el gatillo, pensé en la posición de las otras dos personas que fingían ser enamorados. No los tenía a la vista. ¿Dónde estarán? Me preguntaba interiormente.
 
   ¿Los tendré en mi espalda? Gire la cabeza hacia la parte trasera de mi cuerpo y no vi nada, a los lados tampoco, me propuse defender primero mi vida y cuando tuviera todo asegurado, echarle una mano a Fanny. 
 
   Para mi sorpresa, Fanny caminó unos cuatro pasos al encuentro de los dos personajes que se hacían pasar por novios, totalmente desarmada y con expresión de conocerlos, se acercaba cada vez más a esos dos individuos aumentando mi confusión de lo que podría hacer en tan crucial situación. Giré la vista hacia la derecha, la sorpresa seguía aumentando, los supuestos novios que me faltaban se unían al grupo, se oyó la voz de uno de los hombres que dijo:
 
   -¿Qué pasó?
 
   -! El hijo de puta cambió de planes!
 
   Era la voz de Fanny, ahora todo estaba claro, ella quería liquidar a su novio y le tenía una cordial bienvenida en el estacionamiento del aeropuerto. No salía de mi asombro, pero en este trabajo cada segundo que pasa es una nueva aventura.
 
    Metí mis manos en uno de los bolsillos de la chaqueta que tenía puesta, tomé la cámara miniatura, nunca paso por mi mente que en esos momentos estaría disparando una inofensiva cámara fotográfica en vez de la magnífica pistola de 13 tiros que descansaba frente a mi cara en el pavimento del estacionamiento.
 
   Tomé 137 fotografías de aquel encantador encuentro entre la hermosa dama y sus compinches. 
 
   Después me oculté lo mejor que pude, porque si me descubrían saldría muerto de ese jodido estacionamiento. Fanny dio algunas órdenes, se despidieron con dirección desconocida, no tenía ánimos de seguirlos. 
 
   Era hora de actuar rápido porque la vida de mi protegido, la de mi compañeros y también la mía, corrían peligro de muerte en esa ciudad colombiana. Tomé el radio de comunicación y llamé a Alex
 
   -Alex, ¿dónde estás?
 
   -Llegué al lugar acordado.
 
   -Prepárate para despegar, la paloma se convirtió en cazador.
 
   -¿Estás seguro?
 
   -Comprobado. Creo que nuestro trabajo ha terminado por este día.
 
   -En minutos estoy lista.
 
   -Llegaré en 30 minutos ya que el transito se pone un poco pesado sin importar la hora en la capital colombiana
 
   -Entiendo
 
   -Debes estar preparada para el momento que te indique, si es necesario salir a toda prisa
 
   -¡Estoy lista!
 
   Alex entendió todo lo que quise expresar, porque habíamos conversado de la desconfianza que tenía sobre la novia de nuestro cliente. En ese momento, el señor Guido salía del baño e interpeló a Alex.
 
   -¿Con quién hablas muñeca?
 
   -Mi jefe dice que estará con nosotros en unos minutos.
 
   -Estoy impaciente porque me diga, ¡qué carajo está pasando aquí!
 
   -El que puede satisfacer su curiosidad llegara muy pronto.
 
   -Te propongo un trato, trabaja para mí y te daré el doble de la miseria que te paga tu jefe.
 
   -No pierda su tiempo tratando de conquistarme.
 
   -¡Ah!, con ustedes las mujeres no se puede hablar.
 
   Alex no prestó atención y comenzó a empacar todo, debía estar lista para cuando llegara. 
 
   Me dirigí directamente al complejo de apartamentos donde estaban Alex, Guido y mis compañeros que vigilaban el área en la parte de afuera, tenía que actuar con mucha cautela, si quería salir con vida de esta encrucijada. Soy un detective privado internacional y quería pegarme lo más que pudiera a la ética profesional.
 
   Fanny era parte importante de mi cliente, ella me había contratado, si le decía a Guido lo que estaba pasando, de ninguna forma estaría rompiendo el secreto profesional. Recordé que hay cuatro excepciones para romper el secreto que un cliente te confesó en una consulta privada:
 
   A)              Si tu cliente te da permiso.
 
   B)              Si habla de un delito que piensa cometer en el futuro
 
   C)              Si es la única forma que tienes de cobrar tus honorarios
 
   D)              Si es para defenderte de una acusación falsa de conducta impropia.
 
   Según la ley, puedo violar el secreto profesional si existe una finalidad, aquí había una muy poderosa, pero después de analizar profundamente quien era mi principal cliente no estaba violando ningunas leyes. Tomar riesgos es muy emocionante, hay que estar dispuesto a arriesgarlo todo, no de una manera temeraria, sino con audacia calculada, para que tus logros sean visibles y memorables. Así pensaba en ese momento.
 
   Cuando me acercaba al apartamento en el que se encontraba Alex y Guido decidí inspeccionar el lugar, al comprobar que todo estaba en orden decidí entrar. 
 
   Alex se encontraba parada contra la pared en posición de ataque. Cuando me vio, cambió de actitud.
 
   -Por fin volvemos a vernos. ¡Quisiera escuchar qué pasa aquí!, y ¿por qué tanto misterio?
 
   -¿Estás preparada, Alex?
 
   Pregunté con suficiente voz de mando
 
   -Sí, señor.
 
   -Mi contrato con Fanny fue para que lo sacara del aeropuerto y lo ubicara en la ciudad.  Usted ya se encuentra en su pueblo, me marcho dando por terminado mi trabajo.
 
   Me dirigí hacia mi cliente que estaba sentado en un cómodo sofá
 
   -¡No señor!, el contrato fue que me condujera hasta mi finca y este cuartucho no tiene nada de parecido con mis terrenos. Te voy a decir una cosa: Si me sueltas aquí. ¡Eres hombre muerto!
 
   -Usted no está en posición de matar una mosca, no me gusta que me amenacen, por lo que acaba de perder $50.000 dólares.
 
    Por cada amenaza le cobro $25.000 dólares. La primera la hizo Fanny, la otra la acaba de hacer usted y se la voy a acompañar de una información que lo vale.
 
   Hablé de cobrarle el dinero por las amenazas recibidas para tratar de calmarme y poner todos mis pensamientos en orden, no porque aquello fuera a suceder
 
   -¿Cuál es esa información tan valiosa?
 
   -Nunca se contenta con lo mínimo quien desea mucho y simplemente se queda sin nada aquel que lo quiere todo.
 
   -¡Déjese de filosofía!, ¡No agote mi paciencia! ¡Hábleme claro, no ande con rodeos y excusas!
 
   -¿Cuánto tiempo hace que trata a Fanny?
 
   -Aproximadamente dos años. ¿Por qué viene esa jodida pregunta?
 
   -Fanny lo quiere matar.
 
   -¡Ja, ja, ja, ja! ¡Mierda!, ¡Déjese de hablar porquería de la que pican los pollos!, ¡Ja, ja, ja, ja! En esta época no se pueden admitir acusaciones sin pruebas.
 
   -Sus carcajadas se terminarán cuando revele este, chips, circuito integrado de fotografías que tome en las inmediaciones del aeropuerto hace unos 35 minutos aproximadamente. Alex, dale esto a Thomas, que lo revele rápido no importa lo que cueste en un centro de revelado.
 
   -Dile que deje a sus compañeros en posición de ataque. ¡Todo está en alerta roja!
 
   Alex tomó los chips integrado de la cámara de fotografía y salió del apartamento hacia donde se encontraban los vigilantes que estaban ubicados en los alrededores del complejo. Había entendido el mensaje, yo quería estar a solas por unos momentos con mi cliente, después de cerrar la puerta del apartamento, comencé diciendo:
 
   -En el aeropuerto, lo estaban esperando para matarlo, le salvé la vida y creo que el peor error que podría cometer es ir a refugiarse en su finca en estos momentos. Ese es el lugar perfecto para que lo encuentren y puedan terminar el trabajo que no ejecutaron en el aeropuerto. Sé exactamente que su hijo, Hugo se encuentra en la finca y espero que esté con vida.
 
   Guido cambió de semblante, se le borraron los rasgos de alegría que dieron sus carcajadas momentos antes, comprendió lo serio de la situación. Comenzó a darle crédito a mis palabras. Se tomó la cabeza entre sus manos, apoyando los codos en las rodillas sin poder saber los pensamientos que estarían pasando por su mente en ese momento.
 
   La traición completa se había consumado. 
 
   Su hermano lo había engañado de la manera más vil en Panamá y ahora, la mujer que manejaba todos sus ahorros, la única persona de su confianza lo quería asesinar.  ¿En quién se podía confiar en este negocio?
 
   -¡Mientras más se quiere a una mujer, más cerca se está de odiarla!, ¿Qué podemos hacer?
 
   -Llamaremos a su finca para sacar a su hijo de allí. Tome el teléfono y dígale que se acerque al portón de entrada, en aproximadamente una hora, unos indios y yo llegaremos en tres vehículos, pídele que se suba al automóvil que yo conduzca. Se lo traeré aquí, después daremos el segundo paso.
 
   Guido se dispuso a llamar a su casa, pero recibió la fatal noticia que podía confirmar mis sospechas.
 
   -¡Mierda!, no contestan
 
   -Guido no quiero preocuparlo, pero presiento lo peor. Se quedará aquí con Alex. Ella asumirá la responsabilidad de protegerlo. En este lugar estará seguro, mis compañeros y yo nos encargaremos de ir a buscar, su hijo. Lo llamaré en dos horas aproximadamente. No salga de aquí, si lo hace, me marcho de este infierno a las encantadoras playas del sur de La Florida.
 
   -Haré lo que usted diga, pero no quisiera ni pensar que esa perra mató a mi muchacho.
 
   Tocaron la puerta del apartamento, le di una pistola a Guido y tome una metralleta que estaba dentro de una mochila que contenía suficientes armas como para desatar una guerra.
 
   -¿Quién es?
 
   -Alex.
 
   Reconocí la voz de Alex y entreabrí la puerta. Ella entró y me entregó el paquete con las fotos que Thomas fue a revelar unos minutos antes.
 
   Rasgué el sobre, saqué algunas y se las entregue a Guido, quería que identificara los acompañantes de su novia en el aeropuerto.
 
   -Como podrá notar, estas personas estaban muy bien armadas.  Trate de recordar si conoce las caras de la gente que acompañaban a Fanny en el aeropuerto y sacara las mismas conclusiones que llegaron a mi mente.
 
   -No tiene que probarme nada. Una joven bella y virtuosa es el objeto más hermoso que la naturaleza puede ofrecer a nuestra existencia.  Con lo que usted ha descubierto se me va de la vida una de las pocas cosas buenas que quedaban en mí. Una mujer a la que le tenía amor y confianza. Conozco tres de las cuatro personas que están en estas fotos, son los mejores asesinos a sueldo. Pertenecieron al grupo de sicarios de Pablo Escobar.
 
   -Creo que todo esta claro. Estos hombres de las fotos, se mueven cuando hay un asesinato próximo a cometerse, tiene toda la razón, esta hija de puta mal parida me quiere muerto.
 
   -Nos comunicaremos por teléfono en unas horas, lo llamo desde su casa.
 
   -Haga lo que tenga que hacer, ¡Dios cuantas pruebas te propones enviarme!
 
   Con aquel clamor de impotencia y petición divina por mi cliente hacia Dios, me marché hacia la finca de Guido para indagar porqué no contestaban el teléfono. Estaba completamente seguro de que algo no andaba bien. Sacamos todas las armas. Parecíamos unos: Rambos compañeros de las películas de Silvester Stalone, el actor americano.
 
   Thomas se adelantó con uno de los indios para tratar de entrar por la parte trasera de la casa, cosa muy peligrosa por las fieras o bestias salvajes que abundaban en busca de comida por los alrededores de la propiedad, el otro indio y yo esperaríamos su señal para entrar por el portón central de la finca. Una hora más tarde, Thomas se comunicó:
 
   -Estamos entrando, no vemos actividad.
 
   -Thomas, ten mucho cuidado, no quiero que te arriesgues demasiado, recuerda que lo primero es la vida.
 
   -No se preocupe jefe, tengo todo bajo control
 
   Cruzaron la primera verja de alambrada donde el río con sus corrientes de aguas tranquilas, dejaba escuchar un suave sonido, con un bonito compás producido por el viento.
 
   Cuando mis compañeros llegaron detrás de una pequeña granja, notaron que algunos animales estaban muertos a tiros, cinco caballos, cuatro perros, encontrando en la casa, cuerpos destrozados que llenaban la estancia de sangre y terror. Parecían estar en medio de un desastre natural, los muertos hacían del lugar una escena tétrica, abominable y repugnante.
 
   -No podría describirle lo que ha sucedido aquí, hay mucha sangre, todos están muertos, veo una mujer con vida, pero no creo que pueda aguantar mucho porque tiene más de cinco heridas de balas.
 
   Me informó Thomas por el radio de comunicación, totalmente alarmado de ver aquella matanza dentro de la propiedad de nuestro cliente.
 
   -Vamos a entrar, no toquen nada, tomen posiciones de alerta roja.
 
   Informaba al comando compuesto por mis asociados quienes hacían la inspección de lugar en aquella siniestra casa, convertida en la madre del terror cotidiano en un país de sur América. 
 
   Cuando llegamos al portón encontramos entre los matorrales tres centinelas acribillados, cubiertos por unos cartones que dejaban ver las botas que llevaban puestas y el charco de sangre que corría hasta el camino.
 
   Llegamos frente a la casa, comenzamos a comprender el por qué Thomas describía el panorama como algo increíble de entender. 
 
   Había muertos por todas partes, estaban apilados como animales aniquilados por una enfermedad contagiosa, nos dirigimos hacia la mujer herida, ella con cierta dificultad, comenzó el fúnebre relato de todo lo que allí había ocurrido.
 
   -Señora ¿me escucha?
 
   -Si
 
   - ¿Qué pasó aquí?
 
   - ¿Puedes llamar un ambulancia?
 
   - Si, ya vienen en camino. ¿Que pasó?
 
   -Entraron diez militares autorizados por el encargado, Memo, este les brindó unos tragos, aproximadamente 30 minutos después se escucharon unos disparos por los lados de la puerta de entrada a la finca y los militares que tomaban trago con el encargado…
 
   La mujer comenzaba a desmayar, pedí un poco de agua, se la di a tomar lo que revivió un poco la dama herida de muerte para continuar hablando:
 
   -Rociaron de tiros todo este lugar, parecía una guerra, dejaron vivo a Hugo, el hijo del patrón, a su esposa y al padre de la esposa de Hugo. Mataron todo lo que se movía, nos dispararon como si fuéramos condenados a muerte frente a un pelotón de fusilamiento.
 
   -Tranquila hable despacio.
 
   Hacia un esfuerzo por tranquilizar la mujer herida porque era de mucho interés que no se me muriera antes de saber lo que había ocasionado ese desastre en aquella casa de mi cliente. La dama siguió penosamente con su débil información.
 
   -Amarraron a Hugo y al suegro de éste a una silla, la jovencita esposa de Hugo, la violaron dos de los hombres que entraron, supongo que fueron los que mataron a los centinelas de la puerta. 
 
   -Un hombre llegó con una caja grande y sacó un aparato para hacer hoyos, de esos que llaman taladros y lo conecto en él toma corriente, probo el aparato oprimiendo un botón, haciendo este un sonido que daba miedo.
 
   -¿Quiere otro poquito de agua?
 
   -Si.
 
   Trataba además de confianza, darle algo para ayudarle a combatir la espantosa presencia de la muerte que se le veía en su rostro para que la mujer herida siguiera hablando sobre lo que paso en la casa de Guido. Estaba consciente que esta dama herida moriría en cualquier momento.
 
   -El padre de la muchacha, esposa de Hugo, murió de un infarto al corazón mientras violaban a su hija en su presencia. A la pobre mujer después de ser violada por los dos individuos, el de la caja tomó el taladro y comenzó a hacerle un hueco en la mitad de la frente.
 
     -Al parecer, el padre no soportó tanta crueldad y murió retorciéndose de dolor en aquella silla a la que estaba amarrado. El hombre con la máquina de hacer hoyos le comenzó a hacer preguntas a Hugo y cuando éste le contestaba, el sujeto le hacia un hueco en el cuerpo.
 
   -Hable despacio por favor que vienen en su ayuda, pedimos una ambulancia para que la curen en el hospital.
 
   Con estas afirmaciones le hice señas a Thomas para que llamara al teléfono de emergencia y solicitara ayuda para una persona herida de muerte. La dama continua hablando no quería morir sin que se supiera el crimen que se había cometido en su presencia.
 
   -Hugo se desmayó cuando terminaron de hacerle el cuarto hueco en la mano derecha, despertó porque le tiraron alcohol en la cara, con un alicate le cogieron la lengua y con el taladro le hicieron varios huecos, se desmayó por segunda vez, lo despertaron de nuevo, le hicieron hoyos en las costillas y en el estómago antes de perder el sentido por última vez.
 
   -Cuando esto sucedió le clavaron el taladro en la mitad del pecho, el hombre de la caja de herramientas le decía a Hugo que en ese momento estaba muriendo, Don Guido su padre, frente al aeropuerto. Me hice la muerta percatándome de que el encargado estaba de acuerdo con ellos, pero cuando todos se marchaban le dieron una rociada de tiros que ni el creía lo que pasaba. Al final, recogieron algunas cosas de valor y se marcharon.
 
   -Señora, cálmese, en un momento llegará la policía, dígale que usted está muy débil y no puede hablar, ellos la llevarán a un hospital y cuando mejore, relátele a las autoridades todo lo que nos contó, pero le agradecería que no les cuente de nuestra visita.
 
   -No diré nada de ustedes, se lo prometo, pero llamen pronto la ambulancia, me estoy muriendo.
 
   -¡No se morirá, es una promesa!
 
   Aunque la mujer tenía la muerte pintada en el rostro, le hable con una fuerza en mis palabras para que ella reaccionara, se creyó mis afirmaciones, no sé de dónde le salían fuerzas para mantenerse viva con tantos impactos de balas  en su cuerpo, sangraba por todos lados pero mantenía una vitalidad increíble para la situación que estaba viviendo.
 
   Tomé el teléfono para llamar a Don Guido y darle, quizás, una de las peores noticias recibidas dentro de su tormentosa vida.
 
   -Señor, Guido, sucedió lo que me suponía.
 
   -¿Qué pasó Señor Martínez?
 
   -¡Todos están muertos!
 
   -¡Mierda!, ¿mi hijo?
 
   -Dije todos, el también murió, ya no se puede hacer nada, hay una mujer mal herida, ella es la única que respira pero no creo que por mucho tiempo. Dejaremos todo tal como está y llamaremos la policía, los paramédicos vienen en camino para asistir la dama herida.
 
   -Haga lo que estime conveniente, le prometo que nunca se arrepentirá de haberme ayudado, le pagaré más de lo que se puede imaginar, la amistad nace con la luz y se reafirma con el trato.  Usted sabe que soy hombre de palabra, lo espero aquí.
 
   -Quien promete con mucha ligereza, se va arrepintiendo despacio. Una promesa es una letra de cambio que giramos en contra de nuestro porvenir.
 
   -Solo haga su trabajo
 
   -De acuerdo
 
   Cuando corté la comunicación, pensé que eso de que un narcotraficante de su palabra no se lo cree nadie, ellos son mentirosos, traicioneros y tienen la costumbre de actuar como las peores ratas del universo, no tenía nada que perder, me arriesgué a creer en la palabra de este despreciable hombre porque si me cumplía pasaba a coquetear con los millonarios del Estados de Florida en Estados Unidos.
 
   Mis compañeros y yo, convertidos en comandos, hicimos el último reconocimiento visual de aquel macabro lugar, nos alejamos, parecíamos soldados que dejan un campo de batalla, con el terreno sembrado de muertos, como testimonio de que allí se habría librado una encarnizada lucha. Llamé la policía, les di la dirección de la propiedad y les solicité que fueran lo más rápido posible, porque había una sobreviviente y estaba mal herida.
 
   Unos tres meses más tarde, luego de pasar el tiempo, un día recibí la llamada del hijo de esta mujer, herida de muerte, para decirme que su madre decía que mi promesa de que ella no moriría fue el milagro que salvo su vida.
 
   Lo que esta dama no sabe es que puse a trabajar al ser más poderoso del Universo. Mientras salía de aquel lugar, en silencio inicie una pequeña oración buscando que Dios hiciera lo mejor que sabe hacer cuando alguien hace una oración, pidiendo por alguien que lo necesita.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

La ambiciosa Fanny
 
    
 
   La mañana siguiente nos marchamos de Bogotá Colombia, en un vuelo directo hacia Miami, dejando atrás un mundo de terror e intriga en una Colombia llena de mafiosos, terroristas y asesinos. 
 
   La labor de estas personas empaña la actuación de los buenos colombianos.
 
   Don Guido quedo bajo el cuidado de Thomas y los dos indios brasileños. No se pudo encontrar rastros de Fanny. Con seguridad ésta pensó que habían descubierto su plan y tenía que tomar medidas antes que Guido diera con ella y la liquidara. Thomas y mi cliente comenzaron a preparar un plan para ubicar el paradero de la causante de todo este desastre.
 
   -¿Dónde cree usted que se esconde su adorada palomita?
 
   Le preguntaba Thomas a Guido, un mes después de aquella fatal matanza en su finca, en la que murió lo que más quería en su vida, su único hijo.
 
   -Hay una tienda que compra todo tipo de antigüedades y vende pinturas famosas, si después de asesinar a todos, robaron en la casa esas piezas valiosas de pinturas, con seguridad que venderán su botín, hay más de $5.000.000 de dólares en pinturas. Esta tienda está situada en la calle 45.  Quiero que hable con una señora de nombre Carlota.
 
   -¿Qué hablo con esta mujer?
 
   Respondió Thomas.
 
   -Dale este papel después que cierre la puerta de la tienda, dile que pasará mañana a recibir el cuadro.  Ella, después de leer lo que le mando a decir, te contestará que la pintura está lista. Si responde de ese modo, síguela, seguro que se dirigirá a un apartamento que tiene muy cerca de ese lugar. Dejará la puerta abierta, tiene que entrar, ella te dará ciertos informes que nos serán de mucha utilidad.
 
   -¿Confía en la señora dueña de la tienda?
 
   -No confío en nadie, ponga su seguridad y actúe con prudencia, no se deje sorprender.
 
   -Entiendo.
 
   Thomas le puso vigilancia a la tienda de antigüedades por varios días sin obtener ningún resultado.
 
   Una tarde esperó hasta las siete de la noche, a esa hora comenzó a cerrar la primera puerta del negocio el hombre que se encargaba de hacer el trabajo de cierre del establecimiento. 
 
   Uno de los indios se acercó a la vitrina para indagar qué estaba pasando en el interior de aquel local y se dio cuenta que una mujer de aproximadamente, 45 años, estaba haciendo el cierre de la contabilidad, del dinero que tenía en la caja registradora.
 
   -Thomas, la vieja está contando el efectivo de la venta del día, ¿Qué hago?, ¿Se lo quito?
 
   -¡No!, retírate y toma tu puesto. Ustedes traten de estar cerca por si los necesito cuando yo la siga.
 
   Unos 30 minutos más tarde, Carlota salía de la tienda, tomando rumbo al norte. Caminaba con cierta dificultad por la gordura de su vientre. Thomas siguió a la mujer, confrontándola en la primera cuadra que cruzo.
 
   -Carlota, este papel se lo manda mi amigo, para saber si el cuadro está listo.
 
   La dama se sorprendió, miro al hombre y se decidió a tomar la nota, la leyó, luego, con la respiración totalmente entrecortada miró a Thomas quien pensó que le iba a dar un infarto para decir:
 
   -Dígale a su amigo que la pintura está terminada, que la pase a recoger cuando quiera.
 
   -Muchas gracias, señora.
 
   El hombre sin decir palabras comenzó a caminar en dirección opuesta a la que se dirigía la mujer, encontrándose con uno de los indios que venia detrás de él.
 
   Salió de la calle ocultándose detrás de un vehículo que estaba estacionado en un costado. Decidió cruzar a la acera del frente, para seguir a Carlota. Cuando entró al estacionamiento de su vivienda, tres personas se desmontaron de un auto Toyota Tercel que estaba estacionado frente al lugar donde ella vivía.
 
   Por la distancia que los separaba, Thomas no podía escuchar la conversación que sostenían. El encuentro parecía un poco animado por los gestos que hacían con las manos y el movimiento de los labios cuando hablaban.
 
   Se aproximó todo lo que pudo para tratar de identificar a los presentes. Cuando estuvo lo suficientemente cerca se dio cuenta que las tres personas que hablaban con la dueña de la tienda de antigüedades eran las mismas que estaban en las fotos que había revelado unos días atrás, el Señor Guido no se había equivocado, la presa estaba cerca.
 
   Se despidieron efusivamente, con muchos apretones de manos y sonrisas de amigos muy queridos. Todos estaban muy nerviosos, con las armas listas a disparar si era necesario, sin comprender qué pasaba en esa reunión.
 
    Thomas ordenó a uno de los indios que siguiera el automóvil que salía en ese momento del estacionamiento que vigilaban y decidió esperar unos 30 minutos para entrar en la casa de Carlota.
 
   Tenía que poner seguridad. Cuando reconoció los personajes que había visto en las fotos, su actitud cambió radicalmente, la adrenalina subía y bajaba con una rapidez inesperada.
 
   Decidió entrar en la casa, haciendo antes una llamada por radio al indio que perseguía a los tres personajes que habían abordado la mujer.
 
   -Sol naciente, ¿dónde estás?
 
   -Las cervezas son muy frías en la barra que está a seis cuadras hacia el sur, doblando a la derecha, cuando sales del edificio de la gorda de la tienda. Hay dos mujeres y tres hombres sentados en una mesa al fondo de la barra, le quiero dar la sorprendente noticia de que Fanny y los tres que perseguía son parte de esa humilde reunión, junto a Fanny se encuentra un hombre bien vestido, no sé quien es.
 
   -No te muevas de donde estás, cuando terminemos aquí nos reuniremos contigo.
 
   -En este lugar está todo muy bueno, si usted me pide que me marche lo voy a sentir muchísimo por su decisión, de aquí no me voy aunque me boten del lugar, ja ja ja
 
   -Esa es una buena decisión amigo.
 
   Thomas se acercó al apartamento al que vio entrar a Carlota y sacó su pistola, listo a disparar si era necesario. Abrió la puerta de entrada suavemente, todo estaba sucediendo como Guido había pronosticado. La entrada de la casa estaba abierta, entró y sus ojos buscaron por toda la sala la figura enorme de Carlota sin ningún resultado.
 
   Con la pistola por delante, siguió avanzando hacia la cocina en donde se escuchaba el leve ruido de una llave de agua abierta. En esos momentos apareció Carlota ante su cara.
 
   -¿Por qué está con la pistola en las manos?, no hay nada que temer cuando se está pisando terreno seguro y amistoso.
 
   -Es mejor prevenir que lamentar, siempre me curo en salud.
 
   -¿Se dio cuenta que unos amables jovencitos me pararon en el estacionamiento?
 
   -Sí, vi que hablaba con unas personas frente a su casa, ¿qué tiene que ver esa gente con lo que usted me tiene que decir?
 
   -Todo está relacionado, parece que mi amigo es brujo o adivino, siempre está en el momento exacto y en el lugar preciso.
 
   Thomas sabía de qué hablaba Carlota, pero quería medir hasta que grado esta mujer era sincera para saber de qué lado estaba.
 
   -No entiendo nada, señora.
 
   -Porque usted es el portador del papel que me entregó, puedo hablarle con toda franqueza.
 
   -Soy todo oído, adelante con lo que tengas que decir.
 
   Thomas seguía la corriente en aquella conversación tratando que la dama continuara su conversación.
 
   -Guido es mi amigo hace mucho tiempo, desde cuando yo era una pobre mujer que limpiaba casas y trabajaba como cocinera para personas adineradas de esta ciudad. Leí en los periódicos que en su finca mataron hasta las cucarachas que estaban en el basurero y también que torturaron a su hijo con un taladro hasta causarle la muerte.  Como yo sabía que él tenía una colección de cuadros muy caros, con seguridad que los asesinos no se conformarían con hacer desaparecer de este mundo a los presentes en la casa. Aunque el periódico no hablaba de robo en la propiedad, lo pensé.
 
   - Así es Señora. 
 
   -Guido tuvo la habilidad de suponer que sus cuadros con toda seguridad serían ofrecidos a esta humilde trabajadora. Déjeme decirle señor que nuestro amigo dio en el clavo. Esos hombres que vio al frente de mi casa me venden cinco millones de dólares en cuadros, por apenas $500.000 dólares pagaderos en efectivo, contra entrega de la mercancía, ¿Qué le parece?
 
   -¿Cuál fue su respuesta a estos vendedores?
 
   -La que un comerciante acostumbra dar cuando se presentan estas ofertas. Que me lo dejaran pensar para ver quién me podía prestar un poco de plata, porque en el momento no tenía dinero para hacer esa compra.
 
   -¿Cuál sería el mensaje para su amigo? Él está en espera de una respuesta suya.
 
   -En estos negocios hay que actuar con rapidez, quiero toda la colección y los $500.000 mil que debo pagar mañana a las nueve de la noche a esos bandidos. En frente de mi casa no pueden armar problemas, ustedes sabrán como atrapar a esos hijos de puta.
 
   -No puedo tomar decisiones, la llamaré esta noche, si le hablo de lo precioso que le queda su vestido, se cumplirán todas sus demandas, en caso contrario, el patrón hablará con usted.
 
   -Dígale a mi amigo que cuando las personas están arriba, tienen muchos amigos, pero cuando caen en una desgracia como ésta, tienen que cuidarse mucho y pisar con pies de plomo.
 
   -Sea más explicita.
 
   -Él entenderá.
 
   Los negociantes del bajo mundo tienen su forma de comunicarse y Thomas no quería averiguarla, pero tenía idea de qué significaba el mensaje que Carlota le enviaba a Don Guido. 
 
   Se despidió de aquella voluminosa mujer, se retiró del área de la cocina, pasó por el centro de la sala, encontró al indio escondido detrás de la columna que dividía la sala de las habitaciones. Si alguna cosa buena tenían esos indios era que siempre estaban cerca de sus amigos. Thomas y el indio salieron al encuentro del compañero que tomaba sus cervezas bien frías en el restaurante que le había nombrado anteriormente.
 
   Cuando entraron le dio instrucciones al que iba acompañándolo para que se dirigiera hacia la barra. Allí lo esperaba el otro indio que, después de señalarle a los de la mesa, salió del lugar y se escondió en el estacionamiento, así podrían saber si los delincuentes perseguidos usaban otro automóvil.
 
   Todo estaba saliendo como de película, sabían que los malos casi siempre pierden. Los de la mesa se tomaron unos tragos, comieron unos cuantos camarones en salsa picante y se dispusieron a marcharse. Ya teníamos identificados los tres vehículos que guiaban Fanny y sus asociados. Comenzamos a organizar la captura de estos personajes del crimen organizado colombiano.
 
   Cuando Thomas le informó a Guido lo que había ocurrido, éste le dio la orden de que se comunicara con Carlota y le confirmara sus peticiones. Cuando la llamó la mujer expresó su satisfacción por lo que ganaría al entregar a los cuatro asesinos de su hijo, al hombre que un día le dio la mano llamado, Guido.
 
   -Thomas, consígase cinco hombres más, que estén bien armados, que sean individuos fuertes, hay que detener a las personas que lleven las pinturas a donde mi amiga, antes que lleguen a su destino con los $500.000 dólares que ella les entregue.
 
   -Don Guido, ¿Usted cree que se dirigirán al restaurante en donde se vieron la primera vez?
 
   -Esa es una posibilidad, pero si no toman esa ruta quisiera estar tranquilo y asegurar el dinero antes que ocurra cualquier cosa.
 
   -Cuando se sale del estacionamiento al doblar al sur para tomar la ruta hacia el restaurante hay que efectuar una parada para evitar el tráfico que circula de norte a sur, esa puede ser la ocasión para interceptarlos.
 
   -Ese será el punto de ataque, consígase un auto Van, con una puerta corrediza en el costado, los meten y los amarran, luego toman la ruta que conduce a mi finca, estaré esperándolos en el portón, si pasa cualquier cosa que considere importante me llama al celular, de lo contrario no quiero comunicación de ningún tipo, estos hijos de putas gringos tienen satélites y radares en todo el territorio colombiano, quiero hacer mis operaciones sin que ellos o la policía se entere.
 
   -Esa es una buena observación
 
   -¡Muévase Thomas que hay mucho por hacer!
 
   -Hay un pequeño problema.
 
   -¿Cuál?
 
   -¿Si Fanny no asiste a la entrega del dinero?
 
   -Podemos resolver esa parte muy fácil.
 
   -¿Cómo?
 
   -En ese caso, dele un tiro en cada rodilla a los que haya agarrado, usen el silenciador, para no hacer mucho ruido, les aseguro que el resultado será asombroso con el dolor que se siente en esa parte del cuerpo, lo dirán todo en especial donde se esconde la hija de puta esa.
 
   Después de coordinar el plan, Thomas empezó a reunir el personal que le hacía falta para tener bajo control la operación.
 
   El día que se iba a efectuar la compra de los cuadros Thomas visitó la tienda de antigüedades a las cinco de la tarde, la dueña lo hizo pasar a su oficina que estaba ubicada en la parte trasera del negocio.
 
   -Todo está arreglado, estarán en mi apartamento a las nueve de la noche, estaré acompañada por tres de mis socios, el dinero lo quiero de vuelta inmediatamente después de que se lo quiten, ¡Quiero tener su palabra que delante de mi casa no pasará nada!
 
   -Se hará como acordamos, su casa es sagrada, no pasará nada en esa parte de la ciudad.
 
   Thomas quería darle seguridad a la dama de que la operación era limpia y segura porque se estaba jugando en ella más que los $500.000, dólares que entregaría a los delincuentes, su vida podía sufrir daños colaterales si esto se salía de lo planeado.
 
   -Dígale a mi amigo que si algún día tiene un momento libre, se de una vueltecita por mi casa en las afueras de la ciudad, le prepararé una suculenta comida para que tenga fuerzas, pues los tiempos que se avecinan son difíciles.
 
   Todo estaba saliendo bien, el mensaje era claro y preciso, lo que se podía deducir era que Carlota le estaba brindando su finca a Guido para que se escondiera hasta que pudiera enderezar la situación con sus enemigos, ella sabía que lo buscarían por todo el país para matarlo por lo que se decía en las calles sobre su participación al lado de los federales americanos.
 
   Se decía que Guido le estaba dando información contra el crimen organizado colombiano, sobre un seleccionado grupo de criminales, se decía en las calles que había que matarlo sin importar el costo.
 
   Eran las 8:00 de la noche cuando Thomas y los indios comenzaron a tomar los puestos asignados, para controlar la operación.
 
   Dejó a uno de ellos acompañado de otro hombre en el restaurante por si se reunían en ese local los asociados de Fanny.
 
    Ubicaron dos vehículos en la curva, para poder detener a los vendedores de los cuadros una vez hubieran cerrado el negocio con Carlota. Thomas estaría dentro del apartamento con dos personas de su seguridad personal para asegurarse que la negociación se efectuara con todo respeto. El resto del personal contratado por Thomas vigilaría el estacionamiento del edificio.
 
   Cuando el reloj marco las 8:30 de la noche, pasó un automóvil que ya tenían identificado, era el mismo que habían visto el día anterior en el estacionamiento del restaurante. El indio, que estaba escondido en el piso de la camioneta que tenían estacionada al frente del apartamento, llamó a Thomas por radio para avisarle lo que estaba sucediendo.
 
   Las dos personas compañeros del grupo de delincuentes perseguidos que hicieron el reconocimiento se dirigieron al restaurante y tomaron un teléfono público ubicado cerca de los baños para hacer una llamada. 
 
   Minutos más tarde, se presentó Fanny con el hombre bien vestido que la acompañaba en el restaurante anteriormente y se sentaron en una mesa que estaba al fondo del salón.
 
   Siendo las 9:10 de aquella noche lluviosa, con temperatura cálida, rompiendo el nivel para pasar a un frío acogedor, les comunicaron a Thomas que un camión se estaba estacionando al frente del apartamento de Carlota y un auto con tres personas en su interior se estacionaba al lado derecho del camión.
 
   Los perseguidos estaban dando los toques finales a su venta de artículos robados. Tocaron la puerta del apartamento de Carlota, cuando esta abrió apareció un hombre de unos 55 años vestido elegantemente con un traje color azul, camisa blanca y corbata roja, tenía la pinta o vestimenta de un banquero de New York.
 
   -Señora, la mercancía esta en ese camión estacionado frente a su puerta.
 
   -Pase por favor.
 
   Les dijo amablemente Carlota.
 
   -Dígale a su gente que descargue todo en esta sala, está totalmente desocupada para estos fines.
 
   -Antes de desmontar la primera pieza, quisiera ver el dinero que me tiene que entregar.
 
   -Con mucho gusto.
 
   La dueña de la tienda de antigüedades sacó dos maletines completamente llenos de billetes de $100.00 dólares, lo que tranquilizó al cobrador y representante de Fanny. El hombre salió y sostuvo una pequeña conversación con los tres hombres que estaban en el auto, estos se bajaron, abrieron la parte de atrás del camión y comenzaron a descargar todas las piezas que traían en el vehículo, desmontando la carga se demoraron aproximadamente 20 minutos. 
 
   Cuando las piezas estaban acomodadas en la sala, Carlota procedió a revisar la mercancía, donde estaban todos esos cuadros de exótica belleza, luego de esta ceremonia se acercó a los maletines y lo entrego con el dinero.
 
   -Si quiere contar su dinero está en todo su derecho, esta es mi casa, no hay prisa de mi parte.
 
   -Su palabra es confiable, no creo que sea necesario contarlo, me gustó haber hecho negocios con usted.
 
   -Buenas noches, Señor.
 
   La mujer inclino su cuerpo para con este gesto indicarle al perseguido delincuente que su estadía en su casa era tiempo del pasado, el hombre salió indicándole a sus asociados que cerraran el portón del camión y se marcharan. Cuando Carlota cerró la puerta de su apartamento miró a Thomas como indicándole que su parte había terminado.
 
   -Ahora es su turno, amigo.
 
   -Le garantizo que en 10 minutos como tarde sus $500.000 dólares estarán de regreso en sus manos.
 
   -Estoy segura de eso Señor Thomas.
 
   Los vehículos salieron del frente del apartamento de Carlota para entrar en la calle doblando a la derecha y continuar lentamente rodando hacia la tercera calle que conectaba con la avenida principal por donde circulaban autos a gran velocidad, teniendo por obligación que detenerse el camión y el automóvil que conducían los perseguidos por Thomas y sus compañeros.
 
   El camión se había detenido esperando el conductor para entrar en la autopista. Tenían quince segundos detenidos frente a la señal pintada de rojo y blanco que decía “Pare”, cuando una camioneta con los cristales tintados se estaciono detrás del auto Toyota que tenía en su interior tres  personas, acto seguido salieron de todos lados personas con ametralladoras y armas cortas apuntando a los integrantes de los vehículos que estaban detenidos.
 
   El chofer del camión, el cobrador bien vestido y los tres ocupantes del auto que escoltaba al camión estaban atados en la parte trasera de la camioneta que partió hacia la finca de don Guido a toda prisa.
 
   Unos 12 minutos después de la partida del camión, tocaron la puerta con el dinero que Carlota había pagado por tan valioso botín.
 
   El indio estaba parado con dos maletines en sus manos, los entregó y se marchó a toda prisa. Thomas terminado su trabajo en aquel apartamento, dio las buenas noches y se marchó hacia el restaurante donde lo esperaba otra operación más peligrosa que la que habían terminado en menos de quince minutos.
 
   Thomas y sus acompañantes entraron al restaurante y se ubicaron en puntos estratégicos para atrapar la paloma “Fanny” y sus acompañantes que se encontraban bebiendo al fondo del restaurante.
 
   Habían pasado 30 minutos después de la operación del secuestro de los amigos de Fanny en pleno centro de la ciudad, cuando está preocupada por la tardanza de sus asociados le dijo algo al oído a su acompañante, él hombre salió al estacionamiento donde tomó su celular para efectuar una llamada.  El indio se le acercó por detrás, le puso una pistola con silenciador en la nuca mientras le decía:
 
   -¿Con quién te comunicas? Soy un buen adivino y me atrevo a apostar que tiene urgencia por hablar con Dios o con San Pedro quizás.
 
   El individuo solo levanto los brazos cediéndole todos los derechos a su atacante que inmediatamente lo amarro y amordazó con cinta de empaquetar cajas para que no fuera a gritar, lo introdujo en el baúl del automóvil tirándolo como cualquier maleta de viaje. Estar demasiado seguro es aburrido, por lo que mientras pasaban los minutos vigilando a Fanny que estaba sola en aquella mesa, el comando de los perseguidores dirigido por Thomas se preparó para darle el golpe final a los perseguidos que estaban cayendo como moscas cuando le riegan veneno para matarlas. 
 
   Thomas entretenía sus pensamientos imaginando cómo le daría Guido la bienvenida a su querida novia.  Despertó al notar un movimiento de Fanny, quien se dio cuenta que algo no andaba bien. Sacó una pistola de su cartera y comenzó a disparar en todas las direcciones para sembrar el caos y poder escapar.
 
   Se encaminó hacia la cocina, cargó nuevamente su arma e hizo otra ráfaga de tiros hacia el salón del local, hiriendo a una joven que intentaba buscar la salida del lugar que se encontraba atascada porque todos los asistentes trataban de salir al mismo tiempo.
 
   Thomas siguió a Fanny que continuaba disparando balas a todo lo que se moviera dentro de la cocina, allí hirió a dos cocineros y volteó una paila de aceite caliente, desatándose un incendio. Hay que reconocer que Fanny era una luchadora con grandes recursos y mucha imaginación. Sospechaba que la tenían acorralada pero utilizaba toda su creatividad para poder escapar de la muerte, además, conociendo a Guido, estaba segura que había dado la orden para que la llevaran viva.
 
   Fanny seguía disparando, corriendo hacia la puerta de incendios que estaba en una esquina de la cocina. Thomas notó que la pistola dejó de ser disparada, corrió en dirección a donde estaba Fanny lanzándose encima de ella, rodando juntos por el grasiento y húmedo suelo.
 
   Cuando logró incorporarse la tomó por el pelo, empujó la puerta de emergencia de la cocina y salió a la calle. 
 
   Corrió con la mujer entre sus brazos hacia donde uno de los indios  que tenía abierto el baúl del auto y la tiró dentro como si soltara un paquete que no pesaba mucho, solo se escuchó el estruendo cuando el frágil cuerpo de modelo se estrelló contra el espacio del baúl.
 
   Las personas que tenían sus vehículos en el estacionamiento salían en medio de un enorme caos, buscando alejarse de aquel lugar donde se había armado unas balaceras de película, donde una linda jovencita estaba repartiendo plomo como si fuera un ejercicio de tiro al blanco en medio de una avalancha de personas que corrían de un lado a otro.
 
   El indio que guiaba uno de los vehículos del comando, aceleró el auto hasta el fondo saliendo quemando gomas, pues ya se escuchaba una sirena de la policía que se acercaba peligrosamente a unas dos cuadras de distancia del lugar. Thomas estaba nervioso pero satisfecho por el gran trabajo, llevaban su objetivo dentro del maletero del auto y otro de los implicados en el segundo automóvil que corría detrás a toda velocidad. Cuando llegaron a la entrada de la finca notaron que reinaba una oscuridad parecida a la puerta del infierno.
 
   El portón estaba abierto, por lo que siguieron hacia el interior y se acercaron a la casa. Repentinamente de entre los árboles salieron algunas personas apuntándoles con rifles AK-47 y con no muy buenas intenciones. Como Thomas no los reconocía estas personas, llegó a pensar que los tenían rodeados. Las cosas habían cambiado para el lado de Fanny,
 
   Thomas estaba esperando que le propinaran el primer tiro. Finalmente, pudo respirar con tranquilidad cuando vio a Guido acercarse al vehículo. Llevaba en sus manos una pistola de gran calibre.
 
   -Thomas, esta gente es nueva y trabaja para mí, no hay por qué temer.
 
   -Estamos de suerte.
 
   -¿Pudieron atrapar a esa perra?
 
   -Creo que mi trabajo termina en este momento, Fanny está en el baúl de este automóvil.
 
   -Los cinco ayudantes de Fanny, los tengo desnudos frente al corral de los cocodrilos, quiero que lleven esta mesa allá y la coloquen frente a ellos, los alcanzo en unos momentos.
 
   La verja que impedía la salida de los animales estaba cerca al río que bordeaba la finca, el área se veía rodeada por una hermosa vegetación de árboles frondosos que producían una oscuridad intensa.
 
   Sacaron a Fanny del baúl, quien al salir del mismo se dio cuenta en qué lugar se encontraba y los ojos se le comenzaron a agrandar. Thomas la llevaba tomada del brazo derecho, empujándola hacia las proximidades del río. La hermosa mujer empezó a temblar, su cuerpo sudaba copiosamente. Cuando llegaron frente a sus amigos, Fanny se desmayó por la impresión, ya presentía que le iba a ocurrir.
 
   Don Guido llegaba en esos momentos.
 
   -¿Qué paso?, ¿Acaso la trajiste muerta?
 
   Le preguntó Don Guido a Thomas cuando vio que la joven estaba desmayada totalmente.
 
   -Parece que su querida amiguita al ver a estos hombres desnudos se desmayó.
 
   -Súbanla y átenla a cada esquina de la mesa, quítenle toda la ropa, despiértenla, No me gustaría que se pierda el hermoso espectáculo que le tengo preparado y menos aún, si ella va a ser la estrella principal.
 
   Cuando Fanny abrió los ojos, Guido tenía su cara muy cerca de ella, aquello era una escena dantesca, tal como me contó Thomas, cuando me llamo por teléfono unos días después.
 
   Guido se acercó donde tenían a la joven amarrada para decirle:
 
   -Hola, amor. Es preciso haber sido derrotado dos o tres veces para poder ser algo en la vida, cuanto mayor es la desgracia, más bello es vivir.
 
   Inmediatamente Guido puso en marcha una sierra eléctrica y comenzó a cortarle las piernas y los brazos a los amigos de Fanny que estaban atados desnudos frente a ella. Sus gritos desgarradores impregnaron el bosque sombrío en aquella pradera solitaria. Guido parecía poseído por el demonio, actuaba con una frialdad que producía escalofrío. La sangre brotaba de aquellos cuerpos como chorros de agua, saliendo de una llave abierta. Cuando finalizó con el último hombre de la fila se veía agotado, tenía el rostro y la camisa empapados con la sangre de sus víctimas.
 
   Ninguno de los que estaban presenciando ese acto de salvajismo daba crédito a lo que estaba sucediendo en aquella hacienda colombiana, los gritos de los heridos se mezclaban con el zumbido del viento en aquella oscuridad, convirtiendo el ambiente en una escena de horror.
 
   Guido se preparó para dar la estocada final. Ordenó que tiraran todos los troncos de los cuerpos mutilados a los cocodrilos para que los animales salvajes terminaran la tarea, destrozando los pedazos de cuerpos que se le tiraban del otro lado de la verja que protegía su cautiverio.
 
   Guido puso algunas piezas de brazos y piernas del personal de Fanny encima del cuerpo de la joven que se encontraba tendida sobre la mesa. Los gritos comenzaron a debilitarse, cuando los reptiles hicieron el último ataque a los cuerpos mutilados.
 
   Guido se paró frente a la mesa, como si fuera un torero que espera a su víctima para la estocada final y termina una jornada agotadora y cruel que demandaba aprobación de su público.
 
    
 
   Tomaba cada uno de los brazos y las piernas mutilados que se encontraban encima de Fanny y se los mostraba para luego lanzarlo hacia el río, desde donde se escuchaban los ruidos que hacían aquellas bestias salvajes con los restos de los cómplices de aquella mujer. Parecía estar viendo un ritual de una secta satánica, purificando a uno de sus miembros que comprendía lo cerca que estaba del infierno.
 
   Fanny simuló haberse desmayado, pero Guido que se dio cuenta de la farsa, buscó una bolsa plástica, metió dentro de ella la cabeza de la mujer y sujetó la bolsa con un nudo alrededor del cuello. Todo se veía muy tranquilo, cuando el oxígeno dentro del plástico se fue acabando, Fanny abrió los ojos y comenzó a moverse con extrema desesperación, Guido tomó un cuchillo y rompió el plástico que cubría la cabeza de su novia.
 
   Fanny volvió a la vida y respiró profundo. Las lágrimas rodaban por aquellas mejillas que aún con los maltratos recibidos, conservaba la plenitud de un rostro encantador.
 
   Guido volvió al ataque. Tomó nuevamente aquella sierra eléctrica que tenía conectada al poste del alumbrado, el que usaba para dar iluminación a los lagartos por las noches, la encendió, el ruido que se escuchó entre gritos y máquina rasgó la oscuridad en el momento en que cortaba las dos lindas piernas de aquella indefensa mujer.
 
   Desató las ataduras de sus brazos que la tenían prisionera, la tomó entre sus brazos y apretó con furia lo que quedaba de ella. Le dijo unas palabras al oído desprendiéndose de aquel cuerpo sangrante y lo lanzó a los cocodrilos que lo tomaron en el aire para repartírselos, destrozándolo en varias partes que quedaron presa en los afilados colmillos que se veían empapados de sangre humana. Guido repitió este pensamiento una y otra vez, quería morir con su adorada Fanny.
 
   “A los viejos los espera la muerte en la puerta de su casa, a los jóvenes los espera al acecho; porque la figura de la muerte, con cualquier traje que venga, es espantosa y sólo será triste para los que no hayan pensado en ella.”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

El perfil de un narcotraficante
 
    
 
   Ramiro Narváez tenía como costumbre asistir a misa todos los domingos a las 10:00 de la mañana, su esposa, con sus lindas prendas de vestir, adornadas con joyas muy costosas, estacionó su auto, Mercedes Benz muy cerca de la entrada del templo. El párroco, con su impecable atuendo blanco, sonrió desde una ventana de la casa curial, al ver llegar a uno de los fieles más prósperos y caritativos de la comunidad del sur de La Florida.
 
   Los asientos del templo empezaron a ser ocupados, los feligreses ingresaban poco a poco.  Todos los presentes vestían sus mejores galas. El silencio que reinaba en aquel lugar era interrumpido, únicamente, por el taconeo de algunas damas de la alta sociedad que caminaban por el centro del pasillo, mientras lucían el último atuendo de la moda. 
 
   Por una puerta lateral entró el cura y todos se pusieron de pie. El sacerdote se ubicó al frente del micrófono y dirigió la vista hacia sus parroquianos. Todos los presentes parecían en estado de éxtasis.  El párroco levantó los brazos y dijo:
 
   -La paz del Señor sea con todos vosotros.
 
   -Y con tu espíritu.
 
   Contestaron los presentes, que llenaban el salón de la iglesia.
 
   -Hoy vamos a pedir por todos los que sufren, en este mundo tan desigual y poco compasivo con sus semejantes. 
 
   -Te rogamos, Señor:
 
   -Por los ancianos que se mueren por falta de atención.
 
   -Te rogamos, Señor.
 
   -Por los jóvenes que abandonan las escuelas para convertirse en distribuidores de drogas, envenenando así las futuras generaciones.
 
   -Te rogamos, Señor.
 
   -Por estos y por todos los que sufren, te rogamos Señor.
 
   Ramiro Narváez se encontraba en la primera fila de asientos de la iglesia, levantó su mano disimuladamente y bajó la vista para mirar la hora en el estupendo, Rolex que adornaba su muñeca izquierda. Ya había cumplido con su objetivo.
 
   Toda la comunidad lo había visto entrar al templo. El cura estaba feliz con los tres billetes de $100.00 dólares que había dejado en el plato de ofrendas para la iglesia.
 
   ¿Por qué mierda no termina este jodido espectáculo de una buena vez?, se preguntaba en silencio Ramiro Narváez, moviendo su cuerpo constantemente, donde estaba sentado. El cura notó la impaciencia que tenía su feligrés más importante, por lo que decidió acortar el sermón, todo fue muy rápido, la misa terminó en unos minutos para complacer al hombre que estaba conectado con Dios, por la fuerte suma que regalaba a la iglesia católica de la comunidad.
 
   Los grandes narcotraficantes tienen por costumbre crearse una buena imagen entre la comunidad del lugar en el que residen para encubrir sus operaciones delictivas. La iglesia, la policía, la Cruz Roja, los hospitales, los clubes deportivos, el Club de Leones y todas las instituciones que los narcos pueden tener en sus nóminas semanal o mensual, son parte del objetivo de esta magistral operación. 
 
   Ramiro Narváez, además de haber sido un próspero comprador y vendedor de propiedades con el dinero de los traficantes de drogas, también tenía como negocio sobornar policías, políticos y cualquier otra autoridad corrupta, para lograr el favor adecuado en cualquier diligencia que fuera necesaria y así lograr el éxito en sus transacciones.
 
   Cuando Guido le solicitó una nueva documentación, para él y para su hijo Hugo, de forma inmediata puso en movimiento sus contactos para poder cumplir con la petición del capo colombiano. 
 
   Julio, que estaba preso en una cárcel de la Florida tenía muy buenas relaciones con este representante de la mafia, el que le adeudaba $30.000 dólares, producto de una mercancía que había vendido a los distribuidores dominicanos que operaban en el Bronx, en el Estado de New York. 
 
   Ramiro Narváez, le financiaba las operaciones a Julio, por lo que le prestó ese dinero para que pudiera cubrir los gastos del transporte de 100 kilos de cocaína para los distribuidores de la ciudad de las torres, como la llaman los criminales en sus conversaciones callejeras, a New York.
 
   Durante dicha operación los dos colombianos que llevaban la mercancía fueron intervenidos por el FBI.  Una mujer que tenía amoríos con Fabián, el conductor del camión que transportaba la droga hacia New York, le confió a una amiga llamada Ana, que Julio le pagaría $50.000 dólares por llevar 100 kilos de cocaína a la ciudad de los rascacielos, le darían la mitad al momento de entregarle la mercancía y la otra parte cuando terminara el trabajo.
 
   Ana llamó a un agente del FBI y le dio los detalles de lo que pretendía hacer el novio de su amiga, dando detalles de cuándo saldría con el cargamento. Gracias a la información recibida, se organizo una operación que terminó con el arresto por un patrullero de carretera que estaba dentro del complot, contra los transportadores de drogas, el patrullero, levantó una infracción por cruzar de un carril a otro sin poner las luces de indicación. 
 
   Cuando el patrullero detuvo el transporte que se dirigía a New York, esta fue la conversación que tuvieron los integrantes del camión y el policía de transito.
 
   -Por favor deme su licencia, registro y el seguro del vehículo.
 
   Dijo el policía cuando lo detuvo.
 
   -Con mucho gusto oficial.
 
   Después de verificar los documentos, el agente volvió, acercándose por la ventanilla del conductor para decirle:
 
   -Tenga la amabilidad de bajar y situarse al frente de mi auto.
 
   -¿Qué pasa oficial?, ¿Algún problema?
 
   Cuando Fabián y su acompañante estaban frente a la patrulla, el agente se les acercó.
 
   -¿Hacia dónde se dirigen?
 
   -Vamos a New York.
 
   -Le voy a dar un “Ticket”, por no poner las direccionales para pasar de un carril a otro.
 
   -Le ofrecemos disculpas señor.
 
   -¿Quién es el dueño del camión?
 
   -Un amigo
 
   Contestó Fabián mostrando quien dirigía la situación en ese momento, el policía aprovecho esta fisura para atacar diciendo:
 
   -¡Oh!, ¿No es suyo?
 
   -¡No!
 
   -¿Me permite revisar este vehículo?
 
   -Nosotros no tenemos nada que ocultar, puede usted registrar todo lo que quiera.
 
   El oficial estaba haciendo lo que se acostumbra en estos casos, pues esa era la estrategia de los agentes del FBI para no descubrir a su informante, Ana, la amiga de la novia de Fabián. A unos 15.000 mil pies de altura, un helicóptero del FBI, equipado con un silenciador de sonido, vigilaba toda la operación, con unos potentes binoculares, grababan todo lo que ocurría en la carretera 95, ruta norte.
 
   Unos dos kilómetros hacia el sur, protegidos con chalecos antibalas y armas de todos los calibres, ocho autos, con cuatro federales cada uno en su interior, tenían sus motores encendidos a la espera de la señal para entrar en acción y proceder al arresto de los delincuentes.
 
   Fabián y su amigo empezaron a conversar acerca de lo que estaba pasando, sin darse cuenta que los automóviles de los policías tienen grabadoras y transmisores en la parte frontal y trasera de sus vehículos, los policías tienen encendidos estos transmisores para escuchar las conversaciones de las personas que están detenidas, dentro de sus vehículos o alrededor de los mismos.
 
   -Fabián, ¿tú crees que encontrarán la droga?
 
   -Para averiguar dónde están los paquetes, tendrían que romper el camión, porque la caleta está muy bien hecha.
 
   -¿Traerán perros?
 
   -Si los canes vienen, estamos acabados.
 
   -Tenemos que estar de acuerdo por si encuentran la droga.
 
   -¿Qué diremos?
 
   -Que este camión nos lo prestaron, y que desconocíamos todo.
 
   -Este tarado policía, no encontrará nada, ¡Tranquilízate!
 
   Toda la conversación estaba siendo escuchada y grabada en los vehículos de los federales que esperaban muy cerca de allí. 
 
   Ellos comprobaron que la droga se encontraba dentro del vehículo porque acababan de grabar la confirmación por parte de los dos criminales, en ese momento tomaron el centro de la autopista con sus sirenas.
 
   El helicóptero bajó rápidamente, parecía que se iba a estrellar contra el pavimento de la carretera. Aquello parecía una película de acción.  En tres minutos, el área estaba acordonada.  
 
   El patrullero tenía su arma en las manos. Los automóviles de los agentes fueron llegando como si el mundo dependiera de su presencia. Los gritos se escuchaban por todo el lugar.
 
   -¡No se muevan!, ¡Pongan las manos en la cabeza y tírense al suelo!, ¡No se muevan, FBI!, ¡No se muevan, tírense al suelo con las manos en la cabeza!
 
   Eran los gritos que se escuchaban de manera incesante. En unos cuantos minutos los dos delincuentes estaban bajo la custodia del gobierno de los Estados Unidos. 
 
   Aprovechando la confusión, uno de los oficiales se puso al frente de los detenidos y con una grabadora en la mano, comenzó a leerles sus derechos. Después de leerles sus derechos a los arrestados, el agente les preguntó si habían entendido lo que acababa de decirles.
 
   Declaración de Derechos
 
   En el año de 1963, un hombre llamado Ernesto Miranda fue arrestado por secuestrar y violar a una jovencita de 18 años. Cuando estaba bajo la custodia de la policía, Miranda firmó una confesión escrita del crimen. Después de que la corte lo encontró culpable del delito sus abogados apelaron la decisión, sobre la base de que Ernesto Miranda no estuvo protegido de auto incriminación.  El caso Miranda versus Arizona fue llevado hasta la Corte Suprema, en donde la condena fue desestimada.
 
   En el año 1966 la Corte Suprema estableció que el acusado “tiene derecho a permanecer callado” y que los fiscales no podrán usar las declaraciones hechas por los acusados cuando estaban bajo custodia policial a menos que durante el arresto se les hubiera leído sus derechos, comúnmente llamados “Los derechos de Miranda”
 
   El caso Miranda fue reabierto, en esa oportunidad, fue sentenciado con base en otras evidencias. Cumplió una condena de 12 años y le dieron libertad condicional o parole, como se dice en inglés. En el año 1972, ya libre y a la edad de 34 años, murió apuñalado en una pelea en un bar.  
 
   Un sospechoso fue arrestado, pero optó por usar su derecho a permanecer callado y fue absuelto. Los policías de los Estados Unidos no tienen la obligación legal de leer los derechos a las personas que son arrestadas, sin embargo, acostumbran a hacerlo para que el detenido no pueda alegar el desconocimiento de los mismos, invalidando ante las corte las confesiones y las declaraciones hechas.
 
   “Antes de hacerle algunas preguntas, usted debe entender que tiene el derecho de permanecer callado. Cualquier cosa que usted diga, se puede usar en su contra en la Corte. 
 
   Usted tiene derecho a consultar con un abogado antes de hacerle algunas preguntas, y tiene derecho a tener a dicho abogado presente durante el interrogatorio.  Si usted no puede pagar los servicios de un abogado, se le nombrará uno antes de cualquier interrogatorio, si lo desea. ¿Entiende usted?, ¿Está dispuesto a contestar algunas preguntas?”
 
   En la mayoría de los casos, las personas que son arrestadas aún después de leerles sus derechos de permanecer en silencio, empeoran la situación, hablando tonterías. Fabián y su compañero hablaron tanto, que uno de los agentes apagó la grabadora, dando por terminado el interrogatorio. 
 
   Julio había tomado $25.000 dólares del dinero que le había prestado Ramiro Narváez y éste se lo entregó a Fabián como adelanto por el transporte que realizaría. Al momento de su arresto, Julio tenía pendiente una deuda por $30.000 dólares con Ramiro.
 
   Ramiro Narváez comenzó a enamorar a la esposa de Julio, con el pretexto de cubrir los gastos que se le presentaran mientras, Julio resolvía su problema con la justicia. La mujer de Julio tenía 28 años con tres hijos, cada niño con un apellido diferente ya que eran hijos de padres distintos. Ramiro Narváez estaba buscando la oportunidad de acostarse con la mujer de Julio que era una dama espectacular en todos los sentidos.
 
   En el centro de la ciudad de Miami se encuentra ubicada una cárcel federal. Todos los domingos, en el estacionamiento de ése lugar, se puede encontrar una enorme fila de automóviles de lujo, las damas propietarias de los vehículos, con sus uñas postizas y el cabello pintado por los peluqueros de prestigio de la ciudad, hacen largas filas para visitar a sus esposos, generalmente recluidos por la comisión de delitos relacionados con el narcotráfico. Si usted se acerca a cualquiera de las jovencitas, allí presentes, podría sostener la siguiente conversación:
 
   -¿Señorita a qué se dedica?
 
   -Trabajo en una compañía de exportaciones.
 
   -¿Viene usted a la cárcel a visitar a alguien en particular?
 
   -Mi esposo ha sido encarcelado injustamente, pero ya se está resolviendo la situación.  Él saldrá en unos días, cuando se aclare todo el error.
 
   Un 99.5% de los familiares de los detenidos, afirman que sus parientes son inocentes y los presos, hablan de la injusticia que se está cometiendo contra ellos. 
 
   Los gustos de las mujeres de los narcotraficantes son muy extravagantes, cuando sus maridos son detenidos, ellas exigen llevar la misma vida que tenían durante la bonanza del dinero que sus cónyuges le daban, producto de sus negocios de narcóticos que genera muerte y desgracia en todos los sentidos.
 
   Julio y Ramiro habían sido presentados por Guido Rodríguez durante una reunión en la que se planeaba una operación para lavar una buena cantidad de dinero, en las oficinas de Ramiro en la ciudad de Miami.
 
   -Julio, te presento a mi amigo, Ramiro Narváez.  Él te explicará cómo puedes proteger tu dinero y asegurarte que las cosas marchen con mayor seguridad, en nuestro negocio.
 
   -Es un placer conocerlo, señor Ramiro.
 
   Dijo Julio extendiendo su mano.
 
   -Los puntos que trataré son muy importantes para el negocio que ustedes desarrollan, mi conversación será clara y franca.
 
   Afirmó Ramiro con mucha propiedad. Las personas que manejan el dinero efectivo de los narcotraficantes,  tienen una gran astucia para deshacerse del dinero sucio, Ramiro, muy seguro de lo que sabía y hacía, cuando dijo:
 
   -Les voy a exponer una de las formas más sencillas para lavar este dinero. Un  viajero de cualquier país, diferente a Colombia, que venga a Estados Unidos, trae  un cheque de un Banco local por $300.000 dólares, dos o tres semanas después de entrar destruye el cheque,  al partir del territorio americano se lleva los $300.000 dólares en efectivo.
 
    La justificación del dinero es el formulario que llenó al entrar al país. Con el formulario de aduana en la mano, tiene una coartada perfecta para lavar esa cantidad de dinero. 
 
   -Si un narcotraficante quiere comprar un auto Porsche Carrera, puede tomar $90.000 dólares e ir a una agencia de venta de automóviles que de seguro saldrá con el auto después que el vendedor haga los papeles de rigor. Si posteriormente es arrestado por narcotráfico puede tener la seguridad que su hermoso auto será incautado por el gobierno y lo perderá. 
 
   -Si algún empleado es arrestado en el Porsche Carrera con algunos kilos de cocaína de seguro que el jefe se verá inmiscuido en un interrogatorio, perderá el auto y el deberá moverse rápido para que los federales no le den alcance.
 
    Ramiro continuó con sus apreciaciones:
 
   -En cambio, si el mismo mafioso quiere un Porsche Carrera, en vez de hacer lo antes expuesto, registra una compañía, hace un  depósito de $90.000, dólares en la cuenta Bancaria de la misma, pide un cheque certificado y se compra su automóvil a nombre de la compañía.  Si hay algún arresto por transportar drogas dentro del auto no tendrá problemas.  
 
   -Al día siguiente, puede enviar al abogado de su empresa a la estación de policía y con la excusa de que la persona que conducía el vehículo llevaba drogas dentro de una propiedad de la empresa, sin autorización, podrá exigir que le devuelvan el vehículo.
 
   -Me gusta su creatividad.
 
   Comentó Julio, convencido de la excelente explicación del hombre.
 
   -Estos y otros trucos, que no les diré en esta conversación, son las gestiones en las que les puedo ayudar.
 
   -Me agrada su honestidad, señor Ramiro.
 
   A finales de los años 1970, el Departamento de Estado, en conjunto con las agencias federales, llegó a la conclusión de que más de la mitad de la droga que se distribuía en los Estados Unidos, entraba  por los puertos de La Florida y que Miami era el sitio de mayor almacenamiento de la mercancía para luego transportarla por tierra a otros Estados.
 
   El número de asesinatos era incalculable, lo que situaba a Miami en Florida como una de las ciudades más peligrosas de la Nación. Ramiro Narváez era uno de los grandes capos que operaban en esa región.
 
   Desde ese momento Julio y Ramiro se hicieron grandes amigos. Compartieron secretos para mejorar su relación. Ramiro Narváez se convirtió en un gran consumidor de cocaína, cosa no acostumbrada en un capo de la mafia, encargándose Julio de abastecer sus gustos, lo que hacía con mucha satisfacción y facilidad.
 
   Rocío, la mujer de Julio, se hacía la difícil y al mismo tiempo se le insinuaba a  Ramiro. Un día le comunicó a Julio su esposo en la cárcel, las intenciones de su amigo, diciéndole que la tarde anterior había tratado de violarla.
 
   -¡Ese hijo de puta, me las pagará!, lo voy a traer aquí para ponerle un negro maricón al que llaman “Anaconda”
 
   Gritó Julio, enfurecido por la actitud de su amigo Ramiro. El apodo de anaconda hacía referencia a una culebra muy larga y gruesa que habita en las selvas del Amazonas, principalmente en Brasil y Perú.
 
   La anaconda es de color verde oscuro, el vientre es más claro, y en la parte final de la cola, muestra diseños en amarillo y negro que son únicos para cada ejemplar, es  familiar de las boas, endémicas de Sudamérica; habita las cuencas del rio Amazonas y del Orinoco, además de otros enclaves en Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador, Guayana, Perú, Paraguay, Venezuela y la Isla Trinidad.
 
   Julio siguió sus enfurecidos comentarios con su esposa, hablando por el teléfono desde la cárcel donde estaba  recluido.
 
   -Así tiene el negro el ripio, te juro que trataré de que se lo singue varias veces para que no traicione a quien le ha dado de comer en tantas oportunidades.
 
   -¿Cómo logrará eso?
 
   -Te daré el beeper y el teléfono de un detective privado que tiene muy buenas relaciones con el FBI.  Habla con él y dile que espere mi llamada mañana a las 8:00 de la noche, en nuestra casa.  Dale mi nombre, con seguridad conoce sobre mi caso, se dice que él le salvó la vida a mi peor enemigo, Guido Rodríguez, en Colombia.
 
   -No sería muy aconsejable que yo llevara a ese hombre a nuestra casa.
 
   -Hizo un trabajo para Guido, según cuentan, es muy bueno y honesto.  Ese hombre me ayudará a traer aquí a Ramiro Narváez.
 
   -¿Cuál es el nombre del detective?
 
   -Ángel Martínez.
 
   Una de las cosas buenas que tienen las mujeres de los narcos es que son muy obedientes. 
 
   No sé si por temor o por que saben que aparentando ser sumisas tienen la posibilidad de conseguir el suficiente dinero, para vivir su vida de placer y lujos. Rocío marcó mi beeper que era la herramienta de comunicación en esos tiempos, año 1995, le devolví la llamada unos minutos después:
 
   -¿Alguien marco mi beeper?
 
   -Lo llamé porque mi esposo quiere hablar con usted.
 
   -¿Por qué no llamó él?
 
   -Está preso en la cárcel federal en el centro de Miami.
 
   -¿Sabe usted qué quiere su marido?
 
   -Es mejor que trate ese tema con él.
 
   -¿Cuál es el nombre de su esposo?
 
   -Él me dijo que usted tiene buenos contactos en el FBI y queremos manejar una información muy delicada sobre un narcotraficante.
 
   -Señora, creo que llamo al hombre equivocado, por qué no van con el cuento a los federales para que ellos hagan su trabajo.
 
   -Solo soy una mensajera.
 
   -¿No me respondió mi pregunta?
 
   -¿Cuál pregunta?
 
   -El nombre de su marido.
 
   -Lo llaman Julio, mi esposo dijo que cuando le diera su nombre, usted sabría quién era él.
 
   -Deme el teléfono y la dirección de su casa.
 
   Cuando la mujer mencionó el nombre de su marido se me tensaron los músculos, la respiración fue saliendo más agitada, presentí que algo grande podría suceder. Esto ocurre a todo nivel cuando se trata con personas que estén ligadas al narcotráfico, peor aún, cuando el solicitante es enemigo público de Don Guido Rodríguez, mi cliente. 
 
   Inmediatamente me comuniqué con Alex, mi asistente, quien estaba en Colombia:
 
   -Tenemos trabajo,  quiero que tomes el primer avión hacia Miami.
 
   -¿Dejo algo preparado aquí?
 
   -No, todavía no sé de qué se trata, quiero que estemos juntos, por si sale algo.
 
   -Voy en quince minutos para el aeropuerto, le llamo si consigo vuelo.
 
   Ésta es una de las cualidades que debe poseer una persona que trabaja como detective privado, debe tener disposición absoluta, las 24 horas del día, para que su trabajo pueda ser fructífero, duradero y rentable. Teníamos que ser muy cuidadosos, porque seguro Guido se iba a enterar del trabajo que Julio me estaba encomendando y ellos eran verdaderos enemigos.
 
   Alex me llamó a las tres de la mañana del aeropuerto de Miami. Había llegado en un avión de carga que transportaba flores hacia ese lugar. Unos pilotos amigos convencieron al dueño de la compañía aérea en Colombia para que Alex pudiera venir y atender un asunto de vida o muerte en los Estados Unidos.
 
   Como ese día no había más vuelos desde el aeropuerto de Bogotá, donde hacia su primera escala saliendo de Medellín en Colombia no tuvo más remedio que seguir la ruta de venirse en el avión de carga. Unas de las cosas que tenemos que soportan los investigadores privados son las llamadas cuando estamos durmiendo, mi teléfono sonó hasta que desperté, tomándolo de mal gusto.
 
   -¡Heló!
 
   -¡Jefe, estoy aquí!
 
   -¿Aquí, donde?
 
   -En Miami
 
   -¡Mierda!
 
   -¡No puede ser hablamos hace unas horas!
 
   -Es una larga historia
 
   -Alex, ¿te viniste montada en un Ángel o estoy soñando?
 
   -Me trajo un avión de carga.
 
   -¡Esa es mi chica!, duerme un poco y nos comunicamos mañana para almorzar juntos.
 
   -Será hoy, son las tres  de  la mañana. ¡Despierte!
 
   -Déjame dormir,  no tengo tu edad.
 
   Me revolcaba en la cama tratando de buscar la mejor postura para seguir en lo que estaba, le corté la comunicación a mi adorable asistente para tratar de conciliar por unas horas más el sueño que en ese momento no quería cambiar por nada, pero ya el daño estaba hecho, había despertado.
 
    Me prepare para salir al encuentro con Alex, esta me pondría al tanto de los acontecimientos más recientes ocurridos en Colombia.
 
   Después de una charla bien detallada, acompañada de unos camarones a la vinagreta, papas al horno, coliflor hervido y una copa de vino, nos pusimos al corriente de todo, lo que ambos necesitábamos para ser dos en uno. Inmediatamente termino de hablar le comunique lo que me proponía.
 
   -La esposa de un narcotraficante que está preso me llamó. Dice que quiere trabajar una información conmigo.
 
   -¿Por quién viene recomendada y qué quiere a cambio?
 
   -El preso es Julio, por el que casi matan a Guido en Colombia.
 
   -Me da la impresión de que ellos se enteraron de que nosotros le salvamos la vida a su enemigo y ahora quieren vengarse de usted.
 
   -Por eso te llamé.  Tenemos que tener mucho cuidado con esta gente.
 
   -¿Cuáles son los pasos a seguir?
 
   -Julio quiere que esperemos una llamada en su casa, hoy a las 8:00 de la noche, tengo mis dudas, no sé si asistir.
 
   -En el trabajo con los mafiosos si usted no arriesga un huevo no saca un pollo, creo que debemos ir a la cita.
 
   -Estamos de acuerdo.
 
   Lo más importante en un equipo que haga este tipo de gestiones es llevar los mismos lineamientos cuando están llevando una investigación, ya que esta parte es de ayuda cuando los esfuerzos se unen, creando mayor fuerza en el trabajo.
 
   Teníamos que hacer un plan o coordinar los movimientos que realizaríamos para evitar cualquier ataque de estos peligrosos personajes por lo que continúe hablando de lo que haríamos.
 
   -Entraré solo, llevaré dos  armas, una pistola en la cintura y un revólver pequeño en el tobillo del pie derecho. Usaré un micrófono lapicero.  Te ubicarás muy cerca de la casa, desde donde podrás escuchar todo lo que está pasando dentro de la residencia. 
 
   Quiero que grabes la conversación y si oyes algo sospechoso o digo las palabras claves, “aquí hace mucho calor”, paras el auto frente a la puerta de entrada de la casa, sales del automóvil y me proteges, porque nos iremos con mucha prisa.
 
   -¿Por qué no informa al FBI de esta reunión?
 
   -Lo haré, ellos no pararán la bala que me podría matar.
 
   -Si algo sale mal y el FBI lo sabe, tenemos un punto a favor.
 
   -Los agentes del gobierno muy pocas veces corren el riesgo que corremos nosotros los investigadores privados o informante como nos dicen los burócratas del gobierno federal.
 
   -¿Ellos saben que usted trabaja algunas informaciones con el FBI?
 
   -Lo primero que la señora me dijo cuando inicio la conversación, fue que ellos sabían para quien trabajaba.
 
   Normalmente los agentes federales aconsejan a sus informantes que no se reúnan solos con posibles delincuentes por temor a que puedan ser víctimas de algún acto de violencia. El riesgo que corremos es muy alto por que hay muchos delincuentes del narcotráfico que no tienen dinero para comprar y menos mercancía para vender y por ello tratan de asaltar a quien ellos creen que es un narcotraficante. Esto es lo que en el bajo mundo de las drogas se llama “un tumbe”.
 
   Alex y yo habíamos tomado la determinación de entrar a la casa de la esposa del mafioso Julio para esperar la llamada de éste desde la cárcel en donde se encontraba recluido cumpliendo una sentencia de dos cadenas perpetuas. 
 
   Hicimos un reconocimiento del lugar que visitaríamos, siendo las 6:00 de la tarde, teníamos control total del área por si era necesario contrarrestar cualquier emboscada existente.
 
   La casa de Rocío estaba protegida por una gran verja electrónica, frente a la entrada se podía ver una cámara de video.
 
    Unos perros doberman le daban la bienvenida a cualquier persona que intentara acercarse a la magnífica residencia, ubicada entre las calles de  las olas bulevar y el primer canal que está de norte a sur en Fort Lauderdale, ciudad que se encuentra aproximadamente a 45 kilómetros al norte de Miami. Esta residencia poseía un hermoso embarcadero con una amplia salida hacia el mar, donde podría atracar cualquier tipo de embarcación turística. Esta casa tenía todas las condiciones para una escapada a toda prisa.
 
   Los narcotraficantes de los años 1990 tuvieron la tecnología a su favor. Utilizaban circuitos cerrados de televisión que detectaban todos los movimientos en los alrededores de sus hogares, previniendo cualquier intento de agresión a su territorio. Sabía que al entrar en aquella casa, me lo estaba jugando todo, pues la invitación podría tener un propósito diferente al que me comunicó por teléfono la mujer del narcotraficante.
 
   -Alex, el que entra en esa casa, queda bajo el total control de esa gente.
 
   -Le dije que informáramos al FBI.
 
   Finalmente, acepté el consejo de mi asistente y llamé por beeper al agente para el cual estaba trabajando. 
 
   Éste era hijo de cubanos y tenía muy buenos modales, era muy franco y justo, además cumplía con todo lo que prometía, el agente tenía la humildad, característica de quien sabe vender su imagen. Desde que nos conocimos, hemos cultivado una gran amistad, pero con las limitaciones impuestas por la política existente en las agencias federales de los Estados Unidos, que no permite a los agentes federales socialicen, con los que no son de su especie, tome la decisión y llamé al agente amigo.
 
   -Dime, “bola de humo”
 
   Me dijo Manuel por teléfono, cuando entró la llamada dándose cuenta quien estaba en la línea.
 
   -Aquí, tragando bala.
 
   Conteste con el mismo humor que ameritaba la ocasión.
 
   -¿Cuál es la noticia del día?
 
   El agente del FBI, sabia de sobra que si lo llamaba no era para hablar del estado del tiempo, tenía algo nuevo que tratar:
 
   -Recibí una llamada de la esposa de Julio, el narcotraficante que fue condenado hace pocos días a dos cadenas perpetuas. La señora dice que él quiere comunicarse conmigo para que trabaje una información que tienen, quiere que vaya a su casa hoy a las 8:00 de la noche para que cuando él llame podamos hablar.
 
   -Tú le hiciste un trabajo a Guido, este hombre es su peor enemigo.
 
   -Eso es lo que me preocupa.
 
   -Mi consejo es que no entres solo a esa casa, si decides hacerlo y me necesitas llámame.
 
   -Por eso te llamé, para que lo supieras.
 
   -Ten mucho cuidado.
 
   -Puedes estar seguro de que lo haré.
 
   -Por qué no te acompaña tu bella asistente.
 
   -Esa preciosura de la que hablas, está oyendo la conversación.
 
   -Recuerda, tu seguridad está por encima de todas las cosas. La vida vale más que cualquier caso o investigación.
 
   -¡Chao, adiós!, si continuo hablando contigo, seguro me convences que no entre en esa casa.
 
   El éxito de un espía encubierto es hacer su trabajo, dejando el menor rastro de su presencia, cosa que en este caso no podía ocurrir. Llegué a la conclusión que Manuel, el agente del FBI, me apodaba “bola de humo” por la efectividad con la que realizaba mi trabajo cuando tenía que desaparecer de las escenas dejando solo la fragancia de mi perfume contaminando el lugar.
 
   Alex se ubicó a unas cuadras de distancia de la casa que yo visitaría. Me presenté a las 7:45 de la tarde con la oscuridad de la noche, uniéndose a mis decisiones. Trataría de estar el menor tiempo posible en aquella trampa mortal. 
 
   Toqué el timbre de la puerta del patio y me pude dar cuenta del buen gusto que tenían los dueños de aquel lugar, por lo bien cuidado que estaba su jardín. 
 
   Las rosas crecían, dejando un espacio entre los pétalos y los ramos espinosos. ¿Cuántas hermosas plantas rodeaban aquella vivienda?  Lo más notorio eran las grandes espinas que brotaban de los tallos que sostenían aquellas rosas. El dinero transforma hasta la naturaleza.
 
   Una voz de mujer respondió mi llamada, por la bocina de un comunicador que no pude distinguir, incrustado a la derecha de la entrada.
 
   -Tengo una cita con la señora Rocío, a las 8:00 de esta noche
 
   -¿Quién es usted?
 
   Es una vieja técnica de no contestar lo que se te pregunta cuando estas en terreno enemigo
 
   -Dígale que es en relación con su esposo y que si no me abren esta maldita puerta en 30 segundos, me marcho de este lugar de mierda.
 
   -Señor, cuide su vocabulario.
 
   -¡Y, usted, abra la maldita puerta!
 
   Una de las fórmulas que produce mejores resultados con las personas que están en este negocio del narcotráfico es ser un poco grosero, para darle fortaleza a las palabras y dejar la impresión de que uno domina la situación, demostrando con esta actitud que se tiene tanto poder como ellos.
 
   Los perros fueron llamados, terminaron los ladridos y la puerta comenzó a abrirse, las rejas que se movían guiadas por unas pequeñas ruedas de metal, hacían un sonido poco usual en circunstancias parecidas. 
 
   Entré nuevamente a mi auto, hice todos los ajustes de los equipos que Alex manejaría a distancia, me introduje un pequeño aparato en el oído izquierdo, por donde mi asistente me comunicaría cualquier movimiento que estuviera sucediendo por los alrededores de aquella vecindad.
 
   -Alex, ¿me escuchas?
 
   -Limpio y claro.
 
   Puse el auto en movimiento y me detuve frente a la puerta de entrada. Cuando descendí del automóvil una mujer rubia con un cuerpo muy bien formado, bellos ojos azules, vestida con pantalones rojos y camiseta blanca, que dejaba ver sus desarrollados músculos, salió de la casa y se dirigió hacia donde yo estaba.
 
   -Usted tiene que ser la persona de la boca sucia que estaba en la puerta.
 
   -Tengo una duda sobre usted, tiene una linda voz de mujer y un cuerpo de hombre, por lo que no puedo descifrar su sexo, ¿es hombre o mujer?
 
   -¡Váyase al diablo!
 
   -Si usted conoce ese lugar, me gustaría  que me indicara el camino para llegar con rapidez.
 
   En ese momento salió Rocío, espléndida mujer con un perfume de los que matan de gusto y emoción el olfato.
 
   -Buenas noches, señor Martínez, no le haga caso a mi amiga, es muy agresiva con las personas que no le simpatizan.
 
   -Era hora de que alguien agradable apareciera por este lugar.
 
   -Pase por favor,  mi esposo no tardará en llamar.
 
   -Tiene una casa muy bonita.
 
   -No es mía,  el gobierno me notificó que en tres meses tengo que mudarme,  los federales la incautaron, dicen que mi marido la compró con dinero producto de las ventas de drogas.
 
   -Es una verdadera pena.
 
   En ese momento sonó el teléfono y mi anfitriona se retiró a contestar la llamada en una de las habitaciones de la casa. Los mosaicos que adornaban el piso eran de primera, había una gran cantidad de espejos en todas las paredes, cuadros costosos, un enorme televisor con pantalla gigante, una barra con una gran colección de vinos, aquello sí era tener buen gusto.
 
   En ese momento entró por una puerta lateral la amiga de la dueña de la casa con uno de los perros atado de una finísima cadena. Esta mujer quería asustarme para hacerse la graciosa. El animal se paró cerca de donde me encontraba, mostró sus enormes dientes y sus ojos brillantes, la rubia parada al lado de su bestia disfrutaba aquel momento porque su propósito se estaba cumpliendo, el miedo se me empezaba a notar.  Pensé que el perro se lanzaría sobre mí por lo que puse la mano encima de mi pistola para decir:
 
   -Le aseguro que tengo suficientes balas para su animalito y tal vez me sobre una para usted.
 
   En esa tensa situación estaba cuando apareció por una de las puertas laterales del recinto la dueña de la casa que me iluminó de esperanza y bajó el estado de nervios el cual me encontraba para decir:
 
   -¡Susy!, ¡llévate ese perro de aquí!, deja tus bromas de mal gusto.
 
   La domadora de perros rabiosos acepto la orden como si fuera una bofetada en su cara, saliendo sin decir palabras de la sala donde estábamos.
 
   -Aconseje bien a su amiguita, porque uno de sus juegos le puede resultar muy caro, soy hombre muy nervioso cuando tratan de sacarme de mis casillas.
 
   -Esto no se repetirá, se lo aseguro, mi esposo está en la línea y por favor, no le haga ningún comentario del mal rato que ha pasado por culpa de mi amiga, estaré en deuda con usted, si me hace ese favor.
 
   -Me gusta que me deban favores, porque acostumbro cobrarlos.
 
   Tomé el teléfono que estaba pegado a la pared, entre el comedor y la sala para iniciar la conversación con Julio.
 
   -¿Señor Julio, para que soy bueno?
 
   -Es un placer hablar con usted, según lo que se dice en las calles, le salvó la vida al hombre por el que me encuentro en esta situación.
 
   -En el bajo mundo se habla mucha mierda, no se puede prestar atención a todo lo que se oye.
 
   -Pero hay una diferencia, lo tengo a usted para que me lo confirme.
 
   -No le quiero hacer perder su tiempo, tengo muchas ocupaciones.
 
   -Me gusta su estilo.
 
   -Gracias por el cumplido, ese es un buen comienzo
 
   -Hace unos meses me declararon culpable en un juicio por narcotráfico y la semana pasada me sentenciaron a dos  cadenas perpetuas. Tengo mucho para ofrecerle al gobierno de los Estados Unidos, quisiera demostrarles que soy capaz de traer aquí donde me tienen a personas importantes que ellos quieren y no han podido atrapar.
 
   -Hábleme un poco más de sus propósitos, aunque creo estar comenzando a entender.
 
   -Quiero que trabajemos un caso con el FBI. Después de terminar el primer golpe, mis deseos son que el agente que usted escoja hable con la fiscalía para que me dejen trabajar para el gobierno como informante de primera línea.
 
   -Sus abogados son los que tienen que gestionar sus peticiones ante  la fiscalía.
 
   -Mis abogados trataron de conseguir que me dejaran trabajar, buscando una reducción de condena y los fiscales dijeron que no querían ningún trato conmigo.
 
   -No puedo decirle nada en concreto, lo más aconsejable es que hablemos con el agente del FBI para el que trabajo y él decidirá si podemos hacer algo  o no.
 
   -Hay un cubano con mucho poder en Miami, que con seguridad el gobierno está interesado en ponerlo preso, pero nunca han podido atraparlo. Su nombre es: Ramiro Narváez, les voy a regalar a este mafioso, dele ese nombre al FBI y verá como se van a interesar.
 
   En este momento pensé que lo más aconsejable era presentar este nombre al agente Manuel Fernández para que lo pasara por el Centro Nacional de Información Criminal del FBI, la sigla en inglés de este banco de datos, que dicho sea de paso es el más grande del mundo es, NCIC, en él se puede encontrar información de  personas de todo el mundo que tienen antecedentes criminales. 
 
   Si no encontraba nada, podía pedir algún dato al Centro de Información de la DEA, NADDIS la base de datos más completa sobre la información relacionada con el tráfico.
 
   -Dejemos algo bien claro, hablaré con el FBI y les diré cual es su situación con la fiscalía de Miami, y lo interesado que está en que atrapen a ese, Ramiro Narváez.
 
   -Dígale a mi mujer que le dé la placa o chapa del auto que ella conduce, ese vehículo está a nombre de él.
 
   -Usted dijo que quería regalar esta información, por qué no me da los detalles de cómo cree que se pueda atrapar a ese hombre.
 
   -Le debo $30.000, dólares de un préstamo que me hizo para transportar una mercancía a New York.
 
   -Déjeme analizar con su mujer, cuál sería la mejor forma de pagarle esa deuda al mafioso.
 
   -Recuerde, ese hombre tiene amigos policías, si él  llega a conocer su nombre le pedirá a los policías que le suministren información relacionada con usted, hay que andarse con mucho cuidado.
 
   -Ese  es mi trabajo.
 
   -Además de tener buenas relaciones a todos los niveles tiene dinero y eso lo  convierte en una persona con poder y muy peligrosa.
 
   -Nos volveremos a comunicar mañana a esta hora.
 
   El propósito de Julio era bien claro, lo sentenciaron a dos vidas y no quería pedir apelación de su caso por temor a perder nuevamente. Los fiscales estaban muy molestos por todo el trabajo que les costó llevar el juicio en su contra, por ello no querían abrirle la “Ruta 35”, la cual le permitiría colaborar con el gobierno brindando información a cambio de una reducción de sentencia. Entregando a su amigo Ramiro Narváez, trataría que los federales se interesaran por su situación, intercediendo ante los fiscales para que lo dejaran trabajar o dar información sobre el crimen organizado
 
   -Señora Rocío, ¿qué me puede usted decir sobre Ramiro?
 
   -Mi esposo le suministraba las drogas para su consumo. Ellos hacían grandes fiestas en donde participaba un policía que trabaja para la ciudad de Miami. Este agente llegó a hacerle transporte de droga y recogió dinero que iba dirigido a Ramiro Narváez.
 
   -¿Estuvo presente en alguna oportunidad?
 
   -En una ocasión mi esposo me llevó a la oficina de Ramiro, y me senté en la sala de espera, desde donde pude escuchar que el policía comentaba que él y otro compañero pararían a un tipo que mi esposo le entregaría un pago de drogas por $500.000, dólares para quitárselos después, el policía quería saber cuánto le darían al nuevo socio que le ayudaría en este trabajo.
 
   -¿Usted tiene buenas relaciones con Ramiro?
 
   -Hablamos todos los días y trato de hacerle creer que estoy muy enamorada de él para que me dé plata y poder pagar las cuentas que me llegan mensualmente.
 
   -Llámelo, dígale que la gente de Colombia se comunicó con usted y le dio el nombre de un señor de New York, que le pagará los $30.000, dólares que su esposo le debe.
 
   -¿Ese señor tiene que vivir en New York?
 
   -No, Ramiro Narváez me llamará a este teléfono o número que le voy a dar apareciendo como si perteneciera al área de New York, pero en realidad estaré recibiendo la llamada desde Miami, dígale que mi nombre es José.
 
   -¡Qué adelantada está la tecnología!
 
   -Explíquele que usted comenzará a trabajar conmigo por orden de los colombianos y que yo, José, muevo mucha mercancía de los carteles colombianos de las drogas.
 
   -Si le digo eso como usted lo dice ese hombre me mata.
 
   -Disfrácelo, pero dígale eso en contexto.
 
   -Si habla de esa forma con Ramiro, seguro que él hará negocios con usted.
 
   -Ese es mi propósito, lo que quiero establecer es si este hombre, es o no un narcotraficante.
 
   Rocío tomó el teléfono y marcó el celular de Ramiro Narváez para ponerle la trampa, si caía estaba acabado, según mis conclusiones.
 
    
 
    
 
   
 
  

Primer contacto con el capo
 
    
 
   La primera llamada que hicimos desde mi oficina junto a la Señora Rocío al sospechoso de ser narcotraficante determinaría si este hombre pertenecía al crimen organizado de los Estados Unidos.
 
   -¡Heló!
 
   -¿Quién es?
 
   Preguntó Ramiro, ya que no conoció la voz de quien hablaba, inmediatamente la mujer comenzó diciendo.
 
   -Rocío, ¡qué pronto olvidaste mi voz!
 
   -¡Hola!, perdóname por no reconocerte.
 
   -Eso no importa, tengo buenas noticias.
 
   -¡Suéltalas de una vez!
 
   -Hice contacto con los jefes de mi esposo en Colombia, ellos me dieron el número de teléfono de un hombre llamado José que vive en New York.
 
   -¡Sí!
 
   -Llamé a José a New York y me dijo que pagaría la deuda que Julio tiene contigo, me darán trabajo para que yo ayude a mi esposo con el dinero de los abogados.
 
   -¡Mierda! Esa sí es una buena noticia, ¿cuándo te dijo José que me pagaría los $30.000, dólares que me deben?
 
   -Llámalo al número que te voy a dar, porque le hablé mucho de ti y le dije que tú lo podías ayudar en algunas cosas que seguramente él necesitaría.
 
   El anzuelo estaba echado. Si Ramiro Narváez únicamente quería cobrar su dinero, me retiraría de esta operación, pero, si el pez picaba y quería algo más, las cosas tomarían el rumbo acostumbrado, abriendo una investigación contra el supuesto capo.
 
   -¿Cómo cree que lo hice?
 
   Me preguntó Rocío después de su conversación con Ramiro
 
   -Creo que es una gran actriz, cuando llame su marido infórmele lo que hicimos. Mañana la llevaré a las oficinas del FBI para que Manuel Fernández, agente federal, para el que trabajo la conozca y usted pueda darle todos los detalles sobre Ramiro Narváez y sus posibles vínculos con el crimen organizado.
 
   -¿Puedo decirle al federal que los fiscales del gobierno se oponen a que mi marido trabaje?
 
   -Cuando esté en las oficinas del FBI puede hablar todo lo que quiera.
 
   ¿Si me meto en un problema?
 
   -Nada de lo que usted diga en la oficina del FBI puede ser usado en su contra,  yo pediré que se le otorgue inmunidad. Usted solamente podría tener problemas con los federales si informa una cosa y hace otra. Por ejemplo, si le informa al agente que por una determinada aerolínea llegan a Miami 50 kilos de cocaína y por otro lado usted recibe 25 kilos de droga. 
 
   -Si la agarran y el agente para el que trabaja no conoce lo que usted se propone hacer, estará metida en una situación muy peligrosa. Pero si informa con anticipación lo que se propones hacer, no hay ningún problema con los federales.
 
   -En definitiva, todo tiene que estar claro con los agentes del gobierno.
 
   -Eso es lo que trato de decirle.
 
   Salí de la casa de Rocío sin un solo rasguño y mirando para todos lados en busca de Susy, la mujer rubia que me había recibido con actitud desafiante.  Todo tiene su razón de ser y seguramente Susy sabía algo de mí. Esta mujer tenía lo que llamamos un rencor escondido, por ahora mi trabajo sería indagar quién era aquella dama tan bonita y agresiva.
 
   -¡Jefe! ¿Está vivo?
 
   Escuche la voz de Alex por el sistema de comunicación con el que teníamos en conexión.
 
   -Creo que sí, porque ni los perros me quieren comer.
 
   -Me parece que no se lo comen por temor a morir envenenados.
 
   -Tenemos mucho trabajo por hacer, quiero saber quienes son Susy y Rocío
 
   -¿Qué haremos?
 
   -Regresas a la oficina y busca todo lo que esté relacionado con estas damas.
 
   -Estaré esta noche en mi oficina hasta tarde, si me necesitas, me puedes llamar.
 
   Después de aquel encuentro con estas damas nos lanzamos en búsqueda de quienes eran, teniendo un informe completo de estas mujeres a las tres de la mañana sobre la vida de Rocío y Susy. Parte había llegado por fax y el resto lo consiguió Alex en la base de datos de los servicios computarizado que tenemos para estos fines.
 
   Los Investigadores Privados tenemos varias agencias de búsqueda de datos, a las que les pagamos una mensualidad, para tener acceso a información de las personas que Investigamos. 
 
   Con solo tener la placa o chapa de un automóvil, el nombre de una persona, saber de un familiar o un amigo, con cualquier pista, se puede entrar en la vida privada de todo ser viviente sobre la faz de la tierra, siendo una de las herramientas más útiles las páginas de contactos sociales como Facebook, Twitter y otras.
 
   Rocío Lozano, nacida en Bogotá, Colombia de profesión modelo, madre de tres  niños de diferentes padres, con ninguno de ellos se casó. 
 
   Trabajó como bailarina nudista en el establecimiento llamado Pussy Cat, que está ubicado en la 36 calle del North West y la terminación de Okeechobee Road, donde hay dos plataformas en las que se suben las damas totalmente desnudas para hacer bailes nudistas. 
 
   Cuando las chicas terminan sus bailes, pasan por todas las mesas donde hay clientes sentados, pidiendo propinas por su espectáculo. Otras de las actividades de este centro es que las mujeres se le acercan y le proponen hacerle un baile delante de todos los presentes. Usted está sentado en su mesa y la mujer comienza a quitarse la ropa hasta quedar como Dios la mandó al mundo. 
 
   Este baile cuesta $20.00 dólares. El servicio especial o privado, como le llaman, consiste en entrar a unos pequeños cuartos que están al fondo del establecimiento con una pequeña puerta dividida en dos  hojas, parecidas a las puertas que usaban en los bares del viejo oeste, cuando existían los vaqueros en los pueblos de una sola calle.
 
   Para tomar este “servicio” tiene que pedir una botella de champaña que cuesta $100.00 dólares, pagarle a la chica que hará el baile, mínimo cinco bailes por un valor de   $100.00 dólares, usted le da una propina de $20.00 dólares a la joven que entra a servirle la bebida, por todo este dinero tiene derecho a tocar los senos de la mujer y agarrarle las nalgas, además, esta chica lo sobara tanto, que usted perderá el control hasta de sus sentidos si es que todavía le quedan.
 
   Por cada servicio adicional que usted pida, son $100.00 dólares más, y si pide el súper especial, obtendrá dos mujeres haciéndole un baile erótico donde ellas se besan y se chupan los senos y terminan en posición de 69 para introducirse las lenguas en sus partes más íntimas que lo dejara como un zombi viendo lo que creía imposible.
 
   En el Estado de la Florida no está permitida la prostitución, sin entender cómo se le puede llamar a estos actos que se realizan por dinero. Las mujeres que trabajan en estos lugares ganan por semana, entre $2.000.00 dólares a $3.000.00 dólares, trabajando sólo dos o tres días, semanales.
 
   Julio conoció a la bailarina Rocío Lozano en este sitio. Por el dinero que se gastan los narcotraficantes en estos lugares, son clientes fijos. Ellos despilfarran el dinero por la facilidad con que lo ganan.
 
   El narco tenía por costumbre, cuando tomaba unos tragos, buscarle una mujer a su mujer, para que las dos le hicieran bailes eróticos, lo que convirtió a Rocío en lesbiana, tomando como pareja sentimental a Susy.
 
   Cuando Julio fue atrapado por los federales cayendo preso, Rocío llevo a Susy para su casa, la tenía como su marido.  Las mujeres que toman el papel de hombre por lo general tienen un comportamiento un tanto agresivo con los varones, porque los consideran sus rivales potenciales en el campo sexual. 
 
   Ahora entiendo por qué Susy quería que los perros me devoraran y no es que yo sea un símbolo sexual.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

La primera llamada
 
    
 
   Los narcotraficantes tienen por costumbre confiar en la gente con quienes han negocios en otras ocasiones. Ese es el punto neurálgico por donde uno puede introducirse, la conversación con este señor tendría que realizarse con estos mismos lineamientos. No estaba seguro que el hombre fuera un narcotraficante ya que la fuente de información era una persona cuestionable. Otra cosa que enseña la calle es que, en nadie hay que confiar, pero de nada hay que dudar. 
 
   Procedí a contestar la primera llamada de Ramiro el 28 de julio del año 1998.
 
   -Estoy respondiendo a una llamada que hicieron a mi beeper.
 
   En los años 1990, los Beeper eran de mucha utilidad por lo costoso que salía usar el teléfono celular.
 
   -Cómo está señor, lo estoy llamando para resolver una pequeña deuda que me dijeron que usted me puede pagar.
 
   -¿Quién le dijo que yo le podía resolver?
 
   -El esposo de Rocío tiene pendiente, $30 dólares desde hace dos años, como usted sabrá, quiero ayudar a su mujer.
 
   -¡Ah!, Ya me han hablado de ese pequeño problemita que quedó suelto después que nuestro amigo Julio cayó en la “Universidad”.
 
   -Julio y yo somos grandes amigos e hicimos muchos negocios juntos, su esposa me dijo que su patrón puede ordenar que se me pague.
 
   -En estas torres hace un clima endiablado, por lo que tenemos un problema de liquidez. Como usted sabrá, hay muchos pantalones, pero poco efectivo. No tendría problema en cancelarle la deuda de los $30 dólares, pero el dinero en este tiempo no abunda mucho.
 
   -Quisiera ayudar, conmigo no hay problemas, si usted quiere yo puedo viajar a la ciudad del frío y nos encontramos.
 
   -Déjeme hablar con mi papá en el pueblo, estoy recibiendo un cargamento de camisas para la tienda de Miami, tengo un  viaje para la playa la próxima semana, en ese momento nos encontraríamos para ponernos de acuerdo.
 
   -Si usted quiere,  le puedo tomar algunas camisas y ahí arreglamos.
 
   -¿Está seguro que puede vender algo en su territorio?
 
   -Tengo unos amigos que pueden comprar diez, dependiendo el precio.
 
   -Lo llamo mañana para decirle qué día viajo, si usted me puede ayudar con esa ropa se lo agradecería mucho.
 
   -Aquí no hay problema.
 
   Cuando termine la conversación me di cuenta que estaba hablando con un verdadero narcotraficante. Estos mafiosos emplean una forma de hablar muy peculiar para que su lenguaje no sea entendido. Por ejemplo, cuando se habla de la ciudad de las Torres se hace referencia a New York, cuando se habla del pueblo en realidad se está hablando de  Colombia, para hablar de un  kilo de cocaína, se dice los caballos, las camisas o los pantalones, para preguntar el precio de la droga, se puede escuchar un diálogo como:
 
   -¿Hombre en que calle vives?
 
   -Estoy en la calle quince, a la mitad del bloque
 
   Esto significa que el kilo de cocaína está en $15.500 dólares, cuando la conversación es sobre dinero y se habla de 30 “dólares”, se hace referencia a $30.000.00, dólares, si se dice que los documentos estarán listos en tres  o cuatro días, es que el dinero será entregado en ese tiempo.
 
   Si en una conversación con un narcotraficante usted llama a la droga por su nombre, pueden suceder dos cosas: 
 
   Le pegaran un tiro en el momento de esa reunión o el individuo se retira y usted será un hombre desacreditado en las calles, dirán que es un informante del gobierno o un policía encubierto.
 
   Al día siguiente me puse en contacto con Rocío para darle la hora en que nos reuniríamos con el agente federal, que trabajaría la información que entregaría su esposo.
 
   -¡Helo!
 
   -¿Quién habla?
 
   En las casas de los narcos tienen  por costumbre querer identificar quien llama, yo nunca me identifico, no sé con quién me encontraré en esos lugares. Siempre paso a la segunda pregunta sin responder quién está hablando.
 
   -¿Sería tan amable de comunicarme con la señora Rocío Lozano?
 
   -Un momento.
 
   Unos minutos después de aquella llamada sentí los pasos de una persona que se acercaba al teléfono
 
   -Diga.
 
   Respondió Rocío, cuando tomó el aparato en sus manos.
 
   -Estuve en su casa ayer, no sé si me recuerda.
 
   -Sí, Señor Martínez, se quién es usted, gracias por llamarme nuevamente, mi marido quedó muy entusiasmado por lo que hablaron anoche.
 
   Los presos que están en las cárceles federales, además de estar muy cómodos, se la pasan hablando por teléfono y cuando encuentran un tema de conversación se convierten en parlanchines, es que no tienen nada más importante que hacer entre esas cuatro paredes y una reja al frente donde residen dentro de su celda. 
 
   Las cárceles federales de los Estados Unidos son mejores que muchos hoteles de la ciudad. Esos lugares se caracterizan por ser muy limpios y en sus paredes se ve la pulcritud que allí reina, por el contrario las prisiones estatales, con mucha frecuencia, presentan descontrol y suciedad. Hable con Rocío sobre la próxima reunión que sostendríamos con el FBI.
 
   -La llamo para confirmarle la cita con el agente federal del FBI que tratará el caso que su esposo presentará.
 
   -¿Usted no es federal?
 
   -¡No!, soy detective privado.
 
   -No entiendo. Usted trabajará el caso que mi esposo le dará.
 
   -Si.
 
   -¿Cómo es eso de que usted no es agente federal?
 
   -Déjeme aclararle eso para que no haya confusión. Tengo una licencia de detective privado y su esposo me dará una información para que la trabaje con un agente del gobierno. Me convierto en espía y tomo todas las pruebas en contra del delincuente con la supervisión de los agentes del gobierno. En otras palabras, corro todo el riesgo para que los agentes del gobierno se lleven el crédito y la gloria para su organización llamada FBI.
 
   -¡Oh!
 
   -Su marido recibe una recomendación de los fiscales para que la corte le rebaje la condena que está cumpliendo y yo obtengo un pago por mis riesgos, que en este país lo llaman “recompensa”. Pero mi creencia es que la recompensa de una buena acción está en haberla hecho.
 
   -Ahora comienzo a entender.
 
   -Hay algo más difícil aún.  Si ese delincuente decide ir a juicio, yo tendré que testificar frente a todas las personas que asistan al juicio y con seguridad mi vida en el futuro correrá el riesgo de una muerte violenta.
 
   -No me pararía en una corte a testificar en contra de un narcotraficante, eso es estar loco.
 
   -Pues déjeme informarle que es parte de mi trabajo.
 
   -¡Qué trabajito el suyo!, se ve interesante pero cuando vemos lo profundo del mismo no lo tomaría ni que me esté muriendo de hambre.
 
   -Es como todo en la vida, hay médicos, secretarias, sacerdotes y otros tantos oficios. Yo tengo uno que no es muy común; espía contra el narcotráfico e investigador privado
 
   -Le aseguro que no envidio su trabajo.
 
   -Quiero pasar a buscarla mañana, a las 10:00 de la mañana para que asistamos a la cita en las oficinas centrales del FBI, que están ubicadas al norte de la ciudad.
 
   -Mi esposo me llamó desde la cárcel y me dijo que su abogado habló con el agente Manuel Fernández, sobre el asunto.
 
   -Estoy enterado de la situación.
 
   -Estaré esperándolo a la hora acordada.
 
   El caso estaba tomando cuerpo porque después que visitáramos las oficinas del FBI, lo demás corría por su cuenta, tratar con los servicios de inteligencia americano
 
   Para denunciar algún delito ante las agencias federales primero se habla con un agente del gobierno y éste evalúa la situación para determinar si trabaja el caso o lo toma como una información más y la archiva. 
 
   En algunas agencias del gobierno existe lo que ellos llaman “El rincón del trabajo”, consiste en una enorme caja en donde se almacenan todas las denuncias que llegan por escrito, cuando los agentes están desocupados toman una o dos cartas y se dedican a leerlas para si es considerado de importancia el hecho denunciado, iniciar una investigación.
 
   Algunas personas escriben cartas con denuncias, pero no se identifican por temor a que los delincuentes se enteren de quién suministró la información que condujo a su arresto y después, tomen represalias contra ellos o su familia
 
   El siguiente día Rocío me llamó para pedirme que no pasara a recogerla, pues consideraba más oportuno irse en su auto hasta las oficinas del FBI. Nos encontramos en el estacionamiento de la institución, donde se pueden distinguir tres banderas, luego podemos ver ubicada al frente del edificio un enorme escudo incrustado en la pared, anunciando que usted llegó al United States Department of Justice, Federal Bureau of Investigation, FBI, 16320 NW 2 Ave. North. Miami Beach, FL. 33169[1]
 
   Varias cámaras enfocan el estacionamiento desde diferentes ángulos. Existe mucho tránsito de agentes que entran y salen del edificio. Cuando se entra por la puerta principal un agente de seguridad revisa su maletín y le solicita que pase por un detector de metales, para evitar que los visitantes entren armados al interior del local. 
 
   Más adelante encontrará un cuarto bien iluminado, con cuatro cámaras de vigilancia y una división con un cristal a prueba de balas que tiene un pequeño orificio para poder escuchar las peticiones de los visitantes que llegan por diferentes razones.
 
   La señorita que le dará los buenos días desde el otro lado del cristal le pedirá una identificación, para luego darle un pase de visitante. La información del documento que entregó a la recepcionista será utilizado para llenar un formato en donde se anotan todos sus datos personales. Es así como el agente con quien usted se entrevistará hará una revisión rutinaria sobre su persona para saber con quién está tratando.
 
   Fuimos recibidos por el oficial Manuel Fernández y un americano llamado Charlie. Habló Manuel, porque Charlie no sabía nada de español. Después de las presentaciones de rigor Manuel Fernández entró en detalles.
 
   -Rocío, hablé con el abogado de su esposo, él me puso al tanto de toda la situación por la que está atravesando su marido.
 
   -El problema de mi marido es que los fiscales no quieren que trabaje para el gobierno como informante.
 
   -Julio se cansó de pelear con los fiscales, éstos ganaron el pleito y, ahora su esposo quiere usar la última salida que existe en su caso.
 
   -Pero, mi esposo quiere ayudarlos a ustedes.
 
   -No, Julio quiere ayudarse a sí mismo. Esa es la razón por la que los fiscales se oponen a que haya alguna puerta abierta para su marido.
 
   -Yo lo veo de esta forma: 
 
   -Hay dos tipos de mafia, una, la que vende las drogas ilegalmente y otra, ustedes que forman la organización con licencia para operar a favor del estado. 
 
   -Mi esposo pierde en los tribunales con sus fiscales y piensa que si no puede vencer al enemigo, lo mejor es unírsele. ¿Qué hay de malo en eso?
 
   -Es una forma muy rara de ver las cosas.
 
   -El propósito de mi marido es darle este caso a cambio de nada. Así le demostrará al FBI que él sí puede hacer trabajos importantes para ustedes. Por lo tanto, le pedimos a usted que trabaje este caso con el Señor Martínez, si hay buenos resultados enséñeles a sus fiscales lo que mi esposo es capaz de hacer para que le permitan trabajar para el gobierno.
 
   -Suena bien.
 
   -Llamé a Ramiro y puedo decirte que el tipo es un narco. Teníamos menos de un minuto hablando y ya quería comprarme diez kilos de cocaína.
 
   Quise intervenir para ayudar a la dama con su propósito.
 
   -Creo que debemos hacer el trabajo.
 
   Afirmó Manuel Fernández agente del FBI convencido de nuestra posición.
 
   -Quiero aclarar una cosa más.
 
   Dijo Rocío con voz muy seria.
 
   -Yo no testifico delante de ningún mafioso en corte, no pondré mi vida en peligro para darle gloria y fama a su agencia.
 
   -Rocío, eso no se lo puedo garantizar.
 
   Afirmó Manuel Fernández, levantándose de su asiento para dejar marcada su preocupación, dándome cuenta de lo que pasaría con la intervención de la señora inmediatamente salí al frente para solucionar el problema.
 
   -Si me pongo al frente de la operación ella no tiene por qué presentarse en corte, en caso de que Ramiro sea atrapado y quiera irse a juicio.
 
   El agente especial del gobierno americano se detuvo y miró hacia el lado donde estaba sentado para comprender que la solución la estaba dando sin entender porque hacia tal gesto con la dama y su marido encarcelado, porque si usted es informante del gobierno esa es una de las situaciones que no puede nadie asegurarle de que si el acusado que fue arrestado por la información suministrada quiere irse a juicio usted o el que dio la información están obligados a ir ante la corte para declarar sobre lo que sucedió.
 
   -Esa puede ser una salida. Vamos a tratar, si no se declara culpable y decide ir a juicio el Señor Martínez, toma su puesto y así lo utilizamos a él si es necesario llevar el caso ante la corte.
 
   En aquella reunión todo quedó aclarado, Manuel Fernández me dio las instrucciones para grabar las conversaciones con Ramiro.
 
   -Señor Martínez, le daré las instrucciones de cómo grabar una conversación, primero toma la grabadora y le introduces una cinta, hace una presentación grabada del día, la hora y el teléfono de donde llamará, con quién te comunicará y el motivo de la llamada. Realiza la llamada al posible delincuente luego al terminar  la misma, confirma la hora en que terminó, saca la cinta de la grabadora y le rompe los pequeños bordes que tiene para proteger lo grabado.
 
   -Estos pasos me los sé de memoria.
 
   -Por si se te olvidaron algunos, es bueno recordarlos.
 
   Había quedado montada la investigación a Ramiro Narváez bajo la sospecha de ser un narcotraficante. El uso de la electrónica avanzada, combinada con la ignorancia de algunos mafiosos, permite obtener muy buenos resultados en la lucha contra los narcotraficantes que generalmente no tienen idea de cómo funciona el sistema judicial americano.
 
    Ésta podría ser una conversación telefónica con cualquiera de ellos:
 
   -¿De dónde me estás hablando?
 
   -Estoy en mi celular.
 
   -Vete a un teléfono público para poder hablar tranquilos.
 
   Voy a un teléfono público, preparo la grabadora y conecto los auriculares para poder grabar y al mismo tiempo escuchar por un oído  lo que esta grabando y en la otra oreja me pongo el auricular del teléfono y hago la llamada, todo lo que mi oído escuche será grabado, como estoy en un teléfono público el delincuente soltará toda la evidencia que más tarde lo meterá en la cárcel por un largo tiempo.
 
   Otra de las herramientas del espionaje son los lapiceros que actúan como pequeños micrófonos. Estos se usan con mucha frecuencia por su efectividad en las operaciones encubiertas. Tengo un lapicero en la camisa y a dos cuadras de distancia dentro de mi vehículo hay una grabadora  registrando lo que capta el micrófono del lapicero, de la misma forma, el lapicero puede ser útil como visor de una cámara de vídeo.
 
   Generalmente llevo el beeper o mi teléfono celular en mi cinturón, pero dentro de él hay una grabadora o chip digital, si desarmo la caja que lo cubre puedo sacar lo grabado y conectarlo a un computador, toda la conversación saldrá limpia y clara.
 
   En mi camisa tengo un botón con el escudo de un país en particular, éste es un transmisor que está mandando la señal a una grabadora, si el narcotraficante habla mientras está haciendo un negocio ilícito con migo, de seguro estará metido en un gran problema. Teniendo mucha cuenta de no violar sus derechos porque para grabar una conversación tienes que tener una orden de un juez en algunos Estados de la Nación 
 
   Una de las herramientas más asombrosas en asuntos de espionaje la fabricó una empresa japonesa la Matsushita Research Institute Tokio, Inc., en el año 1989, ellos lo llamaron el “Robot hormiga”. 
 
   Es un robot miniatura de aproximadamente cinco milímetros de largo, nueve de ancho y 6.5 de alto, pesa 0.42 gramos, corre dos  milímetros por segundo,  puede cargar objetos del doble de su peso, trabaja en distintos ambientes y son capaces de entrar por los orificios mas pequeños. 
 
   Se convierten en cámaras de vídeo, micrófonos y en casos especiales, pueden hasta matar con la fina lanza que portan al frente de su cabeza, la cual puede ser envenenada con cianuro. El precio de estos utensilios electrónicos, por ser tan sofisticados, es muy elevado, son usados por los espías de los organismos de espionaje de las grandes potencias, como Estados Unidos, Rusia, Alemania, Japón, China y etc.
 
   Otro punto de apoyo dentro del trabajo de investigación que está revolucionando cada día son las impresiones dactilares que están compuestas por sudor o transpiración, el 99.5% es agua y el 0.5% sal, ácidos o urea. Por otra parte estas se acentúan por la acción de aceites corporales, grasas o sustancias químicas externas como loción o cremas. 
 
   Es importante mencionar que la edad de las huellas no se puede determinar, solamente por medio de testimonios se puede aproximar la fecha cuando fue dejada en determinada superficie. Una impresión dactilar puede permanecer en una superficie determinada durante varios meses, incluso años, claro está, esto depende de la protección que haya tenido en el lugar. Las impresiones dactilares se pueden encontrar en cualquier tipo de superficies tanto porosas, en la madera, papel y cartón o no porosas como plástico, vidrio y metal.
 
   La electrónica está tan avanzada que las huellas dactilares en muy poco tiempo se convertirán en algo obsoleto, serán sustituidas por las huellas de los ojos. Una huella tiene 35 características reconocibles, mientras que el iris del ojo de un ser humano posee unas 266. 
 
   Este tipo de identificación está siendo utilizado por la CIA, agencia de espionaje de los Estados Unidos para detectar terroristas y narcotraficantes, que cambian su identidad con mucha frecuencia. 
 
   La identificación a través del ojo está dando tan buenos resultados que algunos bancos de Estados Unidos la están instalando en los cajeros automáticos, para realizar una transacción comercial la persona deberá acercar el ojo derecho a una de sus cámaras.
 
   Después del 11 de septiembre del año 2001 con el ataque al centro de negocios en New York por terroristas, secuestrando varios aviones, derrumbando las torres gemelas, los americanos pusieron a funcionar un sistema de cámaras en las calles para detectar posibles terroristas. 
 
   Es un software de reconocimiento facial y huella ocular que lee los rostros y el iris del ojo. La cámara te toma el cuadrante de la cara junto a tus ojos y si coincides con una foto de la base de datos que está conectada al sistema de computadoras de seguridad nacional, te convierte en un objetivo de los servicios de inteligencia americano. 
 
   La huella del ojo es más abundante en señales para detectar un individuo que las huellas de los dedos, la del ojo tiene más de 265 puntos de referencias, teniendo la de los dedos unos 35 a 70 puntos donde puedes identificar al personaje. 
 
   Cuando usted mira de frente a las cámaras de la calle y esta le toma la cara, el programa de computadora envía un mensaje inmediato a las autoridades que se mueven en esa dirección y arrestan al individuo sospechoso para interrogarlo si es sospechoso de algún crimen. 
 
   El nuevo proyecto está en una fase de pruebas, este sistema de reconocimiento le ha dado muy buenos resultados a los americanos donde sus agentes se han llevado el crédito de grandes arrestos. 
 
   La tecnología está muy avanzada en la actualidad, acompañada de los satélites que tienen en órbita las grandes potencias pueden detectar una aguja en el suelo si se le da la ubicación. 
 
   Las mayorías de aeropuertos en la nación americana y Europa tienen instalados estos novedosos sistemas de detección de rostros sospechosos. El termino detección de rostros define una función específica que ofrecen la mayoría de las cámaras digitales del mercado en la actualidad.
 
   Esta función tiene varios nombres, tales como detección de rostros, detección de caras, reconocimiento facial, etc. Aunque la tecnología y el trabajo que hacen, es siempre el mismo: Detectar las caras en una cámara de fotos digital. 
 
   Esta tutoría se ha hecho con el objetivo de informar básicamente de cómo funciona el sistema de detección de caras de una cámara digital, cómo es capaz de detectar un elemento en concreto y extraer la imagen más óptima para aquellos que día tras día, acaban frustrados al comprobar que las imágenes tomadas con su cámara digital, suelen salir borrosas o con un enfoque que no corresponde con la intención del fotógrafo.
 
   El crimen organizado estaba usando para cambiar las huellas de los dedos un contacto dominicano llamado: Ricky Báez Cruz, un joven de 29 años aproximadamente. Este hombre de muchos recursos y conocimientos dentro del crimen organizado tenía un médico, también dominicano llamado: José Elías Zaiter Pou, cirujano de 62 años que cobraba unos $5.000.00 dólares por hacer el trabajo de cambiar las huellas dactilares en menos de tres horas, para lograr este cambio había que viajar a Boston Massachusetts, donde residían los criminales.
 
   En Marzo 3 del años 2011 salió en todos los periódicos de la nación americana un artículo donde el FBI Introdujo un encubierto atrapando al médico y a su contacto con las manos en la masa haciendo el trabajo de cambio de huellas dactilares en la habitación de un hotel preparado por los oficiales americanos con varias cámaras que dejaron las evidencias que el gobierno necesitaba para meter a la cárcel estos delincuentes que ayudaban por una cantidad determinada a que los criminales se escondieran bajo otras identidades. 
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   Los implicados en el crimen de cambios de huellas.
 
    
 
   NUEVA YORK._ Una imagen grabada dentro de la habitación de un hotel en Boston Estados Unidos por el encubierto federal en la que aparece el médico dominicano José Elías Zaiter Pou haciendo una cirugía dactilar a un deportado dominicano para evadir a las autoridades. Las noticias daban detalles del caso.
 
   Una gran cantidad de periódicos en el mundo destacaron en primera plana la noticia que por su importancia la reproduciremos en este libro:
 
   NEW YORK: El dominicano Ricky Báez Cruz de 29 años de edad, será enjuiciado próximamente en Boston por haber formado parte de un grupo que usando los “servicios” de un médico compatriota suyo, se dedicaba a hacerles cirugías dactilares a docenas de deportados que volvieron a entrar ilegalmente a los Estados Unidos. Báez Cruz está acusado de conspirar para proteger a esos deportados y enfrenta un juicio en la Corte Federal de Boston, donde de ser hallado culpable, podría ser sentenciado hasta 25 años de cárcel.
 
   En el caso, también fueron involucrados el doctor José Elías Zaiter Pou de 62 años, quien era el “Cirujano” de los repatriados a los que les raspaba las huellas digitales en un intento para que las autoridades federales, no los detectaran luego de entrar nuevamente ilegalmente a territorio norteamericano.
 
   El galeno, que admitió el hecho por todas las evidencias que tenían los agentes, al declararse culpable de la acusación que cobraba $5.000.00, dólares a cada deportado para eliminarles una parte de sus huellas, lo que hacía, echando hacia atrás la piel de la yema de los dedos y luego la suturaba, haciéndola irreconocible. Este doctor cayó en manos de los federales tras ser grabado y filmado llevando a cabo las operaciones.
 
   Los equipos que usaba los mantenía en un hotel de Massachusetts. Después de hacerle la cirugía a un federal encubierto,  que le manifestó su deseo de no volver a ser arrestado y deportado, el doctor Zaiter Pou fue arrestado por la policía. Báez Cruz era un antiguo cliente de Zaiter que hiso un trato con los federales delatando al galeno ante los agentes de la ley a cambio de su residencia legal, en lo que también participo su amiga que fue acusada, la boricua Luz Martínez Lebrón quien buscaba clientes para el Doctor.
 
   Ya no hay que aprenderse los códigos de memoria, ni tener tarjeta plástica para introducirla en un cajero automático, la ciencia ha avanzado con excelentes resultados. Veamos algunos ejemplos.
 
   1-              Se le daña la televisión por cable, recibe la llamada de un técnico que está haciendo unas reparaciones en su vecindad, tras quince minutos el Detective o agente encubierto, toca su puerta y pide entrar en su casa para reparar el daño, este hombre instala un sistema de cámaras escondidas en toda su residencia y lo que usted haga será gravado a mucha distancia de su  hogar atreves del internet.
 
   2-              Deja su auto en un estacionamiento, allí le conectan una grabadora tipo GPS que se pega al chasis del vehículo, por la parte de afuera, le instalan un transmisor y todo lo que hable en su automóvil camino a su casa será gravado. Si queremos saber por dónde se mueve las 24 horas del día, le conectamos un transmisor parecido al, Lou Jack que tienen los automóviles para saber dónde están cuando se los roban. Si quiero saber su paradero, enciendo la computadora, un programa me dirá dónde está su vehículo atreves de la nueva tecnología satelital.
 
   3-              Si tienes dudas acerca de su hijo, por sospechar que consume drogas, sorpréndalo con las manos en la masa. Ponga en su casa el aparato que activa la máquina de grabar las conversaciones telefónicas, lo pueden conseguir en cualquier tiende electrónica. 
 
   Conéctelo a una pequeña grabadora y cada vez que en su casa levanten un teléfono para hacer una llamada, ésta se encenderá y grabará toda la conversación. En los Estados Unidos es un delito grabar en algunos Estados una conversación sin permiso de un Juez
 
   4-              Pongas un sistema de cámaras que usted puedas chequear desde cualquier parte del mundo en tiempo real atreves del satélite, si es que sus hijos tienen celular puede comprar un sistema que gravara toda la conversación del menor que serán revisada por usted cuando quiera ingresar al sistema satelital mundial
 
    Podríamos llenar mil hojas instruyéndolo con las nuevas creaciones de la técnica electrónica moderna, pero nuestro propósito es darle una visión de los caminos que hay que recorrer para atrapar un delincuente cuando éste se involucra en el negocio más destructivo del mundo, el tráfico de estupefacientes.
 
   Siguiendo con la historia de este criminal, días después de haber tenido la última conversación con Ramiro, recibí una nueva llamada al beeper del área de New York, pues, supuestamente “José” nombre adquirido para la investigación, vivía en esa ciudad.
 
   -Helo
 
   -¿Cómo está, José?
 
   -¿Quién habla?
 
   Con esta pregunta trataba que el sospechosos se identificara para que quedara grabado su nombre, pronunciado por el mismo, pues hay delincuentes a los que les tienen una cantidad indeterminada de grabaciones y juran ante el papa que ese que habló no es él.
 
   -Ramiro Narváez, te habla
 
   -¡Oh! Perdona, no te reconocí al momento. Tengo buenas noticias, hablé con mi papá en el pueblo y me autorizó pagarte el inconveniente de los $30 dólares que se te deben.
 
   -Cuánto lo voy agradecer, hermano.
 
   -Estaré por la playa en tres días, tengo un inconveniente.
 
   -¿Qué es lo que pasa?
 
   -Estoy teniendo problemas con el dinero.
 
   -¡Ah!
 
   -Pero sí tengo un surtido fuerte de ropa, en unos días más podré reunir un poco de efectivo, saldar tu deuda y otras que tengo con los transportadores de las camisetas.
 
   -Tengo unos amigos que pueden resolverte ese inconveniente.
 
   Dijo Ramiro, cuando lo llevé por el camino de identificación si era o no un verdadero aliado del crimen organizado, no podía desaprovechar aquella excelente oportunidad, tenía que seguir el mismo sendero para llevarlo directo a la conspiración de querer comprar la cocaína.
 
   -¿Crees que me pueden comprar algunos pantalones?
 
   -No hay problema.
 
   -Si estás seguro que puedes quedarte con algunas unidades; nos ayudamos mutuamente.
 
   -¿Cuál sería el precio para mí?
 
   -Nosotros estamos viviendo en la calle 15 dependiendo la cantidad que quieras comprar.
 
   -¿Con qué cantidad puedo recibir un mejor precio?
 
   -Estamos hablando de diez en adelante.
 
   -¿De diez docenas?
 
   -¡Exacto!, desde diez unidades en adelante.
 
   -¡Correcto!
 
   -Si quieres tres o dos, el precio es otro, ¿entiendes?
 
   -Bien, eso está claro.
 
   -Cuando llegue a Miami te llamo para que arreglemos ese asunto.
 
   -Por favor,  me llamas tan pronto llegues.
 
   -De acuerdo.
 
   Con esta grabación pude afianzar, con más seguridad, que Ramiro estaba interesado en comprar drogas, especialmente cocaína la que supuestamente tenía en mi poder. Para que un Espía pueda hacer un buen trabajo dentro del narcotráfico tiene que tener mucha paciencia para reunir las pruebas que el gobierno necesita, tener para un caso con fuerza, por si el delincuente se decide ir a juicio.
 
   El 7 de agosto del año 1998, contesté la tercera llamada de Ramiro Narváez, pero tenía una preocupación, había grabado las conversaciones y no sabía quién era, había visto algunas fotos pero necesitaba conocerlo personalmente, dirigí el diálogo hacia ese fin.
 
   -Hola, Ramiro, ¿cómo estás?
 
   -¡Muy bien hermano!
 
   -Una chica colombiana que trabaja para mí está en Miami y puede pagarte el dinero ese que se te debe.
 
   -¡Ajá!
 
   -Ella te llamará para que se encuentren y darte el dinero.
 
   -Perfecto, hablé con mis amigos y me dijeron que ellos te pueden comprar diez pantalones.
 
   -No hay problema, tratare de hablar con mi empleada.
 
   -Dile que estoy esperando la llamada.
 
   Mi propósito era llevar a Ramiro a un determinado sitio, para poder tomarle algunas fotos y conocerlo porque en una ocasión estuve en un juicio donde el abogado de la defensa le pregunto al hombre que interrogaba si podía identificar al asesino y este señalo a un cura que estaba en el público. Alex mi asistente se encontraría con el sospechoso a quien llamó.
 
   -¡Helo!
 
   -¿Cómo está preciosa?
 
   -José me llamó de New York y me dice que tengo que hablar con usted, sobre los $30 dólares que se le deben.
 
   -Así es.
 
   -¿Dónde le queda mejor a usted?
 
   -Elija el sitio, por eso es una dama
 
   -Hay un restaurante al terminar la avenida 27, en Coral Gables, que se llama Monty.
 
   -Sí, sé dónde está.
 
   -¿Qué hora le conviene?
 
   -Las reinas tienen derecho a elegir primero, su voz me suena muy agradable, por lo que le cedo el privilegio de escoger la hora.
 
   -¿Le sirve a la 1:00 de la tarde?
 
   -Ahí nos encontramos.
 
   -¿Cómo podré reconocerlo?
 
   -Estaré con una camisa blanca y una corbata amarilla.
 
   -Voy a ir vestida con una minifalda, dicen que tengo piernas hermosas, bonito cuerpo y soy rubia.
 
   -Me gustaría tratarla con más frecuencia,  parece usted una mujer muy interesante.
 
   -Primero el negocio y después el placer.
 
   -Si quieres adquirir gran autoridad en el trabajo, sé complaciente dice mi padre.
 
   -La cortesía es considerada en ocasiones como una mentira, dice mi madre.
 
   -El placer siempre desemboca en buenos negocios.
 
   -Jaja jaja, nos vemos a la 1:00  de la tarde, adiós.
 
   Ahora, teníamos la oportunidad de conocer a Ramiro Narváez, pues había caído en la trampa, al concertar una cita con mi empleada. Tendría que prepararlo todo, para tomarle unas cuantas fotos cuando se acercara al estacionamiento del restaurante que había escogido.
 
    Si Ramiro se presentaba puntualmente, nos veríamos obligados a enviar a Alex a la reunión; pero, si llegaba quince minutos tarde, tendríamos una buena excusa para no efectuar la reunión y nosotros lograríamos nuestro propósito de fotografiarlo. La excusa perfecta sería que llegó tarde y mi enviada se asustó por el dinero que portaba, retirándose del lugar.
 
   El sonido de las olas del mar junto con los pájaros que volaban a la orilla del pequeño malecón del estacionamiento daba una ambientación de playa invadida por el desarrollo de la civilización. Por la zona se apreciaban lujosos autos y el transitar de atractivas damas acompañadas por seductores caballeros. Un panorama perfecto para mi coartada.
 
   Alex estaba en el extremo oeste del estacionamiento y yo dentro de una camioneta Ford con vidrios polarizados, cubriendo parte de la entrada al restaurante. Nuestro único propósito era fotografiar a Ramiro Narváez, pues no teníamos nada para pagarle. Lo que queríamos era darle más tiempo a la investigación y determinar  si este hombre tenía posibilidades de comprar drogas.
 
   Nuestro objetivo llegó a la 1:25 de la tarde, lo que nos dio la oportunidad de cambiar los planes a nuestro favor. Llamé a  mi compañera por los radios de comunicación que teníamos en los vehículos.
 
   -Alex, quédate en el auto, usaremos la excusa de que llegó tarde y tú te marchaste.
 
   -Anda desesperado, buscándome.
 
   -Lo he fotografiado en 37posiciones diferentes.
 
   -Cuando se marche, nos reuniremos en la oficina.
 
   -Nuestro objetivo está cumplido, ya lo tenemos en fotografías.
 
   Las llamadas de Ramiro se intensificaron al beeper del área de New York, para hablar con José. A las 2:00 de la tarde le conteste la llamada para reprimirlo porque falto supuestamente a la cita al llegar tarde
 
   -Helo
 
   -Caballero
 
   -Dime, ¿qué pasó hermano?
 
   -¡No sé!, estaba dispuesto a verla, pero llegué 20, minutos tarde,  me atrasé con unos asuntos que estaba terminando.
 
   -Te voy a decir una cosa, soy una persona muy seria, si a esa joven le pasa algo por culpa tuya, por estar con $30.000 mil dólares encima, ten la seguridad que te rompo el culo
 
   -¡Hee!
 
   El sujeto comenzó a gaguear sin saber que contestar, jamás espero que yo actuara de esa forma, lo tenía donde quería, estaba contra la cuerda, porque tenía razón en todo lo que estaba diciendo sobre su falta de respeto al llegar tarde a una cita de negocio.
 
   -Ella bajó de West Palm Beach, a dos horas de distancia, para cumplir contigo y tú no llegas a la cita. ¿Qué querías?, ¿qué te esperara todo el día?
 
   -Ah, espérate, es que.
 
   -¡Mierda!, ¡Pedazo de maricón!, parece que tú no sabes con quién estás tratando para faltar a una cita de negocios conmigo.
 
   -¡Hee!, perdóname, José, pero tú tampoco sabes con qué clase de hijo de puta está hablando.
 
   -Dejémonos de pendejada. Tú quieres hacer negocios conmigo, ¿sí o no?
 
   -¿Qué quieres que yo haga?
 
   -Primero, que seas correcto, cuando digas una cosa, que tu palabra se convierta en un hecho.
 
   -¡Está bien!
 
   -Tú fallaste a la cita, mi muchacha se marchó del lugar. Estaré en Miami en dos días, si todo sale como lo estamos planeando, me encargaré personalmente de entregarte el dinero que se te debe.
 
   -No hay problema.
 
   -Te llamo, ¡chao!
 
   Ésta era una forma de comprometerlo, decirle que lo llamaría; así provocaba que me telefoneara cuando estuviera desesperado porque no lo había llamado, cuando él se comunicara telefónicamente conmigo quedaría grabado. Si este se iba a juicio, cuando estuviéramos en la Corte no se podría decir que yo fui el que lo llame para hacer negocios. Todas esas pequeñeces debe tenerlas muy en cuenta un buen espía o investigador.
 
   Con este episodio, Ramiro se dio cuenta que estaba tratando con un hombre peligroso dentro de la mafia del narcotráfico. Llamó a sus asistentes a una reunión. Los dos policías de Miami Florida, que trabajaban para el llegaron a su residencia a las 10:30 de la noche del 11 de agosto del año 1998.
 
   En Miami, New York y Los Ángeles California, se ha descubierto dentro de los organismos policiales gran corrupción ligada a investigaciones que tienen que ver con el tráfico de drogas. Algunos cuerpos policiales de los Estados Unidos. Corruptos, hacen desaparecer el dinero incautado, así como otras pruebas que podrían incriminar a los narcotraficantes detenidos, para que no quede ninguna evidencia cuando deciden asesinarlo, para evitar ser denunciados por extorsión.
 
   Hipólito Collazo y Jesús Navarro dos policías de la ciudad de Miami habían acumulado una gran cantidad de dinero con el trabajo que Ramiro Narváez les proporcionaba cuando aparecía un narco con posibilidad de ser cliente para su jefe. 
 
   Estos dos policías tenían por costumbre trabajar por encargo de Ramiro Narváez en situaciones de alto perfil. Ramiro les dijo en aquella reunión según declaraciones futuras que dieron a los Federales
 
   -Tenemos un trabajo en camino y primero quiero que averigüemos si son legítimos narcotraficantes o policías encubiertos que están detrás de mi cabeza o pescando en rio revuelto.
 
   -¿Qué información tiene de esa gente?
 
   -No sé, Hipólito, tengo ciertas dudas, por eso los mandé llamar.
 
   -Denos lo que tenga y sabremos de quien se trata.
 
   Le dijo Hipólito el más decidido de los dos agentes de la ley.
 
   -Jesús, tú te encargarás de indagar quién es José, aparentemente un narcotraficante de New York. Tengo un número de beeper con área, 917, que pertenece al sector de Manhattan.
 
   -¿Eso es todo?, quisiera más información, para poder buscarlo a través de la base de datos.
 
   Contestó Jesús un poco contrariado con la decisión de sus dos asociados.
 
   -El tal José me pagará una deuda que tiene Julio conmigo y no veo problema en eso.
 
   -¿Quién te relacionó con José?
 
   -Rocío, la esposa de Julio.
 
   -Esa gente es de cuidado, en cualquier momento se ponen del lado de los federales, por la situación en que se encuentra el marido de ella.
 
   Jesús seguía tratando este caso con guantes de ceda por lo temeroso que estaba de que fuera una operación encubierta del gobierno americano.
 
   -Ese hombre, Julio es de la vieja guardia, no creo que se cambie para el lado contrario para ser un chivato.
 
   -Si usted tiene una sentencia de dos cadenas perpetuas y sabe que la única posibilidad de salir de la cárcel es delatar a sus amigos, ¿qué escogería en esa situación?
 
   -Deja de actuar como policía y ponte en el negocio.
 
   Les dijo Ramiro a Jesús dándole una palmada en su hombre derecho, pero el policía seguía con su desconfianza en contra de Rocío la mujer de Julio.
 
   -No confiaría en esa mujer.
 
   -Si no se corren riesgos, hay que salirse del negocio.
 
   -Creo que debe trabajarlo un poco más y cuando haya algo grande, nosotros nos acercamos y damos el remate.
 
   -Estoy de acuerdo, pero si oyen algo acerca de ese José me lo informan de inmediato.
 
   -Lo tendremos informado.
 
   - Hablemos del otro asunto que dijiste que tenía, Hipólito.
 
   Los policías asociados al capo del narcotráfico Ramiro Narváez, estaban desde hacía mucho tiempo acostumbrados a cometer actos criminales para enriquecerse, protegidos con sus credenciales de agentes del orden.
 
   -Hace un mes, detuve a un colombiano que me pareció sospechoso, en la ruta 75 vía sur. El muchacho se puso muy nervioso, lo esposé y lo metí en el auto patrulla. Registré su automóvil y hallé $150.000 dólares. 
 
   Le pregunté al joven sobre el origen del dinero y me contestó que era de un amigo, lo convencí de que trabajara para mí, le dije que debía incautarle el dinero, pero que se mantuviera en contacto conmigo para que me informara cuando hubiera otra operación y así podría recuperar lo que iba a perder en ese momento. 
 
   Le di mi beeper, ayer me llamó para decirme que había una transacción de 50 kilos de cocaína mañana,  ¿qué creen de este nuevo hallazgo?
 
   -¡Que eres un verdadero estúpido!, nos meterá en la cárcel, si nos descuidamos.
 
   Dijo enojado Jesús que seguía desconfiando del trabajo que sus asociados querían continuar.
 
   -Espera, Jesús.
 
   Interrumpió Ramiro
 
   -Ustedes están verdaderamente locos, iremos a la cárcel si seguimos en esto.
 
   -Deja que el muchacho haga el trabajo, tú nunca debiste meterte a delincuente, siempre estás pensando como policía.
 
   -Esa es la diferencia entre ustedes dos, yo pienso como un mafioso y actuó como un policía, por eso, llevo 12 años como policía y delincuente.
 
   -¿Qué es lo malo que ves en todo esto?
 
   Preguntó Hipólito a su compañero Jesús.
 
   -Que tú tienes tres años en la policía y eres un niño en este negocio. Con seguridad ese colombiano le llevó a otra persona el cuento de que tú le tumbaste ese dinero y lo dejaste ir. El hombre está muy adolorido y contrariado, el otro lo convence de que vayan a donde los federales y tú eres hombre acabado que con seguridad nos arrastrara a nosotros hasta la cárcel amigo.
 
   -Yo pienso que el hombre necesita reponerse del encuentro que tuvo con mi amigo Hipólito y quiere hacer negocios, pero con un poco de protección de la ley. 
 
   Ustedes saben que siempre se pasa por el fracaso cuando se va por el camino del éxito.
 
   Confirmo Ramiro para dar un poco de quietud a sus atribulados cómplices.
 
   -Estoy de acuerdo con Ramiro. Además,  los 50 kilos de cocaína nos caerían como salvavidas en un naufragio.
 
   -No estoy de acuerdo, creo que debemos olvidarnos del colombiano y cuando demos un golpe nunca volver con la misma persona.
 
   -Jesús, según tus conclusiones deberíamos retirarnos del negocio. Una persona exitosa tiene el hábito de hacer las cosas que los fracasados no quieren hacer, ¿no has pensado en esa filosofía?
 
   -Hipólito, esas no fueron mis palabras y no quiero contradecir tu filosofía pero debemos tener mucho cuidado
 
   -Con quitarle los 50 kilos al colombiano se corre el riesgo de que la droga venga acompañada por los federales. Si seguimos dando golpes, quitándoles droga y dinero a los narcos puede extenderse la voz de que dos policías tumban a los traficantes, si no tienes el valor para asumir el riesgo, deberías comenzar a pensar en retirarte de estas operaciones, Jesús.
 
   -Mi propósito no es discutir contigo, Ramiro. Lo que trato es de protegernos de una posible caída con los federales.
 
   -Eso está mejor. Siempre deberías hablar así.
 
   El policía se dio cuenta que su preocupación lo podía llevar por otros camino que eran más cortos, sus dos asociados le podían dar muerte inmediatamente por considerarlo una amenaza dentro de sus objetivos inmediatos, calmando los ánimos dándole la razón a sus cómplices
 
   -Creo que debemos de tomar una decisión.
 
   -Ya está tomada, quítale la droga y tráemela, que tengo un comprador, en dos días, obtendremos $600.000 dólares.
 
   Ramiro dio esta orden como un capitán que está en medio del mar dando las instrucciones de cómo deben hacer el máximo esfuerzo para encaminar el barco que está en medio de la próxima tormenta.
 
   -Hipólito, ¿qué haremos con el colombiano?
 
   Preguntó Jesús dando un alivio a la conversación.
 
   -Tenemos que quitarle la cocaína
 
   -Dijiste que irían dos personas en el vehículo del colombiano.
 
   -Sí, pero al otro lo dejo que se marche, con ese no hay problemas.
 
   -Hipólito, el problema mayor lo tienes con tu colombiano.
 
   -Con él tengo dos opciones, le pago su parte, la que no he acordado todavía, o le meto un tiro en la cabeza.
 
   -La segunda es la decisión correcta.
 
   Dijo Jesús, tratando de aplacar la situación con sus amigos.
 
   -Cítalos por la noche a un lugar tranquilo para poder conversar y al entregarle el dinero que le pertenece por la operación, le metes tres tiros en la cabeza y cerramos así un tremendo negocio callándole la boca a un posible testigo en el futuro.
 
   -En eso sí estoy de acuerdo contigo Jesús, hay que silenciar al colombiano, no quiero más infiltración en nuestro grupo.
 
   -Con respecto a este tema déjenme darles una buena noticia. Tengo un amigo policía con el que siempre me encuentro los domingos en la iglesia, he cultivado una muy buena amistad con ese hombre. Necesitamos expandirnos y tener más seguridad, como dice Jesús.
 
   Ramiro quería seguir reclutando policías corruptos dentro de su agrupación por lo que sugirió otro asociado.
 
   -Pensé que esta sociedad quedaría entre nosotros tres.
 
   -Pues pensaste mal, Jesús, tú trajiste a Hipólito, yo no me opuse, quiero que me acepten a nuestro nuevo socio, Niki Stanford.
 
   -¡Por Dios!, ¿no estaremos hablando del capitán Stanford?
 
   Preguntó Jesús asombrado por la revelación de su asociado.
 
   -Del mismísimo capitán de policía. Él será a partir de hoy, nuestro nuevo socio y para que estén tranquilos, les contaré como entró a nuestra sociedad.
 
   -Creo que vamos muy de prisa.
 
   Dijo el agente de policía Jesús que seguía como un perro guardián que veía en todo una conspiración para atacarlo.
 
   -Jesús, deja que te cuente y estoy seguro que cambiarás de opinión.
 
   -Adelante, estamos en esto, no podemos olvidar esa parte
 
   Ramiro se sirvió un trago de un licor de alta calidad que estaba encima de la mesita donde reposaban varias botellas de alcohol junto a los vasos que servirían para cualquier servicio.
 
   -Como ustedes saben, hay algunos amigos que en ocasiones necesitan cambiar de identidad y tener una nueva vida cuando los federales les pisan los talones. Para esos casos, uso los servicios de un profesional en documentos falsos.  Este respetable señor, que se gana la vida haciendo pasaportes de cualquier nacionalidad, licencias de conducir, seguro social, tarjetas de residencia o permisos de trabajo, hace una semana se le presentó un problema con una de sus trabajadoras, Bertha Godoy.
 
   Continuó Ramiro.
 
   -Esta señora venía trabajando para mi amigo desde hace aproximadamente tres años, y todo iba a la perfección. Hace un mes, Bertha tuvo una pequeña discusión con una mujer ecuatoriana, la que le había solicitado unos papeles para trabajar, un seguro social y una tarjeta de permiso de trabajo. 
 
   Por la cantidad de trabajos acumulados que tenía su jefe, Bertha no había podido cumplir con lo prometido a su cliente, quien creyó que le estaban robando su dinero, armó un gran alboroto y por este altercado se dio por terminada la relación con la ecuatoriana. Ésta, fastidiada por el inconveniente, llamó a un detective privado. Le contó lo sucedido y le pidió que investigara a Bertha, llegando rápidamente a percatarse de sus actividades ilícitas.
 
   -El detective privado se conectó con un agente de inmigración, el cual abrió un caso contra Bertha, días después Bertha fue arrestada y los federales le propusieron un trato, ella no era de interés. Lo que querían los agentes del gobierno norteamericano era a mi amigo, al que ellos llamaban “el falsificador”. 
 
   Los federales estaban convencidos que ella era su secretaria. Bertha llamó a su patrón y le propuso que le diera $100.000 dólares para huir a su país, Chile, y dejar a los agentes del gobierno de los Estados Unidos comiendo mierda, en ese momento, el falsificador acudió a mí para que lo ayudara con el dinero en efectivo.
 
   -Se me presentó la gran oportunidad que estaba esperando para unir a Niki Stanford a nuestro grupo. Niki está casado con una cubana muy pretenciosa, que gasta más de lo que su marido produce, la familia Stanford está metida en grandes aprietos económicos. Uno de sus principales problemas es su casa, la están perdiendo por no pagar la segunda hipoteca, que le habían hecho a una de mis compañías.
 
   -Le propuse a Niki ganarse $50.000 dólares, además de los $20.000 dólares que me debía por el préstamo si me hacía el pequeño favor de ayudar a un amigo que estaba en problemas.
 
   -¿Stanford hizo el trabajo?
 
   Preguntó Hipólito totalmente desconcertado.
 
   -Había que ponerle un poco de sazón al asunto para que el hombre se entusiasmara, le conté las historias más horribles de Bertha, le dije que mi amigo la quería muerta, pero que pareciera un accidente. El día siguiente, Bertha apareció ahorcada en su apartamento, la policía dictaminó que se trataba de un suicidio, pero el Detective que dirigía el caso en el Departamento de inmigración no se comió el cuento entero. El oficial de inmigración mando a realizar la autopsia en el Hospital Jackson Memorial, que se caracteriza por ser uno de los mejores del estado de la Florida o del mundo.
 
   Después del análisis, determinaron que Bertha tenía un golpe en la mitad del cráneo y que la muerte había sido provocada por la presión de la cuerda en el cuello. No me pregunten que hizo Niki, el domingo cuando nos encontramos en la misa, me dijo que quería los $50.000 grandes y los papeles cancelando su préstamo de hipoteca. 
 
   Desde ese día, los Stanford son mis mejores amigos, el traficante de documentos me debe $200.000 dólares y nosotros tenemos un nuevo socio.
 
   -Estoy de acuerdo con que el capitán entre a nuestro grupo, así seremos más grandes y los federales tendrán menos posibilidades de atrapar a cualquiera de nosotros.
 
   Dijo Hipólito convencido de lo que estaba oyendo.
 
   -Jesús, ¿cuál es tu opinión?
 
   -Ramiro, si usted tiene bien agarrado a Stanford, creo que es un buen elemento para nuestro negocio.
 
   La reunión terminó, los dos policías se marcharon a sus respectivas casas. 
 
   Pero, quedó en el ambiente un poco de disgusto, por la posición que Jesús mantuvo durante el transcurso de la reunión.
 
   Un día después, Hipólito llamó al beeper del colombiano para ultimar los detalles del transporte de la cocaína. Todo estaba preparado, el policía de la ciudad de Miami con su patrullero estaría parado en la calle 8 con la 37, Avenida por donde pasaría el colombiano y su acompañante, en el pequeño auto Ford Escort, color blanco de dos puertas.
 
   Eran las 10:00 de la noche cuando el vehículo hizo su aparición en el área. El auto patrulla salió de su escondite, siguió a su presa hasta la avenida 35 rumbo este y le puso las luces para que se detuviera.
 
   El colombiano conducía el automóvil, tomó el sendero derecho para detenerse. Hipólito, el policía, le pidió la licencia de conducir, el registro y el seguro del automóvil.
 
   -¿Hacia dónde se dirigen?
 
   Pregunto el agente para entretener los viajantes y darle mayor confianza a la situación
 
   -Vamos a visitar un amigo, al final de esta calle.
 
   -Apague el auto y ubíquese al frente de mi patrulla.
 
   -No hay problema oficial.
 
   Hipólito revisó los documentos en la computadora del auto patrulla y procedió a ponerle una multa por correr a 50 kilómetros por hora en una zona donde la velocidad máxima es de 35 kilómetros por hora. Al regresar al frente del automóvil donde estaban parados el colombiano y su compañero Hipólito, les preguntó.
 
   -¿Me permiten revisar el auto?
 
   -Nosotros no tenemos nada ilegal en nuestro vehículo.
 
   -¿Quién tiene las llaves del auto?
 
   El colombiano extendió inmediatamente su mano, entregando las llaves del Ford que contenía la droga. 
 
   El policía abrió el maletero, tomó la primera maleta y la cargó hacia el automóvil de la policía, una caja y la pesada mochila fueron transportadas rápidamente al automóvil del agente de policía para cambiar de puesto el cargamento que ahora estaba en poder de la policía de Miami.
 
   -Se pueden marchar y traten de pagar la multa antes de 30 días, de no hacerlo, su licencia de conducir será suspendida y no podrá volver a manejar autos en los Estados Unidos.
 
   El compañero del colombiano preguntó de inmediato
 
   -¿Por qué se queda usted con la caja, la maleta y la mochila que estaban en el baúl de nuestro auto?
 
   -¿Quiere acompañar su cargamento a la jefatura de policía?
 
   -¡No!, ¡claro que no!
 
   -¡Pues lárguense!, no quiero volver a verlos por estos alrededores.
 
   -En esos paquetes que usted sacó de nuestro vehículo hay 50 kilos de cocaína, hagamos un buen negocio compartiéndolo, se queda con la mitad y nos deja algo para nosotros poder sobrevivir a tan alta pérdida.
 
   -Adiós amigos, por su bienestar, mejor será que se marchen.
 
   El colombiano regresó al auto y su compañero lo siguió. Ya dentro del vehículo dio marcha por donde el tráfico a esa hora de la noche era muy lento, el patrullero hizo lo mismo, ubicándose detrás de ellos, la droga había cambiado de vehículo, ahora iba dentro de un auto patrulla conducido por un agente de policía de la ciudad.
 
   Hipólito se sintió feliz al percatarse que tenía en su poder una cantidad de droga que le daría una posición muy halagadora con todos los dólares que le daría su amigo Ramiro. 
 
   El policía despertó de su gran sueño cuando se dio cuenta que el auto del colombiano estaba parado en medio de la carretera por donde él transitaba. Dio un fuerte frenazo para evitar embestir el Ford que estaba adelante. 
 
   El amigo del colombiano salió del vehículo empuñando una pistola en sus manos y como por arte de magia salieron automóviles de todos lados, cuyos ocupantes portaban chalecos antibalas con letras amarillas lumínica de un tamaño suficientemente grande para poder ser vistas de cualquier ángulo, que decían, FBI.
 
   Estos agentes rodearon el auto patrulla en menos de 30 segundos, todos apuntando al conductor, los curiosos que pasaban en ese momento por el lugar pensaban que se estaba filmando una película de acción. Todo sucedió tan rápido que Hipólito pensó que estaba soñando.
 
   Los federales le leyeron sus derechos. Cuando terminaron de decirle las últimas palabras el colombiano que conducía el Ford se acercó lo suficiente al policía arrestado y le dijo:
 
   -Los $150.000 dólares que me quitaste hace unos meses le costaron la vida a mi mujer que solamente tenia 23 años y a mis dos hijos, uno de dos años y el otro de tres, en Colombia pensaron que yo me había robado ese dinero y se vengaron con mi familia. Quiero que pagues el mal que me hiciste, espero que te pudras en la cárcel, ¡hijo de puta!
 
   Ramiro Narváez puso uno de los mejores abogados de la ciudad de Miami al frente del caso o acusación contra el policía amigo, este pidió fianza para su defendido, declarando que el policía Hipólito era inocente de todos los cargos que el gobierno de los Estados Unidos lo acusaba. Unas tres horas duró el debate del fiscal con el abogado defensor del policía acusando de narcotráfico. Concluida la diligencia, la Corte determinó fijar una fianza de dos millones de dólares para que el oficial de la policía pudiera salir de la cárcel hasta que se realizara el juicio.
 
   Con el  arresto del policía, Ramiro estaba muy ocupado y  había olvidado que José, el narcotraficante que supuestamente vivía en New York, le pagaría una pequeña deuda de su amigo de negocios, Julio, preso en una cárcel federal de la ciudad de Miami. Una vez su abogado le informó que el policía estaba de nuevo en las calles, Ramiro Narváez comenzó nuevamente a ordenar sus negocios. 
 
   La primera llamada que hizo fue al beeper de José. Eran las 4:00 de la tarde del día 12 de agosto del año 1998 cuando sonó mi beeper, procedí a preparar la grabadora para contestar la llamada que era de gran importancia que quedara gravada.
 
   -Helo
 
   -¿Caballero cómo estás?
 
   -Dímelo, muchacho.
 
   -¿Todo está bien por ahí?
 
   -Batallando como siempre.
 
   -Me alegro. No te había llamado porque estaba un poco ocupado, ya estoy listo y quería saber, ¿qué podemos hacer?
 
   -Tengo un viaje programado por tu ciudad.
 
   -Te puedo asegurar que aquí esta todo muy positivo, pero quisiera preguntarte algo.
 
   -¿Qué será lo que tienes para decirme?
 
   -Supongamos que tú me facilitas diez cajas de pantalones.
 
   -Eso sería un buen comienzo.
 
   -Te podría liquidar cinco al entregármelos y la otra parte la saldo en dos días.
 
   -¿Esa gente a quien tú le entregarás mi mercancía, son personas serias?
 
   -Yo te las garantizo.
 
   -De esa negociación tú puedes coger los $30 que se te deben.
 
   -Puede ser del dinero de los primeros cinco o de la segunda entrega.
 
   -Tiene que ser de la segunda parte, necesito el dinero para pagar un flete que debo a quien me trae la mercancía.
 
   - Ya entiendo.
 
   -Si me consigues un poquito más de efectivo, te puedo facilitar hasta 15 unidades.
 
   -¿Cuánto sería un poquito más?
 
   -Un poco más de $100.00 dólares
 
   -Lo puedo conseguir.
 
   -Eso me ayudaría, porque llevo $200.000 dólares y con los tuyos completaría una buena parte.
 
   -Entiendo, te llamaré más tarde, para confirmarte cuando tengas esa cantidad.
 
   -Bien.
 
   -Te llamo en una hora.
 
   -Trata de ver qué puedes hacer por mí, yo veré qué resuelvo para ti.
 
   -Bien, te llamo.
 
   -Chao.
 
   Para grabar esta conversación usé una grabadora tan poderosa que hasta la respiración de Ramiro fue registrada pues cada día salen equipos con nueva tecnología y teléfonos con grabadoras integradas. La siguiente llamada se efectuó el 13 de agosto del año 1998, a las 6:30 de la tarde.
 
   -Helo.
 
   -Dígame.
 
   -¿Cómo estás?
 
   -Con mucho frío.
 
   -Aquí todo perfecto, haciendo un sol brillante.
 
   -Estoy a la espera de reunir unos cuantos recibos para completar el pago que haré en Miami al señor que me transportó la merca.
 
   -Hablé con el amigo que se quedará con esa mercancía y me dijo que si yo se la entregaba por la mañana, él me pagaría por la tarde.
 
   -Tú me dijiste que él tenía algo para darme.
 
   -Sí, ahora te pagara cinco unidades y las otras cinco te las paga en unas horas más.
 
   -Eso suena mejor.
 
   -El problema que estoy enfrentando es que esta gente está acostumbrada a realizar este tipo de negocios y no les gusta mezclar dinero y mercancía en un mismo lugar.
 
   -No entiendo.
 
   -Ellos se llevan la mercancía y la revisan, después traen el dinero.
 
   -¡No!, así, no hago negocios.
 
   -¿Cómo lo quieres hacer?
 
   -Llego con mis 10 camisetas, tú y ellos pueden revisar todo lo que quieran, pero si no veo dinero, no se hace el negocio.
 
   -Podemos hacer algo mejor.
 
   -¿Qué será?
 
   -Ustedes tienen una deuda de $30 dólares conmigo, tú me entregas dos pantalones, los vendo, saco lo que me deben, vuelvo y te compro dos más.
 
   -Eso es demasiado riesgo, de dos en dos, yo no hago negocio de ese tipo. Lo que creo es que ustedes no tienen ni con qué tomarse una Coca Cola.
 
   -Yo sí tengo dinero, pero lo que pasa es que todo está en propiedades, no tengo liquidez, pero te puedo probar unos $4.000.000 de dólares de mis propiedades, en terrenos y casas, las cuales tengo alquiladas.
 
   -Sí, pero eso no me sirve, en estos negocios, lo que vale es el efectivo.
 
   -Es que como tú lo quieres hacer es muy peligroso. Llevar el dinero con la mercancía puede ser una bomba de tiempo que nos puede reventar en la cara a los dos.
 
   -Es que eso de darme y después te pago ya no se usa. Ha habido tantos engaños.
 
   -Tú sabes que yo soy un hombre serio.
 
   -Sí, pero con tu seriedad no puedo pagar el transporte que debo.
 
   -Todos estos inconvenientes son porque estamos haciendo el primer negocio. Después de que se rompa el hielo, estoy seguro que las cosas marcharán como engranaje aceitado.
 
   -De la forma que puedo hacer negocios contigo es la siguiente: llego con mi mercancía, ustedes me demuestran que me pueden pagar y se la llevan a revisar. Después de hacerle el chequeo a la merca, si les gustó, me pagan la mitad y la otra parte les doy una semana para saldarla.
 
   -Así creo que podemos hacer negocios. Déjame decirles las condiciones a mis amigos y te llamo para confirmarte que se hará de esa forma.
 
   -Si no me puedes llamar hoy, lo haces mañana, lo que me importa es estar seguro que haremos negocios.
 
   -Perfecto.
 
   -Chao.
 
   -Adiós.
 
   Dos días más tarde, el 15 de agosto del mismo año 1998 a las 10:15 de la mañana, recibí la llamada de Ramiro Narváez.
 
   -Caballero, ¿cómo está la situación por esos lugares?
 
   -¡Muy bien!, pensando en lo difícil que es hacer negocios con ustedes.
 
   -Perdona por no poder llamarte antes, pero esta gente me está diciendo que el precio que tú tiene no les sirve a ellos.
 
   -¿Cuál es el precio que ellos están comprando?
 
   -Casi al mismo que tú me estás dando, ellos son gente conocida y están seguros que no habrá contratiempos.
 
   -El único problema que yo veo con ustedes es que lo quieren todo a su favor.
 
   -No puedo hacerlo como tú quieres, quisiera un mejor precio.
 
   -Es que ese precio en 10 unidades es muy bueno.
 
   -Fíjate, ellos están comprando en la calle 15 y si yo lo tomo a ese precio, ¿qué estoy haciendo?
 
   -Si hubiera un poquito de efectivo, bajaría el precio.
 
   -Sí, hay dinero.
 
   -No hay problema.
 
   -Si me pones un mejor precio del que me estás dando, te cancelo la mitad al momento de la entrega; por ejemplo, si son 15 te pago 8, si son 10 te pago 5, ¿qué te parece?
 
   -Si es con esa condición te rebajo $700 puntos para que te pueda quedar algo de beneficio.
 
   -Todo está claro, déjame hablar con ellos y te llamo en media hora.
 
   Los verdaderos narcotraficantes le dan mucha vuelta al negocio para determinar si están negociando con uno de ellos o con un federal que les está tendiendo una trampa para atraparlos, esto le costaría unos años en la cárcel. Como se puede notar, este delincuente cuando cree que todo está listo para hacer los negocios sale con un problema nuevo, buscando excusas para detectar algún posible encuentro con la ley. 
 
   Tres días después, el 18 de agosto a las 11:00 de la mañana recibí otra llamada de Ramiro Narváez.
 
   -Helo
 
   -¿Cómo estás hombre?, Pensé que ya estarías aquí, en Miami.
 
   -Tú sabes como son estos negocios, hay que organizar todo cuando uno piensa dejar el nido.
 
   -No se si tú puedes complacerme con dos, para yo tomarlos y vendérselos a mis amigos y así tener una conversación para seguir negociando contigo en el futuro.
 
   -¿Estás tan mal económicamente?
 
   -Tú sabes cómo son estas cosas. En estos negocios, un día se sube, al otro se baja. Me calló preso Julio y últimamente, se presentaron unos inconvenientes con un amigo, el efectivo que tenía se fue en fianzas y abogados.
 
   -Estoy en posición de negociar, pero ustedes tienen el juego trancado.
 
   -Llevo 20 años negociando con mi amigo quien quiere comprar la mercancía; pero tú me quieres cambiar la forma de hacer las cosas.
 
   -Es que tus socios lo que quieren es que les suelten la mercadería y eso lo que huele es a “tumbe” o que te jodan la vida con mil problemas.
 
   -Tengo en mí poder ahora, $22.000 dólares que son míos. Te los puedo dar, más lo que me deben, serían $52.000 dólares, esto es un buen comienzo.
 
   -En Colombia me dieron muy buena recomendación tuyas, me dijeron que podías responder porque tenías muchas propiedades; pero yo quisiera ver un poquito de dinero, para poder entregar lo mío.
 
   -¡Creo que estoy haciendo negocios!, suéltame 10 camisetas y te pago el resto en dos días.
 
   -Déjame ver como bajo a Miami y te doy dos camisas para pagarte la deuda; dejemos todo así, porque tu gente no tiene dinero para negociar conmigo.
 
   -Estoy interesado, pero
 
   -¡No!, dejemos las cosas como están.
 
   -¿Cuándo vendrás?
 
   -Déjame arreglar unas cuantas cosas aquí y te llamo para cuadrar el asunto.
 
   -Bien.
 
   -Después hablamos, te llamo.
 
   -Chao.
 
   Estaba demostrado que Ramiro Narváez era un narcotraficante, pero podía estar sucediendo una de dos cosas: él no quería arriesgar su dinero, que es lo que más cuida un Narco o en segundo lugar, podía ser que con los dos problemas que había tenido últimamente, estuviera un poco descapitalizado.
 
   Cuando esto está pasando, un buen espía debe retirarse por varios días para esperar otro mejor momento. Tenía que tomarme ese tiempo, porque el negocio no avanzaba en ninguna dirección. El 3 de septiembre 1998 a las 9:20 de la mañana recibí la siguiente llamada.
 
   No quería demostrar mucha ansiedad, contestando al instante; esperé una hora para la respuesta. Decidí llamar a su compañía, me contestó la secretaria, me informó que Ramiro no estaba en ese momento, le pedí que me diera una llamada a New York, para que mi novia me localizara, ya que me estaba dirigiendo a Miami y quería encontrarme con él para pagarle el dinero que le debían unos amigos míos. Minutos después de terminar la conversación con su secretaria, recibí la segunda llamada de Ramiro Narváez, al beeper. Conteste inmediatamente.
 
   -Helo.
 
   -¿Caballero, cómo estás?
 
   -¡Muy bien!, estoy saliendo para tu ciudad.
 
   -¿Dónde nos vemos?
 
   -Estaré llegando a las 11:00 de la noche, luego subiré un poco hacia el norte para bajar con las camisetas.
 
   -Esperaré a que estés por estos lugares para encontrarnos.
 
   -Hay un hotel que se llama Howard Johnson que está en la calle 36 con la autopista Palmeto 826, en esa área estaré hospedado.
 
   -¡Perfecto!, sé dónde está, frente de ese hotel hay un restaurante Dennys, te invito a comer cuando bajes con la merca.
 
   -¿Cuántos pantalones llevo? ¿10 o 15 unidades?
 
   -Me gustaría que comenzáramos con 10 unidades.
 
   -No quisiera que me hagas perder mi tiempo ni yo el tuyo, cuando llegues con mi mercancía, quiero ver el dinero, de lo contrario no hay negocio.
 
   -Tranquilo, que dinero es lo que más hay.
 
   -¡Chao!
 
   Ese día, a las 11:30 de la mañana nos reunimos en las oficinas de la Agencia Contra las Drogas DEA, que está en la calle 53 del NW y la avenida 84, en Miami. En la reunión participaron una escuadra del FBI, compuesta por 10 agentes, protegidos con chalecos antibalas, armas de todos los calibres y equipos de comunicación, el grupo de la DEA, integrado por 20 agentes con todos sus equipos, por si la captura se convertía en una batalla donde nos diéramos balas los buenos y los malos.
 
   Cuando estuve rodeado de aquellos hombres armados y protegidos me di cuenta que yo era la carnada, para atrapar al pez, que buscaba la justicia norteamericana; sin chaleco antibalas y ninguna otra protección especial me decidí a enfrentar la muerte, pensando que el gran secreto que tiene la muerte es que algunos viviremos mejor en el otro mundo. 
 
   El riesgo que corre un informante o un espía que trabaja contra el narcotráfico, cuando está en una operación encubierta, es mayor de la que pueda asumir cualquier otro agente del gobierno estadounidense.
 
   Me dieron instrucciones, qué debía hablar con Ramiro Narváez y qué tendría que hacer, si se presentaba un tiroteo. El reporte de la estrategia a seguir estaba siendo digitalizado en una computadora por una atractiva joven que seguía las instrucciones de un agente de la DEA. Pude darme cuenta que subrayado se destacaban cuales eran los hospitales más cercanos del área, por si alguien salía herido.
 
   Uno de los supervisores de la DEA conversaba con un enlace en Washington, esperando que el Departamento de Estado diera la orden de atacar y finalizar la operación de venta, de los 10 kilos de Cocaína, al narcotraficante, Ramiro Narváez.
 
   Todo estaba preparado para el gran golpe contra unos de los capos de las drogas. La guerra contra este poderoso mal estaba en pleno desarrollo, pensé que no se entraba como héroe a una batalla, sino que se salía como héroe de ella. En la siguiente llamada que le contesté a Ramiro Narváez, éste confirmó que el negocio se efectuaría como estaba previsto en el área que se había escogido. Esto nos convenía, porque los federales no pueden hacer cambios de última hora, ya que la burocracia de los Estados Unidos establece ciertos patrones de conducta cuando una operación está en proceso.
 
   -Helo
 
   -¿Cómo va todo?
 
   -Perfecto.
 
   -¿Cuál sería la hora más conveniente para que nos encontremos?
 
   -Estaré frente al hotel donde me hospedaré a las 5:00 de la tarde.
 
   -Tú vienes para que hablemos.
 
   -No, voy listo, por eso me estoy tardando tanto, para llevar todo preparado y entregarte las 10 camisetas.
 
   -Cuando llegues, me llamas.
 
   -Estaré en el restaurante Dennys, a la hora acordada.
 
   -De acuerdo, nos encontramos en el restaurante.
 
   -¿Dentro del restaurante?
 
   -Sí, comeremos algo, porque tengo hambre.
 
   -No quiero comer, lo que pretendo es terminar el negocio y marcharme.
 
   -Muy bien.
 
   -¡Chao!
 
   Con esta conversación me di cuenta que Ramiro Narváez no se presentaría solo a la cita. Esto alteraba un poco los planes de los federales, que le temen a la cantidad de delincuentes que pueden presentarse en la escena, porque siempre se presume un desenlace fatal al término de una operación de este tipo.
 
   Tomé una grabadora pequeña y me la coloqué en medio de las piernas, como precaución, me puse un protector de testes, de esos que se ponen los peloteros que juegan al béisbol, para que la pelota durante el juego no los maltrate en su parte más sensible, los testículos. El alambre del micrófono subía por el cierre del pantalón, la correa tapaba la parte final del micrófono.
 
   Diez agentes, cinco del FBI y cinco de la DEA, tomaron posiciones en los alrededores del restaurante, a las 4:30 de la tarde del 3 de septiembre del año 1998, se recibió la información que Ramiro Narváez se encontraba en el sitio donde haríamos el negocio, dando vueltas por el estacionamiento del lugar acordado.
 
   Ramiro estacionó su Land Cruiser en la parte oeste del estacionamiento y procedió a entrar al Restaurante Dennys, se sentó en la primera mesa de la entrada, dentro del establecimiento había 4 agentes del gobierno federal, separados en dos mesas, más otros en la parte norte y dos en la entrada principal, todo estaba cubierto.
 
   Salimos en caravana a las 4:45 de la tarde, desde las oficinas de la DEA. Tomamos la avenida 79 para hacer un giro en la calle 36 y llegar al Restaurante Dennys, que se encontraba en el costado izquierdo del recorrido.
 
   Me estacioné en la parte trasera del local, luego caminé hacia el restaurante pudiendo ver la camioneta cerrada de los federales que tenía el equipo de grabación con cámaras de largo alcance, para captar todo lo que pasaría en aquel lugar. Accioné la pequeña grabadora y me dirigí hacia el interior del restaurante, había mucha clientela, en su mayoría agentes del gobierno de los Estados Unidos.
 
   Una vez adentro, sabiendo perfectamente quien era Ramiro Narváez, me hice el despistado y me dediqué a buscarlo como quien no ve a una persona citada. Pasé frente a su mesa, el siguió comiendo como si no se diera por enterado. Yo sabía que me había reconocido, pero en este juego la habilidad de un buen espía consiste en no hacerse notar cuando se tiene que mostrar. Regresé por el corredor del restaurante, como quien no encontró la persona indicada y me dispuse a salir del local. En ese momento alguien me llamó:
 
   -José.
 
   Ramiro Narváez me había llamado por el nombre que le había dado.  Inmediatamente, giré para responder.
 
   -¿Ramiro?
 
   -Sí, siéntate, por favor.
 
   -¿Mucho tránsito a esta hora?
 
   -En New York se pone más complicado el tránsito que aquí.
 
   -En mi ciudad, además del jodido frío, uno no encuentra estacionamiento ni para una bicicleta.
 
   -¿Trajiste eso?
 
   -Soy hombre de palabra. Está en el baúl de mi auto.
 
   -¿Quieres tomar o comer algo?
 
   -Un jugo de naranja estaría bien, porque tengo una sed endiablada.
 
   Llamó a una de las meseras y ordenó un jugo para mí.
 
   -Cuando terminemos de comer iremos a mi casa.
 
   -¡Tú estás loco!, ¡yo no me meto a casa de nadie!
 
   -Ahí tú estarás seguro, en mi casa sólo está mi mujer; no voy a permitir que te pase nada.
 
   -Por lo que yo tengo en el baúl de mi auto matan a cualquiera y no me voy a poner en tus manos ni en la de nadie para que me peguen un tiro y me quiten mi carga.
 
   -Confía en mí, soy una persona decente.
 
   -Los cementerios están llenos de gente decentes. ¿Tú confiarías en mí, si te dijera que fuéramos a mi casa, por el solo hecho de decirte que soy decente?
 
   -Pero, ¡tú vives en New York!
 
   -Dejémonos de hablar mierda y hablemos seriamente de negocios.
 
   -¿Para qué crees tú que estamos aquí?
 
   -Trajiste el dinero, sí o no.
 
   -Tú vas muy rápido.
 
   -¿Cómo vamos hacer?, ¿quién se va a llevar la mierda ésta?
 
   -Viene alguien en camino.
 
   -¿Esa persona es de tu confianza?
 
   -Ciento por ciento.
 
   -Te voy a dar una semana para que me pagues el resto de la plata.
 
   -No, dentro de 4 días estará todo el saldo.
 
   -¿Dónde está el dinero?
 
   -No lo traje, porque no quería andar con todo ese dinero encima.
 
   -¡Lo mío está en el estacionamiento, en el baúl del automóvil y tú, no puedes andar con unos cuántos dólares!
 
   -No te inquietes hombre, que mi muchacho viene en camino.
 
   -Si tú me dices que vamos a hablar, yo no muevo esa mercancía del lugar de donde estaba.
 
   -Vamos a mi casa, ésta cuesta $500.000 dólares.
 
   -No estoy comprando tu casa, ya te dije que no me voy a meter con eso, en residencia de nadie.
 
   -Pero, en mi casa está mi familia.
 
   -Creo que no estamos hablando el mismo idioma, dejemos este negocio para cuando tú tengas dinero.
 
   Hice un esfuerzo e intenté levantarme de la mesa para marcharme, con mi actitud, quería presionar a Ramiro y lo conseguí.
 
   -No, no, espera un momento déjame llamar al muchacho que trae la plata para que agilice el trato.
 
   -¿El viene en burro o en camello?
 
   Ramiro tomo el teléfono celular y marcó un número para decir:
 
   -¿Dónde estás?, el hombre se está poniendo un poco nervioso y se quiere ir, ¡ya, ya, dale pues te esperamos!
 
   Inmediatamente salí en dirección hacia donde estaba mi auto diciendo:
 
   -Ramiro, yo soy un hombre de palabra, cuando tú puedas cumplir la tuya hacemos negocio.
 
   -No, no, no te vayas, que mi amigo está en el estacionamiento.
 
   Me levanté de la silla y salí del restaurante, cuando estaba por llegar a mi auto, vi venir a Ramiro detrás de mí. Un jeep color gris, con aspecto de acabar de salir de la vitrina de una agencia por lo nuevo que estaba, se estaciono al lado del vehículo de Ramiro Narváez. Al detener mi caminata, Ramiro me alcanzó.
 
   -¡José!, mi amigo acaba de llegar, es ese del Jeep Cherokee que se está estacionando al lado de mi auto.
 
   -¿Qué es lo que tú quieres?, ¿qué nos pasemos la tarde aquí?
 
   -No, no, hermano, pero vamos a conversar.
 
   -Estoy aquí para perder mi tiempo.
 
   -Él tiene varios autos, Mercedes, Blazer y Jeep Cherokee y otros.
 
   -Eso a mí no me importa, lo que me interesa es si vamos hacer negocios o no.
 
   Comenzamos a caminar hacia el vehículo que acababa de llegar y nos acercamos por la parte de atrás.
 
   -¿Cómo estás, Hernando?
 
   -¡Bien, Ramiro!
 
   -Este es José, de New York.
 
   -Encantado, hombre.
 
   -¿Cuál es el problema?
 
   Preguntó Hernando, el joven que acababa de llegar.
 
   -Lo que pasa es que Ramiro me dice que baje con 10 camisetas y cuando llego aquí, no tiene dinero ni para comprar un pan con queso.
 
   -¿Dónde están las camisetas?
 
   -En el baúl de mi automóvil.
 
   -¿Por qué no te quedas con Ramiro mientras yo chequeo las camisetas para ver su calidad?
 
   Me dijo Hernando con mucha propiedad de conocer el negocio que estaba manejando.
 
   -Eso le dije yo.
 
   Aseguró Ramiro medio convencido.
 
   -Hernando, si tú conoces este negocio, te darás cuenta que yo no soy ningún tarado para entregar mi mercancía sin recibir algo a cambio.
 
   -Pero ustedes le deben a Ramiro $30.000 dólares.
 
   -Se lo estoy reconociendo, él me dijo que tenía un poco de efectivo, para abonarme a la cuenta pendiente.
 
   -Tengo ese dinero.
 
   Dijo Hernando con gallardía
 
   -¿Dónde está?
 
   -En mi casa.
 
   -Pues, ¡búscalo!, y nos reunimos aquí a las 6:00 de la tarde.
 
   -No, mejor a las 7:00 de la noche, porque el tránsito está muy pesado a esa hora.
 
   -Estoy de acuerdo, que sea a las 7:00. PM
 
   -No hay ningún inconveniente, nos vemos aquí.
 
   -Me gustaría moverme al otro lado, frente al hotel Howard Johnson.
 
   -¿Tú qué crees, Ramiro?
 
   Preguntó Hernando.
 
   -De acuerdo, a las 7:00, de esta tarde ¿nos moveremos al otro lado de la calle?
 
   -Si.
 
   Todos nos dirigimos a nuestros respectivos vehículos y nos dispusimos a marcharnos de aquel estacionamiento plagado de federales, listos para entrar en acción si era necesario. Regresamos al estacionamiento del local de la DEA donde se procedió a analizar la estrategia a seguir, el agente del FBI, Manuel Fernández, dijo:
 
   -Creo que este hombre no traerá el dinero para comprar la mercancía, vamos a esperar una hora más, si no hay efectivo nos retiraremos de la operación, debemos dejar esto por hoy, cada cual debería irse a su casa.
 
   -Mi poca experiencia comparada a las de ustedes que son los expertos me dice que con algo se aparecerán estos delincuentes.
 
   Afirmé convencido que estaban atentos a lo que decía, en ese momento Ramiro Narváez marcaba un celular que me habían suministrado los agentes y que le comunique a Ramiro que lo compre para esta operación, me puso en movimiento para preparar la grabadora y registrar la conversación.
 
   -Dime, Ramiro.
 
   -Hernando dice que algo raro está pasando, porque nosotros estamos acostumbrados a negociar de otra forma.
 
   -¿Cuál es la otra forma?
 
   -Lo que no nos gusta es esa falta de confianza tuya, porque este negocio se hace así: tú me das el paquete, yo lo reviso y en una o dos horas te pago tu dinero.
 
   -Eso no se usa, tiene que haber algo de efectivo o yo me retiro, en el año 2.000 dentro de dos años podemos comenzar a negociar nuevamente.
 
   -Tenemos el efectivo, pero no es bueno arriesgarlo en la calle.
 
   -Yo sí me tengo que arriesgar con esa mercancía en mi auto, si llego a ser atrapado me darán 50 años de cárcel, pero si es a ustedes no pasa nada, porque no es un delito andar con dinero, lo único que tienen que hacer es demostrar de dónde salió la plata y todo termina ahí.
 
   -Tú sabes mucho de esas cosas.
 
   -Éste es mi negocio, con el tiempo se aprende.
 
   -Llámalo a él y ponte de acuerdo, que yo estoy como a 20 minutos del lugar acordado para la entrega.
 
   Ramiro Narváez me facilitó un número de teléfono celular, para que llamara a Hernando.
 
   -Hernando, te habla José, Ramiro me dijo que te llamara.
 
   -No quisiera juntar dinero y mercancía en el mismo lugar
 
   -Lo único que exijo es que me enseñen con qué me pueden pagar.
 
   -De acuerdo, te llevo el dinero, te lo enseño, se lo entrego a Ramiro, y cuando yo haya revisado la mercancía, lo llamo a él para que te lo entregue.
 
   -Así me gusta.
 
   -Vamos al sitio en donde acordamos reunirnos.
 
   -Bien.
 
   A las 6:48 de la tarde del 3 de septiembre del año 1998 los narcotraficantes Ramiro Narváez y Hernando Castillo se dispusieron a llevar el dinero para comprarme, 10 kilos de  cocaína que tenia en la escena,  vigilada por varios agentes federales del FBI  y de la  DEA. 
 
   Todo se preparó para trasladarnos al nuevo sitio de reunión. El hotel Howard Johnson tiene un estacionamiento al frente donde pueden estacionar unos 20 autos, en la parte de atrás se estacionan camiones de gran tamaño, normalmente estos hoteles son usados por los chóferes de vehículos pesados porque los precios son muy bajos y tienen muchas facilidades para el estacionamiento de sus camiones.
 
   Eran las 7:05 de la noche, los agentes que tenían posiciones en el área anunciaron la llegada de Ramiro Narváez al lugar. Salimos de las instalaciones de la DEA a las 7:10, en el momento en que pasaba al frente de donde estaba estacionado Ramiro giré hacia la derecha para estacionarme, salí del automóvil y me ubiqué cerca de él, como si estuviera esperando a alguien.
 
   Ramiro Narváez tenía una conversación muy animada por su teléfono celular con su amigo Niki Stanford, el capitán de la policía de Miami.
 
   -Niki, quiero que nos hagas un favor para un amigo mutuo.
 
   -¿De qué se trata?, si la conversación es muy larga, prefiero que hablemos personalmente.
 
   -No, hombre, queremos saber  de quien es un auto que dejaron parado en frente de la casa de un amigo mío, te daré el número de la tablilla o chapa para que averigües a quien pertenece y cuando lo haga, me llama al celular, estaré esperando.
 
   Ramiro Narváez estaba curándose en salud, como dicen los narcotraficantes, averiguando a quien pertenecía el auto que yo manejaba, ya había reparado en ese detalle por eso llevé el auto de una colombiana que atraparon vendiéndole un kilo de heroína a unos policías, estos le entregaron $80.000 dólares a la joven y la siguieron hasta una estación de gasolina en donde entregó $75.000 dólares a un artista de una reconocida banda musical. 
 
   El hombre fue parado por un patrullero, porque según la versión del policía, el auto había cruzado de un carril a otro sin poner las luces direccionales, el policía le pidió permiso para registrar el auto al artista, encontrando el dinero debajo del asiento del conductor.
 
   Un mes después de este incidente la colombiana llamó al agente encubierto con el que estaba negociando, creyendo que era un narcotraficante y le ofreció 3 kilos de heroína, al mismo precio $80.000 dólares por kilo. 
 
   Los agentes arrestaron a la mujer y el auto quedó estacionado cerca de donde ella vivía, su hija me comunicó lo que pasaba con el automóvil de su madre, porque no se atrevía a moverlo de donde estaba, busqué el vehículo y comencé a utilizarlo en operaciones de este tipo. 
 
   Pasaron unos minutos y el capitán de la policía Niki Stanford se comunicó con Ramiro Narváez.
 
   -La dueña de ese auto es una colombiana que arrestaron por venderle 4 kilos de heroína a unos policías encubiertos, pero el vehículo no fue incautado por el gobierno.
 
   -Tú qué crees, ¿serán federales?
 
   -Creo que ese auto lo están manejando amigos de la mujer arrestada por la venta de heroína.
 
   -Eso pensé.
 
   -¿Necesitas ayuda?
 
   -Gracias por tu información, esto lo puedo manejar solito.
 
   Ramiro Narváez estaba completamente seguro que negociaba con un verdadero narcotraficante, la información recibida lo había dejado conforme, salió del estacionamiento y se dirigió hacia donde yo me encontraba, pasando frente a mi auto estacionándose detrás del hotel. 
 
   Yo tenía una grabadora oculta y un teléfono que enviaría la señal de todo lo que se hablaría a los autos de los federales que estaban en los alrededores del hotel. 
 
   Dejé mi automóvil frente al hotel y me dispuse a caminar por la parte trasera del establecimiento, allí me encontré con Ramiro Narváez.
 
   -Hernando viene en camino.
 
   -No hay problemas.
 
   -Voy a poner mi auto cerca del tuyo, porque cuando llegue mi amigo no tengamos que estar moviendo los vehículos.
 
   -Eso es correcto, te espero al frente.
 
   Ramiro subió a su vehículo y se colocó en la misma dirección de mi auto, conservando una distancia de cinco espacios, cuando estaba saliendo de su vehículo llegó su amigo Hernando.
 
   -¿A quién le entregó la mercancía?
 
   Dije un poco nervioso por todos los movimientos que se habían hecho en esta operación.
 
   -Me gustaría que nos moviéramos de aquí, porque de aquel lado hay unos autos medio sospechosos, con los vidrios polarizados y gente dentro de ellos.
 
   Dijo Hernando medio asustado.
 
   -Ya está bueno de tantas pendejadas.
 
   Interrumpió Ramiro, totalmente descontrolado.
 
   -José. Busca la mercancía y entrégamela.
 
   -Antes de entregarte la mercancía quiero ver el dinero que trajeron para pagarme.
 
   -Aquí tengo $22.000 dólares y con el $30.000 dólares que tú le debes a Ramiro, se completan los $52.000 dólares, tal como se acordó.
 
   -Déjame verlos.
 
   -Dámelo a mí, yo me quedo con el dinero hasta que tú revises la mercancía y me llames para avisarme que todo está bien.
 
   Dijo Ramiro con mucha propiedad, no discutí esa posición ya que sabía que con el dinero que trajeron era suficiente como evidencia.
 
   -De acuerdo.
 
   Me acerqué a mi auto, abrí el maletero, saqué los 10 kilos de cocaína y se los entregué en las manos a Ramiro Narváez. Él se los dio a su amigo Hernando, quien los lanzó a la parte trasera de su vehículo y salió a toda prisa del estacionamiento.
 
   En ese momento el mundo despertó, el lugar parecía como en una noche de Navidad, todos los autos de los federales prendieron sus luces al mismo tiempo e hicieron sonar sus sirenas, la calle se llenó de automóviles moviéndose en toda las direcciones, una camioneta ocupada por un comando de hombres enmascarados casi me atropella, cuando me lance hacia la derecha como si estuviera haciendo clavado olímpico en una piscina llena de agua, cayendo desbaratado encima del pavimento.
 
   Mientras esto pasaba a mi lado, Hernando se daba a la fuga, pisando el acelerador de su auto hasta el fondo con una jauría de autos detrás, Ramiro Narváez era encañonado por rifles AK47 y armas de todos los calibres, cinco agentes federales lo tiraron al pavimento y procedieron a ponerle las esposas, uno de ellos comenzó a leerle sus derechos, mientras las calles hacia el sur seguían llenándose de autos patrullas con sus sirenas a todo volumen detrás del cómplice de Ramiro.
 
   La persecución de Hernando continuaba, se había fugado en dirección sur, por una de las ventanas delanteras del vehículo arrojó los 10 kilos de cocaína que les había entregado, los que impactaron en el parabrisas de uno de los autos de los federales.
 
   Unas tres patrullas que habían sido alertadas sobre la persecución tomaron la vía contraria a la que iba Hernando a gran velocidad tratando de perder a los federales que le pisaban los talones.
 
   Cuando Hernando vio las luces que venían hacia él se dio cuenta que varias patrullas de la policía le cerrarían el paso, en ese momento tomó la determinación de hacer un giro hacia la derecha, para entrar en una calle sin salida, hasta ahí llegó su aventura, fue arrestado y llevado a las oficinas de la DEA.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  


Hernando Castillo
 
    
 
   En el año 1976, un médico dominicano con muy buena estabilidad económica y de respetable posición dentro de la clase alta de su país, decidió asistir al consulado americano en la República Dominicana para solicitar la visa de su hijo, estaba de cumpleaños y él le había prometido que cuando llegara a los 12 años lo mandaría de vacaciones a Miami para que visitara a unos primos hermanos que vivían en esa ciudad, estos familiares lo recibirían y conocería los encantos de Orlando con sus parques de atracciones y viviría la magia del paraíso terrenal que es Walt Disney.
 
   La visa le fue otorgada por el consulado norteamericano, le estamparon en su pasaporte cinco años con entradas múltiples, todo era perfecto en la casa de la familia Castillo.
 
   El Niño fue despedido en el aeropuerto en Santo Domingo por sus tres hermanas que le habían entregado, cada una por separado, una lista de artículos con encargos de compras que debía hacer cuando regresara. Hernando llegó al aeropuerto internacional de Miami una noche lluviosa, el cielo tronaba presagiando con sus relámpagos y truenos que el futuro de Hernando no sería nada halagador en la tierra de los sueños, Estados Unidos. Sus dos primos, Sergio y Carlos, le recibieron y le dieron las gracias a la azafata que lo acompañó.
 
   -Te divertirás muchísimo cuando te llevemos a Orlando.
 
   -Muchas gracias, primos.
 
   -Carlos, tú te quedas con El Niño, porque yo tengo una cita con un amigo.
 
   -El compromiso al que no puedo faltar es hoy con una novia que hace 13 años no veo.
 
   -Me puedo quedar solo en la casa para que ustedes vayan hacer sus diligencias.
 
   -En los Estados Unidos, los niños no se pueden quedar solos en las casa, ¿qué podemos hacer, Sergio?
 
   -Tengo el problema resuelto, se lo llevaremos a doña Luisa, ella es una viejita que siempre está sola y de seguro, se sentiría feliz de cuidarlo.
 
   Hernando fue llevado a la casa de doña Luisa, quien con mucho cariño recibió al primo de los muchachos. El Niño estaba muy cansado del viaje, quedándose dormido.
 
   Una hora después de haber llegado, los primos llamaron a Santo Domingo a su tío, el padre de Hernando y le comunicaron que su hijo estaba feliz de estar con ellos.
 
   Salomón, el hijo de doña Luisa cuando llego a la casa y vio al jovencito acostado en su cama le preguntó a su madre:
 
   -¿Quién es ese niño que está durmiendo en mi cuarto?
 
   -Los muchachos me trajeron a su primo que está de visita para que lo cuidara, porque ellos tenían unos asuntos que hacer y no lo podían dejar solo en el apartamento.
 
   -Ese par de hijos de puta, traen a un familiar y te lo dejan a ti para que te jodas cuidándolo.
 
   -Jesús, María y José. No hables así de esa pobre criatura.
 
   -Deja de actuar como la Madre Teresa del vecindario y devuélveles a esos pendejos su paquete con patas.
 
   -Salomón, déjame recordarte que en esta casa mientras viva, ¡se hará lo que yo diga!
 
   -No soy yo el que se convertirá en niñero de ese par de rufianes.
 
   Esa fue la bienvenida que recibió Hernando Castillo la primera vez que pisó suelo norteamericano. Pasaron los días y Hernando no veía a sus primos, la viejita Luisa se encargó de hacerle pasar sus vacaciones lo más acogedor posible. Luego, empezó a surgir una gran amistad con Salomón, a tal punto que éste decidió llevar al niño a Orlando para que visitara al pato Donald y a Mikey Mouse, en Disney World.
 
   Un sábado por la mañana, Salomón se levantó muy temprano y despertó al niño para llevarlo a disfrutar de la ciudad del ensueño. Doña Luisa les preparó algunos emparedados para que lo disfrutara durante el día. Todo estaba resultando muy bien para Hernando, excepto por la ausencia de sus primos los que supuestamente se tendrían que encargar de su estadía en la ciudad de Miami.
 
   No importa cómo estuvieran sucediendo las cosas, ¡al diablo con los primos!, la estaba pasando bien y le importaba poco la atención de su familia, en el camino hacia Orlando, Hernando pudo disfrutar del bello paisaje que se presenta rumbo al mundo mágico de Disney.
 
   Las grandes extensiones de tierra sembradas de árboles de naranjas y la aparición de algunos lagos a ambos lados del camino, presentaba un ambiente extraordinario para El Niño.
 
   Mientras avanzaban hacia el parque de diversiones crecía rápidamente el entusiasmo de Hernando por llegar a su destino. El encanto de esta ciudad es tan grande que cuando uno está en sus proximidades el cuerpo se relaja y la mente toma una nueva dimensión debido al magnetismo que tiene esta tierra prometida.
 
   Finalmente, llegaron a la ciudad, cuando aparecieron los primeros rayos de sol en el firmamento despertando esto en Hernando el letargo producido por el largo recorrido.
 
   -Primero, entraremos a Magic Kingdom, estoy seguro que te gustará.
 
   -Voy a donde usted me lleve, por mí no se preocupe.
 
   -No, aquí lo importante es que tú te sientas bien.
 
   Hacía 7 años Salomón había llegado de Cuba con un grupo de balseros y en ese tiempo nunca se había preocupado por visitar la magnífica ciudad de Orlando pero ahora era diferente, tenía el ingrediente que faltaba, una motivación.
 
   Eran las 10:00 de la mañana, estaban comprando los boletos para entrar al parque, Magic Kingdom, seguro que pasarían un día encantador lo que se ve y lo que se experimenta allí no se puede explicar con palabras, ¡hay que vivirlo! 
 
   Después de montar en los juegos más excitantes y darle la vuelta al mundo del entretenimiento, se dispusieron a tomar un buen lugar para esperar el desfile de luces que comienza a las 9:00 de la noche, con aquellos carruajes llenos de coloridos que devuelven el espíritu infantil hasta el más viejo de los mortales. 
 
   Los carros alegóricos pasaban iluminando el lugar, con ambiente de esplendor y alegría. Esto era felicidad. Había que ver los rostros encantados de las personas de todas las edades, que por miles se habían congregado en la calle central del parque del mundo mágico de Disney.
 
   Agotados y con hambre, decidieron entrar al primer restaurante que encontraron, “como pasó el tiempo”, fue un día que se escapó como el agua entre las manos, es que todos los momentos felices y agradables duran poco tiempo, cuando uno se da cuenta son cosas del pasado, la felicidad de Hernando duró hasta las 12:45 de la noche, porque jamás podría haber sospechado lo que tenía entrelazado el destino.
 
   Llegaron al hotel y subieron al decimocuarto piso, por un iluminado ascensor que dejaba ver, a través de un cristal, parte de aquella enorme ciudad con sus luces atravesando los árboles, dando la sensación de que la naturaleza no podía ocultar el espíritu de alegría reinante de aquel paraíso terrenal, el hotel era limpio, con sus habitaciones bien decoradas, dos camas, un televisor y una pequeña cocina en su interior.
 
   Salomón se quitó la ropa y entró al baño, Hernando encendió el televisor y comenzó a cambiar los canales, mientras su nuevo amigo se bañaba, esto es un sueño, pensó Hernando, quisiera no despertar en mucho tiempo, se decía, luego, quiso entrar al baño después de ver salir a su amigo Salomón secando su cuerpo con una esponjosa toalla blanca
 
   -Quisiera bañarme.
 
   -Puedes entrar, las toallas están en la pared. Toma una para que te seques cuando salgas del baño.
 
   -¿En cuál de las dos camas voy a dormir?
 
   Pregunto El Niño antes de entrar al baño
 
   -Tú quédate en la cama que está pegada a la ventana, para que veas lo hermoso que es el amanecer en esta ciudad.
 
   -Gracias.
 
   -Cuando salgas del baño te tendré una Coca-Cola helada para que duermas bien, a mí me ha dado buenos resultados y todas las noches antes de acostarme tomo una.
 
   -No tomo mucho refresco, por la soda que tiene, mi padre dice que hace daño para la salud; pero, si crees que es bueno para dormir, la tomo cuando termine de bañarme.
 
   Salomón tenia su plan trazado y lo quería culminar sin contratiempos, usó el engaño de dar a tomar una bebida inofensiva cargada con una droga llamada ketamina a Hernando, un anestésico que se usa en cirugía de animales y deja al que la toma en un estado sedante, en las calles se le conoce como el especial del “K” o, la droga de la violación.
 
   En las grandes fiestas es agregada clandestinamente en las bebidas para lograr el objetivo deseado, porque su efecto puede durar horas antes de cesar, las compañías veterinarias que abastecen a las clínicas de animales son el blanco de los narcotraficantes que se dedican a negociar este tipo de estupefacientes. 
 
   Esta droga suele producir una borrachera parecida a cuando se ingiere mucho alcohol. El que la consume puede sufrir alucinaciones, entrar en estado de coma e incluso llegar a la muerte.
 
   Cuando El Niño salió del baño se encontró frente a Salomón que le traía el refresco, al cual ya le había agregado la Ketamina, esta no altera el sabor del líquido cuando se mezcla. Hernando tomó rápidamente la bebida mortal, pues tenía mucha sed.
 
   Su cuerpo se estremeció, miró hacia el techo del baño y cuando comenzó a bajar su cabeza sintió un corrientazo de placer que invadió todo su ser. El mundo le pareció un oasis. Su corazón latía con tanta prisa que la sangre fluía por sus venas, dejando una mancha roja en su piel, buscando alguna salida por la rapidez con que era bombeada por su corazón hacia todo su cuerpo.
 
   -Parece que me estoy sintiendo mal.
 
   -Toma un poco más de Coca-Cola, eso es lo que te hace falta.
 
   -Me la tomé toda y siento que la habitación está dando vueltas.
 
   -No hagas caso, es el cansancio.
 
   -Yo, no, hay, creo que estoy muy mareado.
 
   Salomón sintió que tenía el mundo a sus pies, estaba bajo los efectos de la cocaína y veía que podía hacer con Hernando todo lo que él quisiera, ya que era homosexual pederasta y le gustaban los niños.
 
   Se desvistió totalmente, sobresaliendo el pene por delante de su cuerpo, tenía su libido exaltado por la seguridad que le ofrecía el éxtasis con El Niño. Se paró frente a Hernando, contemplándolo como una pieza que acababa de comprar y comenzó a desvestirlo lentamente, cuando lo tenía completamente desnudo, se decidió a pasar sus manos por aquel frágil cuerpo.
 
   El Niño era sacudido constantemente por los abrazos y besos que recibía de su atacante. Después de diez minutos de intensas caricias, dejó en su frágil figura marcas de mordidas, por la brusquedad con que usaba su boca al rozar el cuerpo de aquella criatura indefensa. Su salvaje actitud se debía al abuso en el consumo de drogas.
 
   Tomó al niño entre sus fuertes brazos, lo puso en posesión fetal, violándolo hasta saciar sus bajos instintos. El cuerpo del Niño no sentía nada de dolor, por lo que su atacante estaba rebosante de placer. Todo pasó mientras la noche cubría con su silencio y oscuridad aquel horrendo hecho, producto de aquella sustancia maldita, manejada por seres humanos despiadados y crueles.
 
   Al siguiente día regresaron a Miami, El Niño se encontraba muy adolorido y sangrando por el ano, tanto así, que Salomón tuvo que comprarle pañales para bebés. Hernando estaba consciente de que había sido violado, pero el dolor, los efectos secundarios de la droga que ingirió la noche anterior y el temor que le infundía su compañero de viaje no lo dejaban organizar su furia interna, para reprocharle violentamente a Salomón por lo que le había hecho la noche anterior.
 
   -Si le dices algo a cualquier persona de lo que pasó, te prometo cortarte en pedazos y enterrarte en un pantano de esos, en donde nadie encontrará tu cuerpo.
 
   -No diré nada.
 
   -Tienes que prometerme que esto será un secreto entre tú y yo.
 
   -Se lo prometo.
 
   -Si le dices a tu padre, viajo a tu país y le meto tres tiros en la cabeza, lo que quiero decirte es que mato a toda tu familia.
 
   -Le juro que esto no saldrá de mi boca.
 
   -Mañana iremos a la tienda para comprar algo de ropa y una radio para aficionados de onda corta, para poder comunicarnos cuando estés en tu país.
 
   -Bien.
 
   -Cuando llegues a la casa de mi madre quiero que le muestres alegría y te prometo que compraremos todo lo que me pidas, de lo contrario, si me doy cuenta de algo, date por muerto.
 
   Hernando no podía ordenar sus pensamientos. Sólo sabía que sentía miedo de aquel hombre. Quería proteger a su familia y además, le regalarían un aparato de radioaficionados para comunicarse con varios países del mundo, eso era en todo lo que pensaba. Cuando llegaron donde la señora Luisa, El Niño le dijo que se encontraba muy cansado y se acostaría para tratar de dormir un poco. Salomón cumplió lo prometido, le compró el equipo de radio, unas zapatillas de marca y ropa en distintas tiendas, cambiando el aspecto del Niño. Una semana después de aquel encuentro con su desgraciado destino, los primos de Hernando visitaron a Luisa para saber cómo se estaba portando el jovencito.
 
   -¿Cómo te sientes primo?
 
   -Muy bien, quisiera irme a casa.
 
   -¡No!, es muy pronto para que te vayas; además, tienes que darnos la oportunidad de sacarte por la ciudad.
 
   -En una semana más me regreso, si el tiempo no les alcanza, les entiendo.
 
   -Tú sabes cómo son las cosas por aquí, uno se mantiene muy ocupado por los negocios que tiene que atender.
 
   -No hay problema primo.
 
   Una semana después de aquel maldito episodio, Luisa y Salomón llevaron a Hernando al aeropuerto internacional de Miami, con dos maletas repletas de cuantas cosas pudo comprarle Salomón para complacerlo y de esta manera tenerle cerrada la boca sobre lo sucedido en Orlando y su madre porque le agradaban los niños. 
 
   Hubo gran algarabía en casa de los Castillo cuando Hernando llegó de sus vacaciones de 15 días. El único hijo varón regresaba y sus hermanas estaban encantadas por los regalos que les traía. 
 
   El padre de Hernando llamó a sus parientes a Miami para darles las gracias por lo bien que trataron a su hijo y por todos los regalos que le habían dado, en especial el equipo de radio de comunicación.
 
   Pasaron unos 20 días después de su llegada, Hernando conectó la radio de onda corta para cumplir con Salomón y enviarle el mensaje de que todo estaba pasando según lo prometido. Nadie sabía el secreto que compartían. El terror que invadía al niño, por temor a que su familia fuese asesinada por Salomón, no le dejaba desconectarse de su agresor. Hernando se sentía molesto consigo mismo y deprimido, pero su edad no le permitía asimilar la gravedad de lo que había pasado en su vida.
 
   Cuando se inició el año escolar no podía concentrarse en sus estudios. Salomón le enviaba $100.00 dólares mensuales, para cualquier cosa que pudiera necesitar. Este dinero, acompañado del descuido de sus estudios, estaba llevando a Hernando por el camino equivocado.
 
   -¿Recibiste el dinero que te envié?
 
   -Sí y te agradezco.
 
   -He hecho algunos negocios y me están saliendo muy bien las cosas.
 
   -Me alegro por ti.
 
   -Tú sabes que lo mío es tuyo, si necesitas algo, dímelo y te lo mando enseguida.
 
   -Gracias, cuando termine la escuela quisiera volver a Miami.
 
   -Estoy comprando una casa con piscina y tendré tu cuarto preparado cuando vengas.
 
   -Bien.
 
   Esa eran las conversaciones de Hernando con su agresor y, ahora, su amigo, Salomón tenía unos compradores de “La droga de la violación”, que le estaban dejando muy buenas ganancias. Por esa época, en las estaciones de policía y los hospitales se presentaron más casos de violación que nunca antes en la historia de la ciudad de Miami. 
 
   Este narcotraficante no se limitó al mercado local y extendió su negocio a la ciudad de New York y los Ángeles; intercambiando ketamina por cocaína con los colombianos que querían entrar en el lucrativo negocio con este tipo de droga.
 
   Antes de terminar el año escolar, Hernando fue expulsado de la escuela por faltarle el respeto a un profesor. El padre del Niño perdió el control de su hijo, quien se vio obligado a dormir fuera de la casa algunos fines de semana.
 
   Su hermana, Mercedes lo protegía de los problemas en los que se metía, enfrentándolos como si fuera su madre, ya que su mamá los había abandonado, fugándose con otro hombre en el momento en que los niños más la necesitaban. El padre, por todas las ocupaciones que tenía en el hospital donde trabajaba, había dejado el cuidado de sus hijos a su hija mayor, Mercedes, quien decidía o daba órdenes sobre lo que sus otros hermanos debían hacer.
 
   Hernando tomó su pasaporte, habló con su hermana y le prometió que se portaría bien si ella lo enviaba a Miami, donde sus familiares. Mercedes tenía ciertas preferencias por su hermano, al que quería con locura, convenció a su padre para que lo dejara ir a Miami por unos días, diciéndole que El Niño se sentía muy contrariado y que el viaje podía ayudarlo a cambiar su comportamiento en el futuro.
 
   El padre se opuso al viaje y Hernando llamó a su amigo Salomón para que le mandara los pasajes de avión y fugarse con complicidad de su hermana mayor. Ésta fue al aeropuerto y se lo entregó a una azafata, junto con una carta dirigida a Salomón Reynoso, quien lo recogería en el aeropuerto internacional de Miami.
 
   Ya en Miami, Hernando comenzó a vivir la vida de un millonario y a consumir cocaína para poder suministrarle sexo a su amigo Salomón.
 
    El padre de Hernando llamó a sus familiares para que buscaran al niño y lo hicieran regresar a su casa. Cuando estos fueron a preguntar por Hernando en la casa de la señora, Luisa, ésta les dijo que El Niño estaba viviendo con su hijo Salomón. Cuando llegaron a la mansión que Salomón había comprado en Miami Beach, Hernando les abrió la puerta.
 
   -¡Primos!, ¿qué se les ofrece?
 
   -Tu padre está preocupado y quiere que vulvas a la casa.
 
   -Eso no es posible, porque voy a estudiar inglés ya que un segundo idioma es muy importante en estos tiempos.
 
   -Tú no te gobiernas, harás lo que nosotros decidamos.
 
   Salomón, que estaba escuchando toda la conversación detrás de una puerta, salió en ese instante al centro de su espléndida sala, adornada por cuadros de pintores famosos y esculturas de gran valor. Por las ventanas se apreciaba el inmenso mar con su color azul confundiéndose con el firmamento.
 
   -Resolveré esta situación. Hernando lo envió su hermana Mercedes para estudiar inglés, me mandó una carta donde me trasladaba toda la responsabilidad por El Niño, voy hacer considerado con ustedes, por ser sus queridos primos.
 
   Salomón sacó un fajo de $100.00 dólares y empezó a contarlos. Apartó dos paquetes de $1.000.00, dólares y se los dio a Sergio y a Carlos, quienes se apresuraron a recibirlos.
 
   -Le dirán a su padre que El Niño está estudiando inglés y que ustedes, como siempre lo han hecho, cuidarán de que nada le pase, si no cumplen mis órdenes, cualquier día de estos amanecerán con un tiro en la cabeza.
 
   -Señor Salomón, ¿en qué lugar estaría mejor que en su casa?
 
   Dijo el primo Carlos.
 
   -Creo que comenzamos a entendernos, muchachos. Ésta es su casa, cuando quieran pueden venir aquí; porque a veces tengo algunos trabajitos que ustedes podrían hacer y ganarse un dinero extra, que nunca está de más.
 
   -Cuente con nosotros, aunque Sergio es un poco tímido y de poco hablar, estoy seguro que entiende perfectamente el ofrecimiento de trabajo que usted nos está haciendo.
 
   -Mañana los llamará uno de mis contactos y les dará algún trabajo.
 
   Esto bastó para que Hernando tuviera el camino libre para seguir prostituyéndose y drogándose a cambio de una vida de placer y dinero, un año después Hernando hablaba inglés casi perfectamente y consumía cocaína diariamente, además de estar totalmente prostituido, haciendo el papel de mujer de un narcotraficante homosexual.
 
   Mercedes viajó a Miami, con todos los gastos pagados por su hermano. Sus dos primos, Sergio y Carlos, fueron asesinados el día en que ella llegó, por unos delincuentes que les comprarían cinco kilos de cocaína, en un hotel de Kendall en Florida. Aparecieron atados de pies y manos cada uno, con un tiro en la cabeza. Después del entierro de sus dos primos, Hernando habló con su amante Salomón.
 
   -Quiero que los que mataron a mis primos mueran de la misma manera que ellos.
 
   -Hay muy pocas cosas en la que no puedo complacerte, esta es una de ellas.
 
   -Quiero que hagas una excepción y mates a esos hijos de puta que mataron a mis primos.
 
   -Hace dos días se perdieron 5 kilos de cocaína del depósito que tengo en Kendall. Ninguno de mis empleados sabía de la droga. Les puse una carnada a tus primos y cayeron como conejos, ellos cogieron la droga y se la vendieron a un cliente mío. 
 
   Cuando me enteré de la transacción, les dije a mis amigos que se quedaran con la droga, pero que quería muerto a los dos ladrones, los mandé a matar y por eso no te puedo complacer.
 
   -¿Por qué no me dijiste lo que estaba pasando?
 
   -¡Desde cuándo tengo que pedirte permiso para hacer mis negocios!
 
   -Eso no es lo que quiero decir.
 
   -¡Están muertos!, no se hablara más del tema.
 
   La actitud de Salomón encendió una chispa en la mente de Hernando y comenzó a pensar cómo vengaría la muerte de sus primos. Sabía que eran unos rufianes de poca importancia, pero eran su familia, y la familia puede ser la peor basura pero la sangre es lo más importante, lo de más es lo de menos, pensaba Hernando.
 
   Hizo que su hermana abriera dos cajas de seguridad en bancos diferentes y alquilara una habitación en un hotel, donde se trasladó a vivir, bajo el pretexto de que tenía novio y no quería llevarlo a la casa de Salomón, unos tres meses después de la muerte de los primos, Hernando estaba preparado para vengarlos.
 
   El día acordado, ordenó a Mercedes, que después de las 9:00 de la noche lo esperara en el estacionamiento del hotel en donde se hospedaba y que de ninguna manera entrara al edificio hasta que él llegara.
 
   Preparó una noche romántica al lado de la piscina, con velas y champaña, Salomón llegó a las 7:35 de la tarde, Hernando llevaba puesto unos guantes muy finos.
 
   -Tráeme esa lámpara que compré, para ponerla aquí.
 
   -¿Desde cuándo tú eres decorador de piscinas?
 
   Dijo Salomón todo emocionado por el recibimiento que le tenía su pareja homosexual.
 
   -Quiero tener una noche romántica, al lado de la piscina, ¿o crees que tú eres el único que tiene derecho a disfrutar del sexo?
 
   -No te pongas peleona querida, jaja jaja.
 
   -Así habla un hombre interesante.
 
   Una hielera con una botella de licor fue colocado al borde de la piscina. 
 
   Había velas en una mesa de noche, al salir de la sala hacia el patio, con una bandeja de varios pasteles. Salomón se sirvió un trago, se quitó la bata y se lanzó a la piscina, nadó de un extremo a otro tres veces consecutivas, para acostumbrar su cuerpo a la temperatura del agua, luego, se ubicó a una distancia prudente de la orilla, casi a la mitad de la piscina.
 
   En ese momento apareció su verdugo, esperando que el sádico pagara con su muerte todos los crímenes que había cometido. Hernando lucía flamante, tenía una sonrisa de satisfacción propia de quien está por cumplir con su deber.
 
   -Querido, ¿recuerdas aquel viaje a Orlando, cuando me conociste?
 
   -Sí, ¿por qué?
 
   -Pues el día en que me violaste y me diste la droga en la Coca-Cola, juré que algún día te mataría.
 
   Dijo aquellas últimas palabras con una seguridad que su pareja sentimental sintió un miedo que le recorrió las entrañas.
 
   ¿Estás loco?
 
   -La memoria es la cartera de la vejez y es necesaria llenarla.
 
   -Te quiero más que nada en el mundo y tú lo sabes
 
   -El miedo es un sentimiento más fuerte que el amor querido.
 
   Salomón vio la lámpara en las manos de su amante y se dio cuenta que el cordón estaba conectado al toma corriente de la pared, quiso nadar hasta la orilla, pero su intento era innecesario porque el destino lo había marcado con aquel episodio de muerte
 
   -¡Hijo de perra!
 
   -¡Amor mío, adiós!
 
   Hernando lanzó la lámpara dentro de la piscina.
 
   Salomón sintió la corriente mientras su vida se le escapaba. Había sido asesinado por su aparente mejor amante y de una forma muy cruel, electrocutado y desnudo dentro de su propia piscina, el cuerpo totalmente electrocutado se sacudió de dolor, saltando como un pez mal herido, agonizando, dejando sus últimos aliento de vida en medio de aquel estanque mortal.
 
    Hernando dijo unas palabras y dio media vuelta.
 
   -Cuando se ha vivido bien no debe temérsele a la muerte.
 
   Hernando dejó todo tal como estaba y corrió a la habitación, abrió el armario que tenía doble fondo donde se guardaban los tres maletines con $2.700.000 dólares en efectivo. Salió en el auto de Salomón y llegó al estacionamiento del Hotel donde Mercedes lo esperaba.  Sin perder tiempo les dijo:
 
   -Guarda estos maletines en el hotel hasta mañana. Metes todo el dinero de este maletín en la caja del banco, First Unión  y el otro, en el, City Bank, además, guarda las llaves y este reloj que cuesta una fortuna.
 
   -¿Pero, qué es lo que pasa?
 
   -Después que guardes los maletines en el hotel, bajas y te pones a coquetearle al recepcionista, pide comida para los dos, si te es posible, acuéstate con él, lo quiero de tu parte por si pasa algo
 
   -¡Estoy nerviosa!, ¿dime, qué pasa?
 
   -No me llames a la casa, tienes que hacer exactamente lo que te estoy diciendo, no me hagas preguntas, ¡haz lo que te he dicho!
 
   Se marchó en el vehículo de Salomón, llegó a la casa, se puso un buen perfume y un traje que tenía preparado para la ocasión y llamó al teléfono de emergencia, 911.
 
   Los agentes de homicidio comenzaron a presionarlo y Hernando pidió ver a su abogado, después de tres horas de interrogatorio, la policía no pudo establecer la culpabilidad de Hernando en el asesinato de Salomón. El crimen quedó impune y Hernando asumió los negocios de su difunto amante.
 
   Unos cuatro  años después de aquel episodio, los agentes del FBI lo arrestaron junto con Mercedes, le quitaron hasta el último centavo y lo condenaron a 15 años de cárcel y 5 de libertad supervisada. Cuando fue arrestado con los 10 kilos de cocaína que yo le entregué, aún le quedaban 4 años de libertad supervisada por cumplir; si lo encontraban culpable empeoraría su situación.
 
   El ambicioso que vive en el mundo estrecho en el negocio de las drogas, hace de su existencia un calvario permanente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

El juicio a un narco
 
    
 
   Ramiro Narváez y Hernando Castillo fueron llevados a la oficina de la Agencia Contra las Drogas, DEA, situada en la calle 53 del North West con avenida 84, en la ciudad de Miami. Los encerraron en cuartos separados para interrogarlos y tratar de  sacar el mayor provecho a cualquier declaración que voluntariamente quisieran dar. 
 
   El agente del FBI, Manuel Fernández, tomó el interrogatorio a Ramiro Narváez.
 
   -Ramiro, soy  Manuel Fernández, agente especial del FBI y quisiera hacerte algunas preguntas para tratar de ayudarte en la situación en la que te haz metido.
 
   -¿Desde cuándo se ha visto que ustedes, lo policías, ayuden a los posibles delincuentes?
 
   -¿Te consideras delincuente?
 
   -¡No!
 
   -¿Cómo se llama el hecho de comprar 10  kilos de cocaína, teniendo nosotros como pruebas 27 cintas grabadas, donde tú estás haciendo el negocio?
 
   -No sé de qué me está hablando.
 
   -¡Lo que sí te puedo asegurar es que si no colaboras te pasaras 30 años en la cárcel!
 
   -¡No tengo nada que discutir con usted!,  le agradecería que me preste un teléfono para llamar, mi abogado.
 
   -¡Qué agresivo!, no creo que  un abogado te pueda salvar del infierno.
 
   -Eso lo determinará el tiempo y por si no lo sabe, creo que está violando mis derechos ¡quiero llamar a mi abogado!
 
   -¡Jódete!
 
   -¡Ja, ja, ja, ja!
 
   Ramiro Narváez, sabía qué terreno estaba pisando y no se podía dar el lujo de abrir la boca. Él conocía sus derechos de mantenerse en silencio. Manuel Fernández ordenó que trajeran un teléfono para que Ramiro pudiera realizar su llamada. Comprendió que este hombre no era un hueso fácil de roer y dispuso a un agente de la DEA para que lo asistiera. 
 
   Manuel quiso probar suerte con Hernando. Tenía el informe de su historial delictivo en sus manos y presentía que de hacerle una buena proposición para reducirle la pena, recibiría su colaboración.
 
   -Hernando, mi nombre es Manuel Fernández, soy agente especial del FBI. Tengo dos cosas que decirte: Si cooperas conmigo, puedo ayudarte con la fiscalía; de lo contrario, con el récord delincuencial que tienes, sinceramente te morirás en una cárcel de los Estados Unidos.
 
   -Pregúnteme lo que quiera saber y le contestaré con la verdad. Pero, por favor, ¡ayúdeme!
 
   -Eso está mejor, sabes que puede contar con mi persona partiendo de este momento.
 
   Hernando brindó una confesión completa, se declaraba culpable por tratar de comprar 10 kilos de cocaína a un narcotraficante llamado José, que en realidad era yo, como espía encubierto.
 
   Eran las 9:30 de la noche. Julio Suárez,  el narcotraficante que nos dio la información para que yo me encargara de atrapar a Ramiro Narváez, llamó a su casa, Rocío, su mujer, contestó el teléfono.
 
   -¿Qué pasó con el detective Martínez y Ramiro?
 
   -Tengo muy buenas noticias, papi.
 
   -¡Dime que agarraron a ese hijo de puta!
 
   -Algo mejor,  te lo mandaron premiado, con él cayó otro joven dominicano, a quien llaman Hernando.
 
   -¡Ja, ja, ja, ja!, esto sí está bueno; pero no será el mismo que yo conozco
 
   -¿A quién conoces tú?
 
   -Hernando Castillo es un maricón que mató a su amante para quedarse con el negocio de la ketamina.
 
   -No sé quién es.
 
   -¡Ja, ja, ja, ja!, pensé en uno  y caen dos, ¡eso sí es suerte!
 
   -¿Por qué tanta felicidad?, ¿o es que tú te metiste a maricón y quieres la compañía de los dos que van en camino?
 
   -Lo que no sabes mi amor es que la venganza es el manjar más sabroso, condimentado en el infierno.
 
   -Nunca te había visto tan feliz.
 
   -Siempre hay una primera vez, esto es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, déjame prepararle un recibimiento como se lo tiene ganado a Don Ramiro Narváez.
 
   -Cuidado con meterte en más problema de los que ya tienes.
 
   -No te preocupes por mí, dime, ¿Cómo es que se llama el detective privado?, hasta eso se me olvido, jajaja
 
   -Ángel Martínez.
 
   -Dale un abrazo y dile que él es lo máximo.
 
   Julio Suárez estaba desbordante de alegría por colaborar para que su amigo, Ramiro Narváez, cayera de la manera más ingenua, tratando de cobrar una vieja deuda de negocios. Me sentí muy satisfecho por la labor realizada, no es en contra de Ramiro Narváez, pues en definitiva este hombre no me importaba. Mi felicidad se justificaba al saber que muchas madres no tendrían que sufrir la pena, el dolor y la desesperación de ver a sus hijos consumiendo las drogas vendidas por Ramiro, ¿cuántas posibles muertes acababa de evitar?, esto sí me hacía un hombre feliz.
 
    
 
   


 
   
 
  


Los Detenidos
 
    
 
    
 
   Eran la 1:40 de la mañana, los detenidos fueron trasladados a la prisión federal, ubicada en la calle 4ta del North West y la avenida 3ra, en la ciudad de Miami, los encerraron en el piso 9 de la cárcel federal, que alberga, 1.750 presos en celdas separadas.
 
   A las 6:00 de la mañana del día siguiente Hernando fue cambiado al piso 13,  en donde están todos los detenidos que cooperan con el gobierno y corren peligro de ser agredidos por otros reclusos que lo acusan de soplones, chivatos o sapos.
 
   Se presentaron en la corte a las 3:00 de la tarde del 4 de septiembre del año 1998. Ramiro, con su abogado de $150.000 dólares, y Hernando con un defensor público, por alegar que no tenía dinero para pagar un buen abogado. 
 
   En estos casos, al acusado se le suministran los servicios de un abogado, pagado por el gobierno de los Estados Unidos, para que  tenga un juicio justo. Pero estos abogados por la acumulación de trabajos hacen una labor mediocre, corriéndose la noticia de quien tienes un defensor público, con seguridad recibirá una condena bien larga. 
 
   La corte estaba integrada por el escribano, quien toma notas de todo lo que se habla en el juicio, con una rapidez asombrosa en un sistema de taquigrafía; la secretaria de la corte, dos agentes de la cárcel, el fiscal, los detenidos, sus abogados y por último, los agentes que arrestaron al sospechoso y algunos familiares de los inculpados.
 
   -Todos de pie. Hace entrada el Honorable Juez de la Corte Federal de la ciudad de Miami, en el estado de Florida.
 
   Anuncio el alguacil de la Corte parado en la esquina derecha del juzgado, todos los presentes se ponen de pie, en ese momento, hace entrada por la puerta lateral del juzgado, el señor Juez de la Corte Federal, que se encargará de escuchar los alegatos de las dos partes involucradas en este juicio, abogados y fiscales. 
 
   El juez toma la palabra:
 
   -Tomen asiento, por favor. Hoy estamos aquí para escuchar las exposiciones de la parte acusatoria, el gobierno de los Estados Unidos, contra el señor Ramiro Narváez, tengan la bondad de presentarse los abogados.
 
   -Mi nombre es Miguel León, de profesión abogado. Licenciado por el Estado de la Florida en los Estados Unidos y represento al señor Ramiro Narváez.
 
   -Esther Blinky, de profesión abogado, en este caso la fiscal y represento al gobierno de los Estados Unidos en esta causa por tráfico y compra de drogas contra el acusado Ramiro Narváez.
 
   El Juez toma la palabra para decir:
 
   -Señor Ramiro Narváez, se le acusa de comprar 10,  kilos de Cocaína para su distribución, ¿cómo se declara el acusado, inocente  o cumple?
 
   El abogado de la defensa de Ramiro Narváez tomó la palabra.
 
   -Mi defendido se declara inocente de todos los cargos que el estado dice tener contra él.
 
   -Ya pasado esta parte, quisiera saber si la defensa tiene preparado los argumentos para pedir fianza a favor de su defendido.
 
   -Sí, señor juez.
 
   -¿Qué tiene que decir la fiscalía al respecto?
 
   -Nos oponemos, su Señoría.
 
   -Continuemos.
 
   Los fiscales en la mayoría de los casos se oponen a que el acusado salga bajo la protección de una fianza, porque si éste está preso, puede cambiar su decisión de ir a juicio y así ahorrarle mucho trabajo a la fiscalía. Cuando un detenido decide ir a juicio, el fiscal tiene que trabajar lo suficiente en el caso para poder presentar un buen juicio; en cambio, cuando el acusado se declara culpable, el fiscal lo único que tiene que hacer es presentar los documentos para que el reo los firme.
 
   El abogado de la defensa tomo la palabra en busca de que el Juez le otorgara una fianza a Ramiro para que saliera en libertad hasta que se efectuase el juicio.
 
   -El señor Ramiro Narváez es un próspero empresario en la ciudad de Miami, presentes en esta corte están su esposa, dos niñas, sus padres y la policía de la cuidad, representada por el capitán Stanford, ellos pueden afirmar lo que estamos confirmando de que este hombre es un ser privilegiado, y algo sumamente importante, en la familia Narváez todos son ciudadanos con pasaporte azul, para su identificación como miembro orgulloso de la comunidad Estadounidense. Señor juez, para una persona como mi defendido, es que están hechas las fianzas
 
   Ramiro forzó a muchos amigos ir a la corte para que el juez tomara una decisión en su petición de fianza a su favor. El Juez tomó la palabra nuevamente.
 
   -¿Qué tiene la Fiscalía en contra de la posición  de la defensa?
 
   -Su, Señoría precisamente, por ser el señor Ramiro Narváez un prestigioso ciudadano es que la fiscalía se opone a que salga bajo la protección de una fianza. Veámoslo de esta forma: Soy, hipotéticamente, un hombre muy respetado en la sociedad, amigo de muchas personas distinguidas. 
 
   -Tengo suficiente dinero y me espera una condena de 30 años de cárcel. 
 
   -Lo más sensato es que me largue lo más lejos posible a una soleada playa de una isla desierta, en donde pueda pasar los últimos días de mi vida. Por eso nos oponemos a que se le dé una fianza al señor Ramiro Narváez.
 
   El Juez tomo nuevamente la palabra para dar su decisión de fianza
 
   -Escuchando los dos argumentos, esta Corte decide ponerle una fianza de $250.000 dólares al señor Ramiro Narváez, para que sea puesto en libertad en espera de la nueva audiencia, que será fijada para el día 15 del presente mes, si tienen alguna dificultad con la fecha, les pido a la defensa y a la fiscalía, que me lo hagan saber ahora.
 
   -Estoy de acuerdo con ese día, señor Juez.
 
   Dijo el abogado de la defensa.
 
   -Por parte de la fiscalía puede confirmarlo, su Señoría.
 
   -El día 15  espero tenerlos a todos en este tribunal, con esto, se levanta la sesión.
 
   -¡Todo el mundo de pie!
 
   Anunció el alguacil de la Corte, los asistentes se levantaron de sus asientos, como disparados por un resorte, para despedir al magistrado.
 
   “Las leyes se hicieron para los hombres y no los hombres para las leyes”, dijo Ramiro Narváez, mirando a su linda esposa.
 
   En la cárcel federal de Miami, Julio Suárez hacía los preparativos para que tres negros jamaiquinos atacaran a Ramiro Narváez. Lo primero que tenían que hacer era violarlo hasta que cada uno de ellos se sintiera satisfecho sexualmente.
 
   Hernando no consiguió que se le otorgara la fianza por no ser ciudadano de los Estados Unidos y por el deficiente planteamiento que realizara su abogado defensor. 
 
   Esto me lleva a la conclusión que la ley es un pasatiempo muy caro y que la mejor defensa es el dinero; éste compra voluntades y buenas razones.
 
   Los dos detenidos fueron regresados a la cárcel, allí esperaba una funcionaria con todos los documentos preparados para que Ramiro Narváez los firmara y pudiera salir de prisión. Este fue puesto en libertad 45 minutos después de haber regresado de la Corte.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

Los narcos son delincuentes hasta la muerte
 
    
 
    
 
   Tres días después de salir de la cárcel bajo fianza Ramiro Narváez comenzó a preparar el trabajo para salir victorioso de tan estúpida situación, según palabras de su padre.
 
   El padre de Ramiro de unos 68 años de edad, 1.55 de estatura y 80 kilos de peso, tenía los ojos saltones y el cabello canoso, era famoso por dedicarse a la brujería y el espiritismo. El gran objetivo de su vida era dar muerte a Fidel Castro con sus artimañas y conjuros. Según él no había cumplido su cometido de matar al gobernante Cubano porque los brujos de éste eran más poderosos que las maldiciones que el padre de Ramiro mandaba hacia Cuba.
 
   En la ciudad de Miami usted puede hacer lo que le plazca, pero nunca se le ocurra hablar mal de un cubano o decir cualquier cosa a favor de Fidel Castro, de lo contrario tendrá que exiliarse de la ciudad. 
 
   Había actuado contra un cubano prominente de la comunidad, no se me veía con mucho agrado, había ganado como enemigos a las personas que rodeaban al padre de Ramiro Narváez, los brujos cubanos de Miami. 
 
   Lázaro Narváez convocó una reunión a varios de los estudiosos y practicantes del ocultismo que tuvieran ciertas características que él pudiera manipular, para crear un solo núcleo de espíritus malignos que con sus fuerzas del mal me atacarán en cualquier lugar y momento de mi vida, eso dijo cuando inició la reunión con sus asociados:
 
   -Gracias por venir al campo de oración, esta reunión es para atacar al infiel que se propone destruir a uno de nosotros, mi hijo, un hombre que tanto bien ha hecho a la comunidad cubana y a nuestra congregación.
 
   -Echémosle un, “guangua”
 
   Dijo uno de los asistentes levantándose de su asiento con forma amenazadora.
 
   -¡No!, propongo que le clavemos la lengua.
 
   -Mi sugerencia es matarlo, clavándole la daga sagrada en el corazón.
 
   -Como siempre he trabajado con  sal y me ha dado buenos resultados, trabajaré durante todo el juicio con sal, hasta en la comida.
 
   -Propongo la mejor brujería, secuestrémosle y hagamos un sacrificio con su sangre.
 
   El grupo de hombres y mujeres continuó debatiendo cual de las propuestas sería más apropiada para acabar con la vida del hombre que tenía al hijo de su fe, en grandes aprietos con la ley de los Estados Unidos. En la comunidad cubana hay unas creencias tan arraigadas en la brujería que el negocio de las botánicas, nombre que tienen los negocios que venden artículos para efectuar tales rituales, arrojan ventas muy halagadoras en comparación con otros establecimientos que venden artículos de primera necesidad.
 
   -Desde hoy quiero que todos ustedes pongan sus espíritus en dirección a ese malvado detective privado entrometido, que invadió nuestra tranquilidad, poniendo a mi hijo en semejante posición ante la sociedad.
 
   Continuó Lázaro, el padre de Ramiro, frente a todos los presentes congregados en aquella mortífera reunión.
 
   -¡Lo prometemos!
 
   Contestaron todos los asistentes a la reunión. El negocio o trabajo de una persona que se dedique a ser detective privado en Estados Unidos es muy arriesgado y más cuando trabaja de encubierto para el gobierno en asuntos relacionados con el narcotráfico. 
 
   En estos momentos no solo tenía a los poderosos mafiosos del narcotráfico detrás de mi cabeza, sino que, además, una secta de espiritistas enfilaba sus poderes para acabar con mi existencia. 
 
   Creía haber hecho un trabajo fructífero para las personas decentes de la sociedad y como nunca he creído en la brujería, eso me tenía sin temor pero cauteloso y manejándome con mucho cuidado. En algo si estaba claro, nunca subestime al contrario por insignificante que parezca.
 
   Mientras los brujos de Miami se preparaban para atacarme en todos los frentes, Ramiro Narváez visitaba a su abogado en el centro de la ciudad para delinear la estrategia a seguir en el caso contra los fiscales que representaban al gobierno de los norteamericanos.
 
   Miguel León, el abogado de Ramiro Narváez, recibió a su cliente con mucho entusiasmo y cortesía, como es costumbre de los abogados cuando huelen sumas de dólares muy altas en honorarios.
 
   -¿Cómo te sientes, Ramiro?
 
   -Después de ese jodido susto, con todos esos federales apuntándome a la cabeza con armas de alto calibre, cualquiera se siente súper bien.
 
   -Esperemos las pruebas que dicen tener y en ese momento, decidimos si nos declaramos culpables o peleamos el caso.
 
   -¡Aquí nadie se declara culpable!, eso sí tenlo por seguro.
 
   -¿Cómo?
 
   -¡Así como lo oíste!, tú pelearás este juicio y lo ganarás.
 
   -Ramiro, no creas que soy un mago.
 
   -Ocúpate de pelear lo más que puedas, trata de confundir al jurado, extiende los interrogatorios y yo me encargo de que un jurado esté a mi favor.
 
   -Mi profesión me ha costado mucho trabajo para que tú me la vengas a dañar, si eso es lo que tú propones, lleva tu caso a otro abogado, no me interesa violar la ley.
 
   -¿Quién ha hablada de violar la ley?
 
   -Para un buen entendedor basta una insinuación, tus propósitos son comprar o sobornar un jurado, cosa que no permitiré.
 
   -Déjate de puritanismo y lancémonos a ganar este caso.
 
   -Quiero aclararte que si noto tu inclinación a sobornar un jurado me retiro del caso.
 
   -¿He mencionado sobornar a alguien? ¡No puedo explicarme como llegaste tan lejos!
 
   -Me dijiste que no me preocupara, que un jurado estaría a tu favor.
 
   -Eso es si Dios nos ayuda o ¿es que tú te volviste ateo?
 
   -Que esto quede bien claro,  no estoy de acuerdo con que se viole la ley.
 
   -La verdad es transparente, yo creo en la justicia de este país y más cuando hay dinero. En los Estados Unidos tú tienes justicia si tienes dinero, de lo contrario estás acabado, estoy comprando la justicia, tú eres el mejor abogado por eso cobras tan caro.
 
   -Según lo que me dijo la fiscal con sus evidencias, te agarraron con las manos en la masa.
 
   -¿Tú trabajas para el gobierno americano o para mí?
 
   -Sé que eres mi cliente, pero tampoco soy ciego.
 
   -Soy el cliente, el que paga y seré quien se meterá en la cárcel si este caso se pierde, yo decido lo que se hará, no importa lo que presenten los federales como prueba. 
 
   Tú pelearás este caso y nos iremos a juicio, en otras palabras, si quieres ser mi abogado comienza a preparar una buena defensa, soy inocente y para eso te pago, porque para declararme culpable no te necesito, ¡quiero que esto quede bien claro!
 
   -Si  eres inocente pelearemos, estoy aquí para defender tus derechos.
 
   -Si hablaras así desde el principio, nos hubiéramos evitado todos estos enojos innecesarios.
 
   -Necesito apoyo.
 
   -Pide lo que quieras y lo tendrás.
 
   -Quiero otro abogado para que me ayude con el caso, una secretaria únicamente para este juicio, una compañía de detectives privados que tenga tres hombres disponibles las 24 horas; para que trabajes, buscando pruebas contra los testigos del gobierno para desacreditarlos ante la Corte y quiero otro depósito de $100.000 dólares.
 
   -Antes de las 10:00 de la mañana tendrás todo lo que me estás pidiendo, tú cumple con hacer los interrogatorios lo más largos posibles y yo me encargo que ganes el juicio.
 
   -Te repito que no quiero sorpresas y menos que se viole la ley.
 
   -Creo que ya agotamos ese tema.
 
   Lo que Ramiro Narváez le propuso a su abogado fue que sobornaran un jurado y el juicio estaría a su favor, pero el abogado se cubrió la espalda para no ser implicado en un futuro si algo salía mal. 
 
   En Estados Unidos, los narcotraficantes de altas esferas acostumbran a sobornar o comprar los jurados que participan en juicios, en los que está muy claro que se comete un delito muy difícil de probar.
 
   Ramiro se despidió de su abogado, entendiendo el mensaje de que si hacía algo fuera de lo legal el abogado no tendría nada que ver en esa situación. 
 
   Las cosas marchaban bien para Miguel el abogado, pues contaba con el grupo de apoyo que había solicitado para llevar el caso, los cuales estarían bajo sus órdenes, teniendo así el control de este nuevo personal. El defensor creía que de esta forma, Ramiro no se acercaría a uno de los jurados para sobornarlos.
 
   El abogado de Ramiro, estaba  lejos de saber que la información que los Detectives Privados le suministraban era manipulada por Ramiro. Inmediatamente, la mafia del narcotráfico comenzó a tejer sus redes para lograr tener un juicio a su favor, lo que faltaba era saber quienes serían los futuros jurados. 
 
   Los días fueron pasando acercándose el juicio después de la conversación de Ramiro con su abogado, todo estaba resuelto o saliendo mejor que lo pensado ya que había demasiado dinero circulando en este trabajo. Ramiro Narváez llamó a su abogado:
 
   -Miguel, quiero que agilices todo, pues deseo un juicio pronto,  estas distracciones me hacen perder mucho dinero.
 
   -Hablé con la fiscal, Esther Blinky, me comunicó que la fecha seguía en pie, está preparada, ella cree tener el juicio ganado antes de empezar, jaja jaja
 
   -¡La perra esa se encontrará con una sorpresa!
 
   -Ramiro, mucho cuidado cuando te refieres a una fiscal, tienes que aprender a tener respeto por las personas.
 
   -Te garantizo que con tu gran habilidad ganaremos el juicio.
 
   -Parece que aprendes con facilidad.
 
   -De ustedes los abogados se aprende o se queda uno en la ruina.
 
   -Es justo que inviertas bien tu dinero, te quiero dos días en mi oficina para que repasemos todo el caso o evidencias.
 
   -De acuerdo, hablaré con tu secretaria para que me de la cita.
 
   -Adiós.
 
   Ramiro andaba desesperado por la situación que tenía delante, estaba organizando la mejor estrategia para acabar con aquel problema. Tenía dos caminos, sobornaba al jurado o me eliminaba para que no pudiera testificar a favor del gobierno, decidió llamar a sus amigos más cercanos, cómplices en sus actividades criminales.
 
   -Stanford, en el negocio, el requisito indispensable es la rapidez.
 
   -Creo que tiene razón, ¿Cómo estás?
 
   -He tenido tiempos mejores
 
   -¿Para que soy bueno?
 
   -Quiero que conversemos para llegar  a un acuerdo en la próxima ofrenda que daremos al sacerdote en la misa  del domingo.
 
   -La iglesia siempre ha necesitado de sus feligreses para poder hacer buenas obras.
 
   -Tengo todo listo, hablamos el domingo.
 
   Stanford se propuso asesinarme; éste capitán de la policía de Miami no quería perder tiempo con reuniones. Si se actuaba con rapidez este juicio no tendría que celebrarse, a esa conclusión había llegado después de haber asesinado a Berta Godoy por encargo de su amigo Ramiro, tenía un plan perfecto, según sus cálculos, para darme muerte.
 
   Ramiro Narváez trabajaba en dos frentes; asesinarme y sobornar a alguno de los jurados que formaban parte en  el juicio que se le seguiría por narcotráfico.
 
   Días después, a la salida de la iglesia donde acostumbraba asistir todos los domingos, comenzó el trabajo meticuloso de Ramiro para triunfar en el juicio. 
 
   Tenía que atar todos los cabos sueltos, puso al cura de la iglesia al corriente de la situación.
 
    No asistió como era su costumbre al saludo en la puerta del templo con su párroco, se retiró unos cuantos metros de donde estaban todos los feligreses saliendo y saludando al sacerdote, a ellos se unieron Niki Stanford y Jesús Navarro.
 
    El único ausente era Hipólito collazos, ya que habían acordado que no se acercaría a ellos por temor a que los federales los asociaran, iniciando la conversación Ramiro
 
   -Antes que el cura se nos acerque quiero saber, ¿cuál es la posición de cada uno de ustedes?, para estar claro con quien cuento.
 
   -No puedo hablar por el capitán Stanford, pero yo estoy contigo y te ayudaré hasta el final.
 
   Dijo el policía amigo de Ramiro
 
   -Jesús, ya que tienes esa posición, si te necesito para que testifiques a mi favor en la Corte, ¿irías?
 
   -Seguro que me pararía enfrente de todos y les diría los aportes que le das a la policía y lo buen ciudadano  que eres.
 
   -¿Y tú Stanford?
 
   -No te prometo que iría a testificar en nombre tuyo por mi posición de capitán, pero haré algo mejor, necesito $100.000 dólares para quitarte de encima al principal testigo en tu contra, el detective privado Ángel Martínez, sin él la fiscalía tiene muy pocas probabilidades de ganar ese juicio.
 
   -Tendrás el dinero mañana y cambiemos de tema porque el cura se acerca.
 
   En ese momento el párroco de la iglesia venía hacia la pequeña reunión que tenían los feligreses más distinguidos de su comunidad, Ramiro Narváez, el policía Jesús y Niki Stanford.
 
   -Que Dios les bendiga y llene de alegría sus hogares.
 
   -Muchas gracias, padre.
 
   -¿Por qué mi rebaño está tan apartado en el día de hoy?
 
   -Padre, tenemos un problema quisiéramos la luz de su sabiduría y su conexión con Dios.
 
   -Es muy bueno hacer confesiones en grupo porque así Dios no tiene el trabajo de perdonar, uno por uno.
 
   -Padre, hay una posibilidad de que lo necesite en la Corte para que de testimonio sobre mi persona, ya que me acusan de un crimen que  no he cometido.
 
   -¡Dios santo!, ¿qué fue lo que pasó?
 
   -Sí, lo necesito hermano.
 
   Ramiro Narváez, le narró al sacerdote una historia de cómo el gobierno lo había involucrado en una transacción de drogas, cuando él únicamente quería cobrar una deuda de $30.000 dólares que había prestado hacía dos años a un hombre que estaba preso y quería involucrarlo en sus fechorías.
 
   -¿Cuál sería mi participación en tu defensa?
 
   -Lo usual es que usted vaya como testigo y diga la verdad acerca de lo que  cree de mí, eso es todo y nosotros quedaríamos en deuda con su parroquia.
 
   -Puede contar conmigo.
 
   -Gracias padre, sabía que podíamos  recibir  su valiosa ayuda.
 
   Ese domingo, Ramiro Narváez, había tenido mucho éxito en la preparación de su defensa. Tenía al capitán Stanford, que le prometía quitarle al testigo principal en su contra, matando al detective privado que le había tendido la trampa y para completar, el sacerdote testificaría a su favor, eso era tener mucha suerte.
 
   Después de la reunión que sostuvo Ramiro con sus socios, todo comenzó a moverse a su favor, el capitán Stanford organizaba los planes para asesinarme, los tentáculos del narcotráfico se tomaban su trabajo muy en serio.
 
   Stanford no quería asumir ningún riesgo, inició los preparativos para contratar un asesino a sueldo llamado 
 
   «El Niño». Éste Colombiano realizó su primer trabajo a los 13 años, dejó 20 kilos de dinamita en la puerta de un Banco en Bogotá, Colombia, por orden de un mafioso, a quien le habían congelado una cuenta Bancaria, ya que tenia problemas con la justicia colombiana y no quería entregarse para su sometimiento.
 
   De El Niño no se conocían parientes, se decía que su familia había sido asesinada por sicarios de Pablo Escobar para mostrar a sus trabajadores qué tan grande era su poder cuando se enojaba.
 
   Pablo Escobar
 
   Los orígenes de Escobar se remontan al año 1949, fecha de su nacimiento, hay dos  municipios que se disputan su cuna, Rio negro y Envigado, ambos en Antioquia, Colombia.
 
   Precisamente en Envigado, municipio cercano a la ciudad de Medellín, es donde Pablo se da a conocer, sus primeras apariciones en público las hizo como político hacia el año 1983 cuando fue elegido suplente en la Cámara de Representantes por el departamento de Antioquia. Paralelamente al campo político se dedicó a ayudar personas de muy bajos recursos y hacer obras civiles como canchas de fútbol e iluminación para las mismas.
 
   Estas actividades lo convirtieron en un hombre popular e importante, que incluso llegó a decir que en Antioquia no se movía un dedo sin su consentimiento. 
 
   Para el año 1986, se calculó su fortuna en unos $5.000  mil millones de dólares sin tener informes precisos sobre el origen de la misma. 
 
   De sus propiedades sobresalen, la Hacienda Nápoles, en puerto triunfo, “Antioquia”,  Avaluada en $6.000 mil millones de dólares, además de una flotilla de 10 aviones, 6 helicópteros, un jet de cuatro turbinas y un helicóptero con capacidad para 25 pasajeros. Había quienes le atribuían más de 200 apartamentos en los Estados Unidos.
 
   Entre sus hobbies se encontraba coleccionar autos antiguos, tractores anfibios y aerobotes, además tenía un zoológico con animales traídos del África. En los años 1990, bajo el gobierno de César Gaviria, Colombia desató la más agresiva batalla en contra de los carteles de las drogas, teniendo como principal objetivo la captura de los capos más reconocidos, entre ellos, Pablo Escobar, a quien se le adjudicaron un sin número de crímenes, entre los que se pueden contar los asesinatos del Ministro de Justicia Rodrigo Lara Bonilla, el precandidato liberal Luis Carlos Galán, el periodista y director del periódico El Espectador, Guillermo Cano y los atentados dinamiteros contra la sede del DAS, Departamento Administrativo de Seguridad, en Bogotá Colombia. Este hombre era un terrorista disfrazado de Narcotraficante.
 
   Todos los organismos de seguridad del país priorizaron su lucha contra el narcotráfico, desatándose una guerra sin cuartel, pues Pablo Escobar no escatimó en gastos y puso una fortuna al servicio de sus ideales, entre ellos el “Narcotráfico”, contratando el escuadrón de sicarios más grande que se haya conocido,  pagándole a cada uno grandes sumas de dinero por el asesinato de policías. Por su parte el gobierno enfiló sus baterías y publicó avisos en la prensa, radio y televisión ofreciendo una gran recompensa que ascendía a los $200 millones de pesos por información que condujera a la captura de Escobar.
 
     Pablo fue acosado por la policía en múltiples oportunidades, viéndose acorralado, decidió entregarse a la justicia Colombiana. Para esto contó con la mediación del cura Rafael García Herreros y luego de varios intentos se logró concluir con su entrega en junio de 1991. 
 
   Escobar fue retenido en una cárcel de máxima seguridad construida especialmente para él y sus lugartenientes, llamada la Catedral. Esta prisión contaba con los equipos de seguridad de la más alta tecnología y está ubicada en el municipio de Envigado, fortín del reconocido capo.
 
   Dada la cercanía de la prisión con algunas fincas de su propiedad, Escobar mandó a construir varios túneles y en el mes de septiembre de 1992 se fugó con varios de sus compinches. Inmediatamente la policía Colombiana emprendió su búsqueda la cual se hizo infructuosa, pues Pablo tenía muchos amigos infiltrados en el cuerpo policial, los que,  por gruesas sumas de dinero le vendían información sobre los movimientos que desarrollaban en pro de su captura. 
 
   Luego de burlar a las autoridades colombianas por varios meses, Pablo se vio de nuevo acorralado por la policía y con la ayuda de la CIA se logró abatirlo el día 2 de diciembre del año 1993 en la ciudad de Medellín, Colombia, acabando con la leyenda del capo más famoso que haya dado el narcotráfico colombiano.
 
   El Niño se salvó de la matanza de su familia y se fue a vivir en la calle donde se dedicó a consumir «bazuco», una droga callejera que se consigue a muy bajo costo en una antigua calle llamada «El cartucho» en el centro de la ciudad de Bogotá, en Colombia.  Luego, pasó a ser un ladrón de poca importancia, teniendo un récord de 70 arrestos de  robo.
 
   Para esa época El Niño ya tenía 14 años y comenzó a pensar en los Estados Unidos como punto principal para desarrollar sus negocios, que consistía en el robo y el asesinato, hasta que se le presentó la oportunidad de un trabajo. Una modelo colombiana quería matar a su marido, quien vivía en Miami, Florida, Estados Unidos.
 
   «La negra», una amiga de la modelo, buscó en las calles de Bogotá al Niño, quien realmente era un niño en edad y tamaño, pero un asesino despiadado de renombre, logrando aquel apodo dentro del crimen organizado colombiano.
 
   La búsqueda del asesino duró poco tiempo. El Niño hizo contacto con la dama que había dejado noticias en algunos rincones de Bogotá sobre su intención de encontrarlo, para un asunto importante. El Niño le puso el silenciador a su pistola y tocó la puerta de la mujer que decía tener algo que comunicarle. 
 
   La puerta se abrió y apareció una mujer morena de unos 60 años, con unos espejuelos recetados que permitían su fácil identificación, el asesino tuvo la seguridad de  quien tenía adelante era la misma persona que lo estaba buscando.
 
   -Señora, soy El Niño y usted tiene algo que decirme.
 
   -Cuánto gusto, pasa hijo mío.
 
   -¡No!, hablaremos aquí, diga lo que tiene que decir y trate de que me guste, porque dentro de la chaqueta traigo una pistola con silenciador y con seguridad si me siento inconforme con lo que usted me diga, le haré vomitar varios plomos que la dejarán tiesa como una tabla.
 
   -Hijo mío, no hay que ser tan agresivo con las personas mayores.
 
   - Voy a contar hasta cinco, si no me dice lo que quiere de mí, la mato.
 
   La abuela vio en los ojos de aquel pequeño ser las figuras oscuras de la muerte y comprendió en ese momento que la pobreza, la falta de inteligencia y la carencia de educación son tres  de los factores que influyen en los índices de criminalidad mundial. El joven comenzó a contar
 
   - 1, 2,3
 
   -Una amiga que vive en Miami quiere matar a su marido y en la calle se dice que eres el mejor.
 
   -Ahora sí puedo entrar a su casa, para que me dé los detalles.
 
   La Negra, como le decían a la señora, le contó al jovencito que la idea de su amiga era que él viajara a Miami y se hospedara en su casa para que preparara el asesinato de su marido, ya que éste  tenía una gruesa suma de dinero, cosa que nos convenía a todos.
 
   -Como te imaginarás, yo quisiera alguna comisión de lo que tú cobres, porque en el futuro tenemos que seguir en contacto. Tengo muchos amigos muy importantes que pueden necesitar de tus servicios.
 
   -Señora,  soy una rata de la calle, no tengo ataduras con nadie.
 
   -Si tuvieras una persona como yo, no tendrías tanto riesgo cuando tomas un trabajo.
 
   -Dígale a su amiga que me cobran $10.000 dólares para conseguirme la visa para poder viajar a Miami o pasar por «el hueco» y, por el trabajo le cobro $10.000 dólares más.
 
   -No, por el trabajo son $15.000, dólares, los $5.000, dólares que sobran son para mí, no trabajo gratis.
 
   Dijo la mujer reflejando una sonrisa en su cara.
 
   -Las cosas se harán como yo diga, quiero que en los Estados Unidos me conozcan como el mejor, ésta es mi gran oportunidad.
 
   -Tú eres  mi jefe y yo hago todo lo que me ordenes.
 
   -Cuando tenga el dinero viajaré a Miami. Volveré en una semana para saber si hay alguna noticia de su amiga.
 
   Este contacto con la Negra le proporcionó al asesino un futuro asegurado, ahora sí progresaría en su trabajo. Desde ese día se corrió la voz de quien quería un buen asesino tenía que hablar con la Negra, en Bogotá, Colombia.
 
    El Niño pasaba a buscar los mensajes cada tres días, usando como es la costumbre de estos asesinos, su anillo de seguridad, antes de llegar a una dirección de contacto, hacen un reconocimiento del lugar.
 
   El Niño consiguió el visado de los Estados Unidos valiéndose de un matrimonio que lo hizo pasar como hijo de ellos a cambio de una buena suma de dólares, porque en Colombia si usted tiene dólares consigue lo que pida sin importar lo difícil que sea su petición.
 
   Con su pasaporte visado viajó a la ciudad de Miami, Teresita lo hospedó en su apartamento en Miami Beach, diciéndole a su marido que era un sobrino, hijo de la hermana de su madre. 
 
   Todo estaba saliendo perfecto, El Niño fue inscrito en una escuela, pues no había cumplido los 15 años. Un mes después de haber llegado a Miami el jovencito estaba listo para cometer su espectacular asesinato y esto le daría la publicidad que él quería. Una de las cualidades que poseen los grandes asesinos es su imaginación y capacidad para improvisar en cualquier escena.
 
   Teresita dudaba de la efectividad que pudiera tener ese niño, del que decían en Colombia era un asesino profesional.
 
   -Han pasado 30 días y no me has dicho como harás lo acordado.
 
   -Cuando su marido llegue hoy, arme una discusión y aráñelo, abofetéelo, dígale que usted se enteró de que tiene otra, llamaré a la policía para que haya un récord y en una semana más lo mataremos.
 
   -¿Cómo es que lo mataremos?, para eso estoy pagando todo este dinero, ¡tú lo matarás!
 
   -Pensé que usted le tenía tanto odio que podía disfrutar matándolo.
 
   -Quiero verlo muerto para heredar todo su dinero, no porque le tenga odio.
 
   El asesino  tomó un cuchillo de la cocina y le dijo a su patrona:
 
   -Esto es lo que quiero que usted haga, se lo clava por la espalda, cerca de los pulmones, aquí en esta parte del cuerpo, el morirá en unos pocos minutos, llamaré al teléfono de emergencia, 911 y le diré a la policía que yo lo maté.
 
   -¿Cómo?, ¡estás loco!
 
   -Así se hará, recuerde que tengo menos de 15 años y no me pueden juzgar como adulto, diré que llegué y él la estaba maltratando y sin pensarlo tomé un cuchillo y se lo clavé, tienes que usar guantes plásticos para que sus huellas no queden en el arma.
 
   -Ahora sí me dejaste sorprendida.
 
   -Quiero que todo el mundo sepa que yo lo maté, tiene que llamar a la prensa, los periódicos,  los noticieros.
 
   Ese día, cuando el esposo llegó, Teresita comenzó una tremenda pelea, le rompió la camisa, tiró al piso unos floreros que al caer se rompieron en mil pedazos, la sala parecía un campo de batalla. Teresita corrió a su habitación, donde El Niño la esperaba con un pequeño cuchillo, le tomó la palma de la mano y se la rasgó dejando una profunda herida que hizo que la sangre brotara manchando de rojo toda la habitación.
 
   -¡Ay!, ¿qué haces?
 
   -Siga gritando,  llamaré al, 911
 
   -¡Te voy a matar!, ¡ay, ay, ay!
 
   -¡Helo!, 911
 
   - ¿Tienes alguna emergencia?
 
   -¡Manden la policía porque mi tía está llena de sangre!, ¡su esposo la está matando!
 
   -¿Dónde estás?
 
   -¡Estoy en la habitación y tengo mucho miedo!
 
   -Cierra la puerta que los policías están llegando, ellos te ayudarán.
 
   -¡Si no llegan rápido él la matará, está herida!
 
   -Están llegando, ¿el hombre tiene revólver o cuchillo en la mano?
 
   -‘Clic’.
 
   “El Niño”,  colgó el teléfono y en cinco  minutos, había 30 policías con sus armas en las manos, rompiendo puertas y gritando como locos, ¡que nadie se mueva!
 
   El pobre esposo de Teresita, no se imaginaba qué era lo que estaba pasando cuando se lo llevaron en la parte de atrás del auto policial, con las manos esposadas.
 
   -La primera parte del plan salió perfectamente, la próxima vez terminaré el trabajo que vine a realizar en Miami.
 
   Le comunicó el asesino a su tía del momento.
 
   Teresita, contrató un abogado para su marido quien después de pagar una fianza, lo sacó de la cárcel ese mismo día. Ella fue curada en el Hospital Jackson Memorial, donde le tomaron nueve  puntos en la mano. El Niño le había cortado con el cuchillo la palma de la mano, el arma nunca apareció en la escena. La mujer declaró que se había cortado con uno de los vidrios que estaban tirados en la sala; información que no creyó el policía que tenía a su cargo la investigación del caso por lo profundo de la herida.
 
   Teresita, le pidió perdón a su esposo y las cosas retornaron a la normalidad viviendo un idilio de romance jamás creído por quienes supieran lo que había pasado anteriormente. Teresita abrazaba a su marido haciéndole caricias que conmovían a cualquier mortal.
 
   -Mi amor, todo será como antes, pero si me entero que andas con otra, ¡soy capaz de matarte!
 
    
 
   El esposo, sorprendido, hacía memoria sobre cuál de las mujeres con las que él coqueteaba sería la causante del problema que su linda esposa le había formado. El Niño seguía asistiendo a la escuela donde se esforzaba para aprender inglés.
 
   En Colombia, la Negra estaba muy impaciente porque no sabía lo que pasaba en Miami. Por orden del Niño, no podía llamarlo a la casa de su amiga. Una semana más tarde, El Niño le dijo a Teresita:
 
   -Necesito dos litros de wiski, el sábado en la noche su marido muere.
 
   -En lo que no estoy de acuerdo es que sea yo la que clave el cuchillo.
 
   -Usted será quien lo asesine y para su tranquilidad, si la veo titubear sobre lo que haremos prepararé una escena donde usted también muere.
 
   El miedo se apodero de Teresita quien comprendió que aquel diablo disfrazado de niño era capaz de esto y mucho más, sin que le temblara el pulso.
 
   -No tienes que amenazarme, soy la que pago.
 
   -Quiero que le envíe el dinero que le estoy cobrando a la 
 
   Negra, ella me lo guardará.
 
   -¿Cuándo?
 
   -Hoy.
 
   -Así se hará.
 
   El sábado en la noche Teresita salió con su esposo a cenar a un elegante restaurante en el centro de la ciudad. Durante la cena ella comenzó a discutir  con su esposo, lo que culminó con las mesas volteadas y un tremendo desorden en el que tuvo que intervenir la policía. El dueño del restaurante impidió que se llevaran detenido al esposo y éste se comprometió a pagar todos los daños causados por la pelea que armó su mujer.
 
   La pareja regresó a su casa, como no habían podido comer en el restaurante Teresita le prometió a su marido que ella cocinaría, le sirvió un trago de wiski, mientras ella preparaba algo de comer.
 
   El Niño estaba en la cocina con el cuchillo en la mano.
 
   -Póngase esos guantes, tome el cuchillo y colóquese detrás de la puerta, yo lo llamaré, cuando esté de espaldas frente a usted, ¡clave el puñal!, trate de moverlo sin sacarlo, como el que hace un esfuerzo de palanca, esto crea daños irreparables en su interior, nunca lo saque
 
   -¿Si no puedo hacerlo?
 
   -La mato a usted, luego lo mato a él y me largo.
 
   El Niño llamó al esposo de su supuesta tía para que lo ayudara a destapar un frasco de aceitunas rellenas.
 
   El hombre se paró en la mitad de la cocina, dando la espalda a su mujer, esta salió detrás de la puerta con el cuchillo en la mano,  lo apretó con toda su fuerza y se lo clavó en la espalda a su marido, él se retorció de dolor, pero la mujer seguía haciendo presión  hacia adentro, mientras le pasaba el brazo alrededor del cuello, quedando, el sin la más mínima oportunidad de escapar; ante el bestial ataque de su esposa, el marido  perdió sus fuerzas, dobló las rodillas y calló boca abajo sobre un charco de sangre en  mitad de la cocina, inmediatamente, El Niño tomó la botella de wiski, abrió la boca del herido y se la puso allí haciendo que injiriera una gran cantidad de trago y lo que sobró en la botella se lo regó por encima.
 
   La cocina parecía una batidora por los platos rotos, las pailas tiradas al suelo, había un desorden tan grande que nadie dudaría que allí había tenido lugar una pelea. El Niño tomó una sartén por el mango y golpeó a Teresita entre el oído y la cara, ésta calló al suelo perdiendo el sentido momentáneamente,  la remató con otro golpe,  la mujer quedó sin sentido, le quitó los guantes que se había puesto para ocultar las huellas  y se preparó para llamar  la policía después de verificar que el hombre no respiraba.
 
   -¡Helo!
 
   -¿Tiene alguna emergencia?
 
   -Mi tía y su esposo se están matando, es mejor que vengan rápido porque yo tengo mucho miedo.
 
   Cuando los policías llegaron el asesino tenía el cuchillo en la mano, lucía muy asustado y tembloroso.
 
   -¡Suelta el cuchillo!
 
   Le gritaban los policías que llegaban por todos los lados de la casa, El Niño obedeció y los policías lo pusieron en la parte trasera de una de las patrullas que llegaron en carrera. Teresita despertó de su corto sueño sin saber qué pasaba, cuando reaccionó se dio cuenta que la mente del Niño funcionaba mejor que la de cualquier adulto y que estaba tratando con uno de los asesinos más despiadados e inteligentes que jamás imaginó tener ante sus ojos.
 
   El asesino salió bien librado, no levantaron cargos por ser menor de edad, y la viuda heredó la fortuna de su esposo que murió sin saber por qué. Unos tres meses más tarde El Niño apareció en Colombia, donde todos los traficantes y mafiosos se enteraron de la gran historia que les había fabricado a los norteamericanos, para cumplir con un contrato de asesinato.
 
   Siguiendo la historia de Ramiro. El capitán Stanford, se comunicó con un preso que estaba detenido en una de las cárceles de Miami y le pidió información sobre el paradero del asesino colombiano con él sobre nombre de «El Niño»
 
   -Si me dices donde puedo ubicar al jovencito te pongo $100.00 dólares en la comisaría para que compres tus cigarrillos.
 
   -¿Usted cree que soy chivato?
 
   -Aquí todos lo son.
 
   -Se equivoca conmigo.
 
   -No quiero tu amigo para arrestarlo, solo hablaré con el.
 
   -¿Qué le puede hacer un policía a un delincuente que no sea ponerlo donde estoy yo?
 
   -Hay una persona que le mandó un mensaje conmigo y te juro que él nunca sabrá que soy policía, tampoco sabrás quien me dio su información.
 
   -¿Me lo prometes?
 
   -Tú no saldrás de esta celda por 15 años y cuando salgas, El Niño no existirá, eso te lo prometo.
 
   -No me convence su forma de hablar.
 
   -Tienes dos  caminos, te ganas $150.00 dólares, ahora o me voy donde otro que me cuente una historia mejor que la tuya  y con seguridad por menos dinero.
 
   -$200.00 dólares por la información.
 
   -De acuerdo.
 
   -Le voy a dar un número de beeper y cuando le devuelvan la llamada diga que es de parte de «Cristo», la persona que contesta la llamada se reunirá con usted y le dará un teléfono en Bogotá, donde deberá dejar su mensaje para El Niño, no lo olvide, si lo arresta, soy hombre muerto, otra cosa, para que le den el teléfono en Bogotá tiene que pagar $500.00 dólares.
 
   -¡Estás loco!
 
   -Lo tomas o lo dejas.
 
   -Veré como manejo estos estafadores.
 
   -Negocio cerrado.
 
   -¿Por qué le tienes tanto miedo a la muerte?
 
   -Es que inclusive aquí, en esta celda asquerosa y sin poder ver los rayos del sol, quiero confesarle que esta vida es lo único que tengo, pero si supiera como es de aquel lado,  hace mucho tiempo que me hubiera muerto.
 
   -Me gustan los hombres sinceros y claros, te daré $250.00 dólares para que me cuente todo lo que sabes sobre este famoso asesino.
 
   -Bien.
 
   Después de tener toda la información posible del famoso niño el capitán Stanford pudo contactar a uno de los asesinos más temidos en el mundo del narcotráfico y se propuso darle un contrato para que me asesinara. Stanford tenía una oferta de $150.000 dólares por mi muerte y le dio toda la información necesaria, la dirección de mi oficina, una foto mía, la marca y chapa del auto que conducía, el sitio donde yo almorzaba todo los días, etc. Esto me enseñó una lección; si sospechas que te están siguiendo o trabajas algún asunto de alto perfil, no puedes usar la misma rutina todos los días.
 
   -Te daré $25.000 dólares ahora y cuando termines el trabajo me llamas a este beeper y  te daré los $125.000 dólares restantes.
 
   Dijo Stanford al asesino cuando estuvo su primer encuentro clandestino en México hasta donde viajó el policía para la cita.
 
   -Mejor será que lo tenga listo porque yo soy hombre de palabra y si trata de joderme, eres hombre muerto.
 
   -¿No entiendo?
 
   -Quiero el 50% del contrato, ya no puede dar marcha atrás porque si lo intenta eres hombre muerto.
 
   -El único hombre muerto por el que te tienes que preocupar es por ese detective privado, Ángel Martínez.
 
   -Dalo por hecho.
 
   -Lo quiero muerto en una semana.
 
   -Es muy poco tiempo, quiero 30 días.
 
   -¡Quince días!
 
   -¡No!, 30 días y tomo el contrato, si no es así prefiero que se marche.
 
   -Trataré de complacerte, pero antes tengo que hacer unos arreglos.
 
   -A partir de este momento no quiero volver a verlo hasta cuando me traiga el resto del dinero.
 
   -Trato hecho.
 
   El capitán Stanford sabía que no contaba con mucho tiempo, sus asociados estaban presionando para que mi muerte fuera lo antes posible, pero el ejecutor necesitaba un tiempo prudente para afinar los detalles, pues pretendía que su trabajo fuera perfecto.  Este contratiempo hizo que Stanford llamara a Ramiro y acordara una pequeña reunión con él para saber cuándo comenzaría el juicio y si era posible conseguir una nueva cita para decidir asesinarme antes de esa fecha y no en plena actividad de las declaraciones que yo daría a la Corte.
 
   -Helo.
 
   -Ramiro, tengo que verte lo más pronto que puedas.
 
   -¿Hay algún problema?
 
   -Es mejor que hablemos personalmente.
 
   -De acuerdo.
 
   Esta breve conversación le dio a entender a Ramiro Narváez que Stanford le tenía que decir algo muy importante y tendría que dejar todo lo que estaba haciendo para acudir a la reunión que se le estaba solicitando. Los narcotraficante viven con miedo, esperando el día en que caerán, por eso cuando alguno de sus amigos los cita para una reunión acuden lo más pronto posible, por temor a que hayan surgido problemas graves. Media hora más tarde se reunieron.
 
   -¿Qué es eso tan importante que pasa?
 
   -Necesito que el juicio sea aplazado.
 
   -¿Por qué?
 
   -Tengo que preparar la muerte de ese hombre y no quiero despertar ninguna sospecha que permita relacionar su asesinato con tu  caso.
 
   -¿Tú crees?
 
   -Si el investigador sufre un atentado durante tu juicio con seguridad el gobierno sospechará de ti, pero, si el hombre muere porque alguien sin relación con el juicio le pega un tiro, pueden suponer que fue por otro negocio en el que estaba involucrado.
 
   -Cómo quiera que muera, sospecharan de mí.
 
   -Tienes razón, pero será menos visible y necesito más tiempo.
 
   -¿Cómo lo consigo?
 
   -Dile a tu abogado que le pida a la fiscal una prórroga para el juicio porque él no está totalmente preparado.
 
   -¿Tú crees que la fiscal aceptará?
 
   -Haz lo que te digo y con seguridad te darán tres  meses más.
 
   -¿Cuánto tiempo necesitas, para terminar con el tipo?
 
   -Unos 30 días más.
 
   -Trataré de conseguírtelos.
 
   -No trates, ¡consíguelos!
 
   -Está bien.
 
   Todo estaba dispuesto para llegar al fin que perseguían los mafiosos, pero no es tan fácil cometer un asesinato y salir impune en Estados Unidos.  Hay que tenerlo todo muy bien calculado.
 
   Cuando se piensa en llevar a cabo un crimen hay un 50% de posibilidades de cometer un error y quien logra disminuir estas posibilidades a un 20%  es un genio, por lo tanto, un asesino necesita un tiempo razonable para poder calcular los movimientos de su víctima y no caer dentro de su propia trampa;  el éxito de un buen criminal está en cometer el delito y no dejarse atrapar en la persecución.
 
   Mi ejecución había sido ordenada por un mafioso cubano, cosa muy diferente sería si  la orden la hubiera dado un colombiano, pues los criminales colombianos, a diferencia de las otras mafias del mundo, enfocan sus represalias contra todos los que tienen vínculos con la víctima, no respetan la familia, entran en una casa y matan todo lo que se mueva, con la teoría de que la familia es la debilidad de los hombres.
 
   Ramiro Narváez llamó a su abogado y le pidió más tiempo para su proceso en la Corte de los Estados Unidos.
 
   -Miguel, ¿cómo estás?
 
   -Bien y tú, ¿qué me cuenta de nuevo?
 
   -Quiero que consigas más tiempo para el juicio, porque no me siento muy bien de salud y quisiera chequearme con el médico antes de entrar a debatir este problema en la Corte.
 
   -Sí, que eres un dolor de cabeza.
 
   -Necesito un poco más  de tiempo.
 
   -¿Qué tanto tiempo necesitas?
 
   -Unos dos  meses, quiero que me llames después que hables con la fiscal y me cuentes qué conseguiste.
 
   -Te llamo en unas cuantas horas.
 
   -Está bien.
 
   Se estaban afinando todos los detalles para lograr cumplir con el encargo que podía liberar a Ramiro del problema que tenía a cuestas. 
 
   Cuando los narcotraficantes caen por cualquier jugada mal planeada o por una mejor estrategia de los agentes del orden, tienen por costumbre gastar la fortuna lograda con las ventas de las drogas en su defensa y en pagar favores o asesinatos como el que estaban preparando contra mí persona; porqué cuando se comienza a trabajar dentro de las organizaciones del narcotráfico hay dos caminos inevitables, la cárcel o la muerte.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

Un espía en la mira
 
    
 
   El Niño decidió llevar a cabo sus movimientos y le puso vigilancia a mi oficina; se situó en la esquina de Lejeune Road y la calle 7 del North West, en el estacionamiento de una estación de gasolina donde podía dominar los vehículos que transitaban de norte a sur por la calle Lejeune.
 
   Como conocía el auto que yo manejaba tenía una buena oportunidad para tomar algunas fotos mientras yo estaba en mis movimientos, este acontecimiento nos confirma que los investigadores privados y personal que trabaja inteligencia o investigación tienes que cambiar de auto continuamente para que sus hábitos no vayan en perjuicio de su vida. 
 
   Tres días de su valioso tiempo perdió el asesino esperando que yo apareciera por el camino que él creía más probable que tomaría para dirigirme a mi oficina. Uno de los peores errores que puede cometer un asesino es aceptar un contrato con un plazo tan corto para hacer su trabajo, pues a causa de la presión termina desesperándose y esto puede llevarlo a cometer un error que le significará la cárcel o la muerte.
 
   Como nunca descubrió mi llegada se presentó en mi oficina alegando que tenía un  hermano desaparecido y quería saber cuánto le cobraba por su búsqueda. Este fue su primer gran error, mientras más oculto esté un asesino de su víctima tiene mayor posibilidad de llegar a su objetivo, debido al factor sorpresa. 
 
   En la entrada de mi oficina hay una cámara que envía la imagen a una computadora, en la cual queda grabado todo lo que sucede en la sala de espera, donde está la secretaria.
 
   Eran las 5:45  de la tarde, en ese momento no esperábamos a nadie,  es tiempo de retirarnos de la oficina, el asesino ingresó  con el objetivo final de averiguar cuál era el automóvil que yo conducía, porque no me había visto llegar en el que conocía o tenía la descripción.
 
   -Buenas tardes.
 
   -¿En qué lo puedo ayudar?
 
   Contesto mi asistente cuando el hombre llego a la recepción de la oficina.
 
   -Quiero ver al detective privado Martínez.
 
   -¿Usted tiene una cita con él?
 
   -No.
 
   -¿Para cuándo quiere su cita?
 
   -En dos  minutos,  si no me pueden atender me voy donde otro, creo que en la ciudad de Miami no es el único.
 
   -Un momento por favor.
 
   Alex se dirigió a mi despacho y dejó al Niño en la sala de espera, el individuo sabía como presionar cuando quería algo. Para entrar a la oficina había que doblar hacia la izquierda  por un pequeño pasillo que tenía el recinto, cuando Alex se perdió de vista  y se presentó en mi despacho  cerrando la puerta a sus espaldas, el visitante recostó su cuerpo sobre el escritorio y se inclinó para abrir las gavetas donde estaba la agenda de citas, una pistola que Alex siempre tenía a mano para cualquier eventualidad y todos los implementos de oficina que tienen las secretarias.
 
   Tan pronto Alex estuvo ante mí, le hice una seña para que guardara silencio, pero ella no entendía lo que estaba pasando, yo tenía la vista fija en el monitor que se encontraba en la mesa auxiliar y mostraba al visitante registrando el escritorio de mi secretaria. Pasaron tres minutos los cuales permitieron al Niño dar un vistazo a todo lo que había en la recepción, cometiendo varios errores al mismo tiempo. Comencé a preparar la seguridad que el momento exigía.
 
   -Alex, sal y trátalo amablemente, hazlo pasar y cuando entre a mi oficina toma la pistola y prepárate por si hay que ponerlo fuera de acción.
 
   -Este joven es colombiano, por la forma de hablar.
 
   -Toma todas las precauciones y averiguaremos qué  se propone este visitante.
 
   Alex salió al encuentro del nuevo cliente que parecía traía algo que no era precisamente un contrato para nuestra oficina.
 
   -¿Cuál es su nombre?
 
   -Bernardo Escobar.
 
   -En unos minutos el detective lo atenderá.
 
   -Muchas gracias.
 
   Mientras Alex entretenía al visitante yo me encargaba de tomarle varias fotografías sin que él se diera cuenta. Tomé la pistola, la puse al alcance de mis manos, encendí el botón de la grabadora para grabar todo lo que tenía que decir mi cliente por si tenía que hacer algunas consultas del archivo en otros momentos. Le comuniqué a la secretaria que hiciera pasar al visitante.
 
   El Niño se dirigió a mi despacho, este hombre medía 1.60 metros aproximadamente, pesaba unos 55 kilos y aparentaba 35 años; tenía una expresión fría que una persona común no tendría el valor de sostenerle la mirada ni por pocos segundos; estaba vestido con pantalones vaquero color azul y lo que me puso un poco nervioso fue su camisa, bastante ancha para su medida por fuera del pantalón, esto le permitía esconder cualquier arma de fuego debajo de ella.
 
   -Siéntese por favor, mi nombre es Ángel Martínez.
 
   -Mis amigos me llaman Bernardo.
 
   -¿Por qué su visita a mi oficina sin una cita?
 
   -Quiero contratarlo para que encuentre a mi hermano.
 
   -¿Quién lo recomendó?
 
   -Estoy muy deseoso de encontrar a mi hermano y busqué en las páginas amarillas y allí encontré su nombre.
 
   Esto olía muy mal, pues no me anunciaba en la guía de teléfonos, este cliente estaba mintiendo con toda seguridad para llegar a algún propósito, pero lo más aconsejable en estos casos es seguirle la corriente para saber hasta dónde llega la situación.
 
   -Mis honorarios son muy altos y quizás no le sirva.
 
   -¿Cuánto cobra usted? o ¿cómo es el asunto?
 
   -Son $5.000,  dólares por adelantado y la historia de su familia, incluyendo la suya para comenzar el trabajo.
 
   -Eso se lo puedo proporcionar ahora mismo.
 
   Las personas que tienen como oficio ser, «sicarios» asesinos a sueldo,  siempre portan grandes cantidades de dinero en el bolsillo, para cualquier eventualidad.
 
   -Vaya donde mi secretaria y conteste todas las preguntas que ella le haga, déjele el dinero y un teléfono donde lo pueda localizar, por si tenemos éxito con la búsqueda de su hermano.
 
   -¿Así de fácil?
 
   -¿Usted que creía?
 
   -Pensé que usted y yo hablaríamos un poco más, llevo menos de cinco  minutos y ya me está quitando $5.000 dólares y botándome de su despacho, yo creo que estoy en el negocio equivocado, me tendré que dedicar a detective privado.
 
   -¿Cuál es su negocio?
 
   -Hago cualquier trabajo que aparezca.
 
   -Dijo, ¿cualquier trabajo?
 
   -Lo que determina que un hombre tome un trabajo es la cantidad de dinero que haya por el camino.
 
   -¿Le gustaría un trabajo traficando drogas?
 
   -En las páginas amarillas del directorio telefónico no dice por ninguna parte que su oficina se dedica a buscar empleados para vender drogas.
 
   -Olvidemos el comentario y haga lo que le pedí con mi secretaria.
 
   -No me dijo cuánto me costará su trabajo.
 
   -Si encontramos a su hermano en los próximos  30 días, no le pediré más dinero  el que dejara con mi secretaria es suficiente, dígale que le de un recibo.
 
   Con un suave apretón de manos despedí a mi cliente siguiendo todos sus movimientos con los ojos puestos en sus manos, por si se le ocurría hacer algo fuera de lo común. 
 
   En una entrevista con un futuro cliente yo no podía actuar de esta forma tan cortante y desinteresado, pero la experiencia me decía que este personaje no quería la búsqueda de ningún hermano; había entrado a mi despacho diciéndome una sarta de mentiras y eso le costaría cinco de los grandes, porque los Detectives Privados nunca devolvemos el dinero que nos  dan para comenzar una investigación.
 
   Pasó al escritorio de Alex de donde se marchó, 30 minutos después de contestar algunas preguntas y dejar el dinero acordado con mi secretaria, inventó tanta mentiras que no teníamos que hacer mucho esfuerzo para  saber que aquí algo olía mal.
 
   -¿Cuál es tu opinión de nuestra agradable visita?
 
   Le pregunté a mi secretaria que estaba casi muda con la sorpresa que teníamos por delante.
 
   -Esto no suena muy bien; un personaje joven, con dinero para botar, inventando mentiras para acercarse a nosotros, hay que andar con mucho cuidado.
 
   -Creo que no es tan joven, ha demostrado mucha experiencia, es un tremendo improvisador y me parece que nos subestimó un poco, con todas esas mentiras, tarde o temprano nos daríamos cuenta que es una farsa.
 
   -Quizás él no necesita mucho tiempo.
 
   -Tomaré las fotos que salieron  en la impresora de la computadora y las mostraré en la calle, para ver qué pasa.
 
   Cerramos la oficina para irnos a nuestras casas, los autos estaban en el tercer nivel del estacionamiento del edificio, me despedí de Alex y salí del estacionamiento tomando precauciones, como siempre, por si venía otro auto detrás de mí; todo lucía  tranquilo, sin ningún sospechoso a la vista. 
 
   Tan pronto salí del estacionamiento por la parte trasera del edificio, giré a la derecha y noté que tres vehículos estaban estacionados en la calle, uno de ellos arrancó o se puso en marcha detrás de mí automóvil.
 
   Cuando se tienen dudas acerca de si el auto que viene detrás lo está siguiendo, es recomendado hacer  tres giros y si todavía el vehículo viene detrás,  es necesario ponerse alerta, las coincidencias se dan en raras ocasiones y no creo en ellas. Cambié de dirección, las tres ocasiones y el automóvil seguía  detrás, llamé a mi asistente por radio:
 
   -¿Dónde estás Alex?
 
   -Cuatro o cinco cuadras hacia el sur de la oficina, por Lejeune Road. Frente al Mc Donald.
 
   -Estaciónate  que pasaré por donde estás, tengo compañía, un automóvil blanco con los vidrios polarizados me sigue.
 
   -¡Se lo dije!, con seguridad tiene que ser el pequeño visitante que estuvo en la oficina.
 
   -Cuando pase por el sitio donde estás, trata de ponerte detrás del auto que me persigue.
 
   -Estoy lista esperándolo.
 
   El automóvil seguía detrás,  cuando tomé la calle Lejeune Road hacia el sur, le tenía una pequeña sorpresa en unos momentos; cuando me acerqué al automóvil de Alex bajé la velocidad para que mi perseguidor aminorara la marcha y ella pudiera ver quien iba al volante de aquel vehículo que no quería perderme de vista.
 
   -Es todo tuyo, la calle te pertenece muñeca.
 
   -¡Lo identifiqué!, quien maneja es el mismo personaje que estaba en la oficina hace unos momentos.
 
   -Acércate por detrás lo más que puedas, cuando doble a la derecha lo acorralamos para tener una pequeña charla con nuestro amigo.
 
   Cuando hice el giro hacia la derecha el auto de mi perseguidor pasó derecho en dirección sur y no me siguió el juego, supongo que descubrió el auto de Alex y esto lo puso nervioso, dándose a la fuga antes de que pudiéramos atraparlo.
 
   -Déjalo Alex, con este pequeño ejercicio se dará cuenta que no somos unos aprendices.
 
   -Creo que tenemos que identificar a este tipo.
 
   -Llámate al tuerto, dale $1.000, dólares y llévalo a la oficina; abre el disco de la computadora, vean la película de su visita y tomen huellas de los sitios donde puso las manos este intruso, mientas tanto, yo mostraré las fotos que le tomé para que sepamos la identidad de este personaje, que se está pasando de listo.
 
   -Me encargo de las huelas.
 
   «El Tuerto» era un policía retirado al que le faltaba un ojo y de ahí su apodo. Había dedicado su vida a trabajar en el laboratorio de huellas de la policía de Miami, cuando perdió su ojo derecho fue pensionado. 
 
   Este hombre me brindaba  gran ayuda cuando yo necesitaba saber sobre personas que no estaban en los archivos de las bases de datos del sistema nacional. 
 
   Recorrí las calles del bajo mundo en Kendall, Florida, ciudad cercana a Miami, donde la población es en su mayoría colombiana, comencé a mostrar la fotografía a algunos de los delincuentes del área, esto me costó $300.00 dólares, pero me produjo unos resultados asombrosos.
 
   Las personas que buscan obtener resultados cuando contratan un investigador privado se quejan en la mayoría de los casos por los costos de una investigación, la situación es que si quiere tener poder sobre un hecho es más costoso que comprar una libra de queso en el supermercado, me había gastado $1.300 dólares en menos de una hora para saber quién era este peligroso  jovencito.
 
   «El Niño», apodo con el que le conocían en el bajo mundo, se dedicaba a matar por encargo, era un asesino que nunca fallaba. Esto me puso los pelos de punta, si este asesino rondaba mi oficina, tanto Alex como yo tendríamos que tomar muchas precauciones.
 
   Eran las 3:00  de la mañana cuando entrevisté al ultimo delincuente, no sabía de Alex, pero ya no aguantaba más, me dirigí a mi casa creyendo que todos los autos que iban detrás  me estaban persiguiendo con el fin de alcanzarme para darme muerte. ¡Tanta gente en la calle que quiere ser detective privado!, Pensé, sin percatarse de los peligros que uno corre en este trabajo.
 
   El teléfono sonó unas cuantas veces, pero el cansancio era tan grande que no podía abrir los ojos, tomé el aparato.
 
   -Helo
 
   -¿Qué pasa?, son las 3:30 de la tarde, ¿estás enfermo Jefe?
 
   -¿Qué?
 
   -Le tengo buenas noticias.
 
   -¡Ajá!
 
   -Despiértese, tenga mucho cuidado por donde camina, porque las huellas que tomó el tuerto en nuestra oficina pertenecen a un asesino y según el archivo de la policía de Miami han aparecido en cinco escenas de crímenes no resueltos.
 
   -Buen trabajo,  anoche averigüé que ese personaje se hace llamar  «El Niño», su trabajo es matar por encargo.
 
   -¿Cuándo sale de la cama?
 
   -Por qué no me llamaste  más temprano.
 
   -Lo comencé a llamar desde las 9:00 de la mañana, usted no daba señales de vida; estaba un poco asustada.
 
   -Nos reuniremos en el restaurante donde comimos hace dos días.
 
   -¿A qué hora?
 
   -Dentro de 45 minutos.
 
   Alex tiene una memoria envidiable, es una computadora viviente; no sé cómo hace para recordar cada cosa que se me ocurre, siempre está en el sitio correcto y en la hora exacta. Cuando llegué al restaurante me tenían una comida muy variada con muchos vegetales y mariscos hervidos. Ésta sí que es una mujer encantadora, si vuelvo a nacer no dudaré en buscarla para que me haga compañía.
 
   -¿Qué pasó?, por casualidad ¿se emborrachó anoche?
 
   -Estuve recogiendo información hasta muy tarde sobre el personaje que nos visitó ayer.
 
   -Tiene una cara de niño que cualquiera diría que en verdad lo es.
 
   -Hay que preparar  un plan para quitárnoslo de encima.
 
   -Coma tranquilo, que cuando se come no se debe pensar en otra cosa.
 
   -Tú sabes que ésta puede ser la última comida que pruebes.
 
   -Déjese de chistes, no seas tan trágico.
 
   -Según comentarios de los delincuentes en las calles, este hombre es muy bueno con su trabajo, cuando recibe un encargo va hasta el final.
 
   -Tenemos que movernos rápido, si queremos gozar de salud.
 
   En la actividad de investigador privado se corren algunos riesgos porque somos blancos de todo, los delincuentes porque les infiltramos y logramos desbaratar sus organizaciones, los federales por no querer reconocer la labor que hacemos cuando arriesgamos nuestras vidas donde ellos no son capaces de moverse, y los clientes que en algunos casos son personas muy peligrosas que pertenecen a un mundo en el cual todo gira entorno al dinero.
 
    
 
   


 
   
 
  


El Detective tiene que morir
 
    
 
    
 
   Pasaban los días y el juicio de Ramiro Narváez  se acercaba. El bajo mundo hacía movimientos desesperados para lograr sus objetivos.
 
   Ramiro llamó a su amigo Stanford, que tenía el encargo de aniquilar al testigo de la fiscalía en el juicio que se realizaría en su contra.
 
   -Helo
 
   -¿Cómo están los acontecimientos?
 
   -Tratando de hacer las cosas lo mejor posible.
 
   -! No me importa como las hagas, quiero resultados Stanford!
 
   -¿Tú crees que esto es como comprar una caja de galletas en un supermercado?
 
   -! No te importa lo que yo crea, quiero que sea hoy y no vengas con pendejadas, ese detective privado deberá dejar de respirar ¡hoy!
 
   -¡No quiero que me vuelvas a hablar así!
 
   -! Si tú no quieres que me comporte de una manera más peligrosa mejor cumple con tus obligaciones.
 
   -No me vuelvas a llamar y menos a amenazar, ¡pedazo de pendejo! cumpliré con el trato, ¡adiós!
 
   -Tú estás en la misma posición que yo, si me hundo tú comenzarás tu descenso,  es mejor que colabores conmigo.
 
   -No me amenaces, esa no es la mejor manera de hacer las cosas.
 
   -Comienza a pensar en que pasaría si me condenan a 15 años.
 
   -¡Recuerda con quien hablas!
 
   -No te tengo miedo.
 
   Ramiro Narváez estaba presionando a su amigo Stanford porque la situación cada minuto que pasaba se le ponía más difícil. Todos estábamos en posiciones en la cuales no quisiéramos ver a nadie, solo se querían resultados.
 
   Yo tocando la puerta del cementerio con uno de los asesinos más temidos del momento detrás de mi persona para darme muerte. Tenía que buscar ayuda para contrarrestar la envestida del destino, me comuniqué con el agente del FBI para el cual trabajaba y le conté que un asesino andaba tras de mi cabeza.
 
   -No creo que sean tan estúpidos como para hacerte un atentado.
 
   -Pues mientras tú no crees, yo ando como un conejo, asustado por todo lo que se mueve.
 
   -Cambia de auto y no visites los sitios acostumbrados, no estés tarde en las noches fuera de tu casa y cuando salgas de cualquier sitio chequea el espejo retrovisor de tu auto por si alguien te sigue.
 
   -Todo eso lo sé.
 
   -Si en algo te puedo ayudar, no importa la hora, llámame
 
   -Estaremos en contacto.
 
   Los agentes federales tienen una forma muy fácil de arreglar las cosas, pero yo comprendo que el que desafía el peligro, lo mismo que el que teme demasiado, está igualmente determinado ha perecer en él. 
 
   Las personas que trabajamos en investigaciones tenemos por costumbre tomar medidas extremas de seguridad, por cualquier imprevisto que se pueda presentar. Los que tomamos esta profesión en serio y queremos conservar la vida encontramos una gran ayuda en la tecnología. 
 
   Mi automóvil, o el que esté utilizando en el momento, tiene un transmisor en la parte de abajo, pegado al metal,  acompañado de un fuerte imán para evitar que se desprenda cuando el auto entra en cualquier hueco en la carretera, este aparato envía una señal al satélite  que avisa dónde está el automóvil estacionado, con un 99% de exactitud. 
 
   Alex y yo comenzamos a tomar algunas precauciones; alquilamos un auto equipándolo con micrófonos ocultos y transmisores de alta potencia, porque uno tiene que llevar todo los instrumentos que le pueden ayudar en una situación delicada y peligrosa como la que estábamos viviendo, luchando contra un asesino muy peligroso. 
 
   Teníamos que salir en búsqueda del sicario y no esperar a que él nos diera caza a nosotros.
 
   -En estos casos la mejor defensa es el ataque.
 
   Le dije a mi asistente.
 
   -Cómo podemos vencerlo, es lo más importante.
 
   -Me exhibiré por todos los sitios acostumbrados y tú no te dejarás ver, para que te conviertas en el cazador.
 
   -No entiendo.
 
   -Por el momento me convertiré en la carnada.
 
   -¡Estás loco!
 
   -Así de sencillo amiguita, seré la carnada, como lo oyes.
 
   -Recuerde que la carnada siempre muere.
 
   -Hay costos inevitables en este trabajo.
 
   -¿Quién atrapará al pez?
 
   -Tu, pez.
 
   -Estoy perdida, no entiendo nada.
 
   -Este es el plan: Tú usarás el automóvil alquilado, yo seguiré en el que con seguridad él, conoce.
 
   Después de organizar el plan nos lanzamos a las calles, pasé por la oficina, salí al frente donde estaba la estación de gasolina y desayuné en la cafetería acostumbrada. Quería que todo el mundo notara mi presencia porque si quieres saber si alguien te sigue tienes que ponerte donde todos te vean.  Tenía un transmisor en el cuello de la camiseta que usaba debajo de la camisa y otro en el tacón del zapato por si era atacado individualmente.
 
   Mi auto estaba preparado por si me enfrentaban dentro de él,  todos mis movimientos eran vigilados por Alex, que siempre me seguía a una distancia moderada con mucha precaución. 
 
   La mañana transcurría sin ningún hecho que pudiéramos llamar peligroso. Me dirigí a un  centro comercial que está ubicado en la autopista Palmeto y la calle Flagler, llamado «Mall de Las Américas». Los estudios  que se han hecho sobre el crimen organizado en Miami han determinado que en la cafetería de ese centro es punto de reunión de muchos colombianos y personas que pertenecen al bajo mundo. 
 
   Tenía en mi poder una pistola de 9 tiros y un pequeño revólver en la parte inferior de la pierna derecha, dejé mi auto en el estacionamiento ubicado en la parte sur del edificio. Mi asistente tomó posición unos diez  autos más atrás, un vehículo rojo comenzó a seguirme,  se lo hice notar a Alex, pero no estaba seguro porque cuando me estacioné no pude localizarlo.
 
   -Alex mantén los ojos abiertos, creo que un auto rojo me está siguiendo, es un modelo nuevo, Pontiac o Tauro.
 
   -Estoy dando vueltas por el área y no lo tengo a la vista.
 
   -Voy a entrar a la tienda, si notas  cualquier cosa sospechosa, únicamente tienes que hablar, pues tendré puesto el transmisor.
 
   -Tranquilo jefe, este hijo de puta no podrá con nosotros.
 
   Alex escuchaba todas las tonterías que yo hablaba con las muchachas de las tiendas donde trataba de comprarme unas minifaldas, pantis de colores y lápiz labial color rojo, simulaba ser un «marica» en el lenguaje callejero, homosexual para los de cuello y corbata.
 
   Cuando salía del área del estacionamiento, decepcionado por no haber tenido contacto con mi posible perseguidor, noté algo frío que rozó mi brazo, cuando reaccioné ya era demasiado tarde pues tenia al Niño empuñando una pistola automática con silenciador, la que tenía presionando en mi cuerpo del lado izquierdo de mis costillas.
 
   -No cometa ningún error y siga caminando hacia su auto, si hace cualquier tontería le meto un tiro que me dejará ver sus riñones con mucha claridad.
 
   -Usted me está confundiendo, ¿por qué me amenaza con una pistola?
 
   -Si vuelve abrir la boca lo dejo tieso en este estacionamiento.
 
   -Tranquilo, si es robarme lo que quiere vamos a mi auto.
 
   Estaba diciéndole a Alex que el tipo me apuntaba con una pistola y que me llevaba al automóvil, ya que ella podía escuchar perfectamente todo lo que yo hablara. Pasamos frente al automóvil de mi asistente que estaba estacionado a un costado del cruce de la calle para entrar en el estacionamiento de los clientes que se encontraban en ese gran centro comercial. 
 
   Alex era mi única esperanza, si algo salía mal, mi vida no valía ni un suspiro, pues estaba en manos de uno de los asesinos más  peligrosos de Latinoamérica.
 
    Llegamos a mi auto por la parte de atrás.
 
   -Entrégueme su pistola, con mucho cuidado porque se puede morir.
 
   En ese momento pensé: Este hombre vino a matarme y está evitando hacer escándalo para no alborotar el avispero en este estacionamiento. 
 
   La gente regresaba de hacer  sus compras y mi asesino fingía tener una charla amistosa conmigo,  clavándome la pistola por la espalda, para decirme con este  gesto que si hacía algún movimiento sospechoso era hombre muerto.
 
   -Abre el maletero de tu auto.
 
   -Dígame qué es lo que quiere y déjese de payasadas.
 
   -Eso quiere. Puuuuf.
 
   -¡Mierda, estás loco!
 
   Me dio un fuerte golpe en la cabeza con la pistola que casi me deja sin sentido. Ahora sí estaba sintiendo miedo. 
 
   Alex brillaba por su ausencia y el asesino se sentía muy cómodo con la ventaja de tenerme a su disposición.
 
   -Abra el maletero y se mete dentro de él, no quiero seguir perdiendo tiempo, entra vivo o lo mato y entra muerto, ¿qué prefiere?
 
   -¡Tranquilo!
 
   Abrí el maletero y me metí en él, una vez estuve adentro mi atacante me pidió las llaves del auto, luego cerro el baúl,  salió en reversa y tomó la calle rumbo oeste, hacia Kendall, con seguridad sabia lo que hacia, la experiencia en este tipo de elemento era fundamental, ellos tienen todos sus movimientos fríamente calculados.
 
   ¿Dónde mierda se ha metido mi asistente?, estaba sintiendo el miedo dentro de mi cuerpo por temor a que este loco me matara. Es asombroso cuando te das cuenta que tu fin está por llegar, los pensamientos invaden tu cabeza pensando cuantas cosas pudiste hacer mejor y la que estas dejando sin hacer, es alarmante y confortador al mismo tiempo, si no ha sentido esta sensación, es bueno que se prepare porque con seguridad le llegara ese momento que puedo llamar, mágico.
 
   El auto se mantuvo corriendo con una velocidad moderada,  después continuo el recorriendo un poco mas errático, haciendo virajes hacia derecha e izquierda, en un momento sentía que la marcha era muy veloz y cinco  minutos después andaba muy despacio, es parte de la estrategia, buscando posibles sospechosos o quien te esta persiguiendo.
 
   En mi encierro sentí que el automóvil se detenía, pensé tomar el pequeño revolver que tenía en la pierna derecha, pero si fallaba el tiro, cuando el Niño abriera el baúl, era hombre muerto, mejor seguir confiando en que Alex estuviera cerca y pidiera ayuda para que me quitaran este animal maligno de encima. 
 
   Pasaron aproximadamente 25 minutos más en carretera, cuando se detuvo sentí que el Niño se bajaba del automóvil y se disponía a abrir el maletero.
 
   No lo hizo inmediatamente, esperó unos minutos que fueron eternos, cuando el baúl se abrió, levanté un poco mi cuerpo adolorido para salir de aquella incómoda posición. No lo vi por ningún lado, respire con mayor tranquilidad, pensé que se había marchado porque solo quería darme un susto.
 
   Cuando salí de mi encierro encontré a mi atacante a un costado del automóvil con su pistola en mano,  apuntándome y una cara de satisfacción que daba miedo.
 
   -No cometa ninguna estupidez, caminará delante de mi hasta el apartamento Nº 1C. Se parará en la puerta y entrará, por si lo ha olvidado quiero que entiendas que tengo una, 9 milímetros con silenciador apuntándole.
 
   -¿Cuál es el número del apartamento?
 
   Hice esa pregunta para ganar tiempo, rogando a todos los santos que Alex estuviera cerca para que escuchara y viniera en mi ayuda, quería que escuchara  claramente la dirección donde estaría secuestrado por un sádico asesino que no me podría imaginar que tendría preparado para mis últimos días en este mundo.
 
   -El apartamento es el Nº 1C, ¡no se haga el idiota!
 
   Caminamos unos cuantos pasos en el pasillo para detenernos frente a la puerta del apartamento mencionado, me indico con un gesto que me hiciera a un lado, movió un grupo de llaves que saco de su bolsillo, selecciono una, introduciéndola  en la ranura de la puerta. Me empujó hacia adentro con brusquedad, para demostrar que él  era quién tenía el poder en sus manos, en fracción de segundos pude analizar que si aún estaba vivo era porque el asesino tenía reservado algo para mí que no quería ni imaginármelo porque podía ser cualquier atrocidad de la mente enferma de este criminal.
 
   -Póngase esas esposas y pásese esa cuerda por el medio de las manos.
 
   Tenía todo muy bien calculado, hizo que me pusiera las esposas y después me amarró al techo de su apartamento.
 
   Allí había un hierro incrustado de donde salía una larga cuerda amarilla de la que usan los bomberos para deslizarse de alguna altura cuando hacen un  rescate.
 
   Una vez me tuvo esposado y amarrado con sus cuerdas de nylon se paró frente a mí inofensivo cuerpo, mirándome con ojos de felicidad.
 
   -Necesito que haga algo para mí.
 
   -Soy todo oídos, pero quiero asegurarle que usted  está equivocado conmigo.
 
   -No se preocupe por mi equivocación, lo que le aseguro es que si no obedece mis órdenes usted se reunirá con un santo al que llaman Pedro, si se porta mal en la tierra él no le abrirá  la  puerta del cielo.
 
   -Su chiste no es nada gracioso.
 
   -Le entregué $5.000 dólares en su oficina, ¡quiero que me lo devuelvas!
 
   -Los bancos están cerrados y no era necesario que me secuestrara para pedirme la devolución de su dinero, vaya mañana con el recibo que le dio mi secretaria y se lo devolveré.
 
   -¡Muy gracioso!, llame a su linda puta o como le digas y que traiga ese dinero al centro comercial donde usted hacía sus compras hace media hora.
 
   -Le digo que no pierda su tiempo, no guardo tanto dinero en mi oficina.
 
   -Si no hace esa llamada y el dinero no está en una  hora en la puerta del centro comercial, perderé $5.000 dólares y usted dejará de respirar, se irá a otra vida y para que se dé cuenta que no estoy jugando comenzare por aquí.
 
   -¡Aaaaaaaayyy!, ¡no tenía que hacer eso!, me corto un pedazo de mi pierna
 
   -Esos son los avances, espere la película y veras que interesante se pone esto, lo cortaré en pedacitos.
 
   El cuchillo que tenía aquel hombre salió disparado hacia mi pierna, la que cortó sin ninguna contemplación, produciéndome un intenso dolor, la sangra salía como de una manguera de regar las flores en frente de tu casa. 
 
   Cuando corto mi carne el charco de sangre comenzó a acumularse en la alfombra de la sala donde me tenía atado el animal con apariencia de hombre, este individuo lucia radiante de emoción por el placer que le daba verme sufrir indefenso bajo su dominio.
 
   -Coja mi teléfono y marque el uno, que mi secretaria tomará la llamada.
 
   -Le recuerdo que por lo único que está vivo es por que tiene mi dinero, no se le ocurra hacer ningún truco con su amiguita, si lo descubro se mueren los dos.
 
   -Marque el jodido teléfono antes de que me desangre con esta herida.
 
   El criminal marcó el teléfono contestando Alex inmediatamente
 
   -¿Qué pasó jefe?
 
   Mi asustada asistente creía que era yo que estaba llamando encontrándose con la sorpresa de la potente voz del criminal.
 
   -Escucha bien hija de puta, si quieres volver a ver este viejo con vida será mejor que hagas lo que él te dirá a continuación.
 
   La pobre Alex se quedó sin respiración, suponía en la situación que se encontraba su pobrecito jefe, con voz cansada, medio desmayado por toda la sangre que estaba perdiendo hable lo más fuerte que pude.
 
   -! Trata de ir a la oficina lo más rápido que puedas, abre la caja de seguridad, toma $5.000 dólares y tráelos al centro comercial que está en Flagler y el Palmeto, esperara en la puerta por donde están los restaurantes, te ruego que hagas todo con rapidez porque tengo que hacer unos pagos a este hombre.
 
   -Estaré allí con el dinero lo más rápido posible.
 
   No quería descubrir a mi asistente porque tenía el factor sorpresa a mi favor ya que el asesino no sabía que Alex estaba en los alrededores localizándolo para alertar a la policía de lo que se proponía hacer conmigo este degenerado asesino.
 
    Todo marchaba bien, pero si ocurría una falla, por pequeña que fuera yo me desangraría por la herida que tenía, botaba sangra como una manguera abierta. El asesino se acercó a mi cara y dijo:
 
   -Parece que nos estamos entendiendo.
 
   -Le pido que me amarre la herida en la pierna, me estoy desangrando, no aguantare mucho tiempo en estas condiciones.
 
   -Le voy a tapar la boca con esta cinta, para que no se le ocurra hacer algún desorden con sus gritos pidiendo ayuda.
 
   -Eso no es necesario.
 
   -Sobre la herida que le hice en la pierna, si cuando regrese con su amiguita no se ha desangrado todavía, tendrás que ver como me la cojo y después le corto esa linda gargantilla de puta barata que tienes, ja ja ja 
 
   Mi atacante me tapó la boca con una cinta de sellar cajas, lo que me dejaba indefenso y en espera de que Alex se esforzando para rescatarme de las garras del sádico asesino que me tenía prisionero.
 
   -Iré en busca de su compañera, para que presencie el espectáculo de su vida cuando entre al apartamento de su muerte, ja ja ja 
 
   Aquellas carcajadas todavía años después de aquel negro y aterrador acontecimiento retumban en mis entrañas, cuando recuerdo lo cerca que estuve de morir en manos de este criminal. Por lo único que estaba vivo era por lo que movía al hombre que me tenía en semejante posición en este apartamento, el dinero y la morbosidad de matar y hacer daño.
 
   Después de pasar unos 15 minutos me desmayé, lo que me permitió descansar con mucho placer, luego, comencé a ver unos cuantos personajes que me tomaban entre sus manos y me preguntaban que si los escuchaba. Todo en mi mente quedó en blanco y comencé a recorrer un camino que en su final tenía un precipicio muy profundo, lo único que se podía ver eran nubes, de ellas salían unas manos que me indicaban que las siguieran, alguien me empujó al precipicio y comencé a flotar en el aire como si tuviera alas. Nunca pensé que volar  fuera tan fascinante, volaba con tanta rapidez que me sentí maravillado. 
 
   Si esto era la muerte quería seguir sintiendo la fascinación mas exótica que podía experimentar en toda mi existencia, no tengo conocimientos de personas que hayan regresado después de muertas y creo que esta es una de las razones que no le permiten ni pensarlo. 
 
   Comenzar a morir es como el orgasmo que todos quieren tener, pero que muy pocos disfrutan por el temor a lo desconocido.
 
   Cuando comencé a despertar entraba a un espacio en el que podía volar, todo el éxtasis que estaba viviendo se me terminaba y no quería saber de nada que no fuera seguir por donde caminaba mi cuerpo y la mente. Descubrí que aquella aventura tan extraordinaria era el camino hacia la muerte, todo era placentero e impresionante.
 
   Alex se había comunicado con el FBI preparando el rescate sin mucho alboroto de sirenas o autos patrulleros. Todo lo que pasó mientras estaba cautivo, mis conversaciones con el asesino fueron escuchadas por varios federales y policías que mi asistente llamó para que la ayudaran, estos equipos de acción rápida están en un edificio del centro de la ciudad por si se requiere de sus servicios, siempre están listos para partir, son como los bomberos que salen corriendo cuando se produce un fuego.
 
   Cuando el Niño se marchó en busca de su dinero y de mi compañera dejándome atado, un grupo de policías que vigilaba sus movimientos lo dejaron marchar a su cita donde tenían otro batallón de agentes que cubrirían su llegada. Para poder rescatarme, la puerta del apartamento voló en mil pedazos, un equipo del SWAT de Miami la derribó encontrándome  inconsciente, herido y amarrado.
 
   Comencé a reaccionar mientras era trasladado en una ambulancia  al hospital para ser atendido. 
 
   Mientras un grupo de agentes federales tomaban posiciones estratégicas para arrestar al asesino, quien era sospechoso de varios asesinatos en todo el territorio nacional.
 
   Me debatía entre la vida y la muerte por toda la sangre que había perdido por la herida que tenía en la pierna derecha, la ambulancia corría hacia el hospital donde me dejaron interno, poniéndome una transfusión de sangre, conectando dos  botellones de suero en mis brazos para que volviera a la vida y hoy usted estuviera leyendo esta historia.
 
   En el centro comercial donde mi asistente esperaba, el asesino estacionó mi auto o el que me había quitado, los agentes que lo esperaban lo identificaron, él se ubicó detrás de unas columnas que están en la entrada del edificio para ocultarse de la vista de Alex. 
 
   El arresto se efectuaría en el momento que la joven se parara en la entrada del centro comercial. El asesino iría a su encuentro y esto sería aprovechado por los agentes para acorralarlo a punta de pistola, si éste hacía algún movimiento sospechoso tenían orden de disparar, lo llenarían de plomo, el mismo que él estaba acostumbrado a darle a sus víctimas. 
 
   Alex se ubicó donde habían acordado, para hacer que el Niño tuviera que salir de su escondite e ir hacia ella. Cuando éste comenzó a hacer sus movimientos y salió de donde estaba protegido por las columnas de cementó que soportan el edificio, un agente federal gritó:
 
   -¡Quieto!, ¡no te muevas o te mueres!
 
   Otros policías gritaban como locos, aquello parecía una escena de terror, todo el que estaba presente por los alrededores corría tratando de protegerse de lo que se veía venir, una lluvia de balas que podían hacer un daño colateral de grandes envergadura.
 
   -¡Todo el mundo al suelo!,  ¡al suelo!, ¡nadie se mueva!
 
   Esto sí que parecía una fiesta de luces, dos helicópteros alumbraban con sus potentes reflectores la escena, había más policías que en una graduación de la academia. Todo esto lo pude ver después, en el video que los policía tomaron del arresto de uno de los hombres más peligrosos del mundo en el  crimen organizado. 
 
   Este jovencito, se tenía la certeza de que había asesinado a más de 3.000 personas, según las investigaciones que salieron a relucir luego del arresto, los gringos hicieron un acuerdo con sus abogados de reducción de sentencia por información de todos sus crímenes cometidos.
 
   Hoy año 2016, este criminal está gozando de una sencilla vida, con suficientes comodidades, alejado de sus aventuras nauseabundas, protegido por el gobierno de los Estados Unidos que lo introdujo en el programa de protección a testigos. Esto jamás lo he podido entender.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

Tú no cumpliste
 
    
 
    
 
   El capitán Stanford se entero de la noticia al día siguiente, cuando en la mañana vio que el periódico Miami Herald titulaba en primera plana:
 
   “Un peligroso asesino fue apresado en un operativo conjunto de las agencias federales y un detective privado”
 
   Esto dejó al capitán de policía más pálido de lo que era, por la difícil situación, si al detenido se le ocurriría hablar y decir que tenía un contrato  para matar, pedido por  un americano que hablaba muy bien el español. Si daba su descripción a los detectives que lo entrevistarían, era muy probable que se viera en una investigación de asuntos internos, como sucedió años después. 
 
   El capitán puso al tanto a Ramiro Narváez de que su asesino había fracasado y las cosas tomaban un rumbo diferente entre ellos.
 
   -¡Si yo me hundo, te arrastro a ti!
 
   -No soy un hombre que recibe amenazas y de ti he recibido dos, a partir de hoy ya no tendré trato contigo.
 
   -¡No cumpliste!, en mi negocio eso se paga con la muerte.
 
   -Té estaré esperando, recuerda que ahora te has ganado un enemigo muy peligroso, además del problema que tienes en corte.
 
   -¡No harás nada contra mí!, pues todo lo que intentes se te devolverá, hijo de puta.
 
   -¡Cuídate la espalda!
 
   -Haz muchos amigos en la cárcel, porque si yo caigo en una celda tú necesitarás un pabellón completo.
 
   Hasta ese punto llegó la gran amistad que existía entre estos dos delincuentes; uno dentro del gobierno  de los  Estados Unidos, vistiendo el uniforme de policía para  hacer cumplir la ley y el otro jugando la difícil posición de negociante próspero dentro de la sociedad, desde donde ejercía el negocio del narcotráfico, parecían dos comadres de patio, discutiendo asuntos de familia.
 
   Había que ganar este juicio. Ramiro comenzó a  poner en marcha algunas de las cartas que tenía, pensado jugarse en esta situación, pero su estado emocional era muy volátil, su cuerpo le pidió un «pase» de cocaína que, según  él, lo calmaría de la tremenda angustia que estaba viviendo en estos días.
 
   Se dirigió al apartamento de uno de los pocos amigos que le quedaban, el agente de la policía, Jesús. Cuando este abrió la puerta y  encontró a su gran amigo y socio Ramiro, Jesús se llevó una tremenda sorpresa, era lo último que esperaba encontrar frente a su casa ya que mientras más alejado estuviera de los problemas del crimen organizado sería mejor para su futuro dentro de la policía de Miami.
 
   -¡Ramiro!, ¿qué mierda haces aquí?
 
   -¿Qué pasa?, ¿es que tengo lepra y te puedo contagiar?
 
   -No es muy prudente que visites mi apartamento en las circunstancias que estamos viviendo.
 
   -En el problema que yo tengo, así se habla mejor.
 
   -Tus problemas son los míos.
 
   -No me vengas con eso de que no te puedo visitar, es pura mierda.
 
   -Estás aquí, ¿qué es lo que te traes ahora?
 
   -Nuestro amigo Stanford, se convirtió en mi peor enemigo.
 
   -Eso no es así, lo que pasa es que tú andas pidiendo cosas que nos pueden meter en la cárcel a todos.
 
   -¡Él tomó un dinero para hacer un trabajo y no lo hizo!
 
   -Hace unos días que me puso al tanto de todo lo ocurrido.
 
   -Estas con él o conmigo, porque si esa es la situación me retiro ahora mismo.
 
   -¡Cálmate!, estás muy nervioso y  puedes cometer una estupidez.
 
   -Dame algo de cocaína, pues si no me doy  un pase me volveré loco con tantas cosas al mismo tiempo.
 
   Jesús fue a su dormitorio, tocó un botón en la pared, se abrió un hueco donde apareció una caja de seguridad, dígito la combinación y sacó un paquete de medio kilo de cocaína que tenía allí para su uso personal y  el de sus amigos más íntimos, cerró nuevamente la caja de seguridad y todo volvió a su posición inicial. 
 
   Jesús, tomó un plato y dejó caer un poco de aquel polvo blanco dentro del recipiente, después se lo pasó a Ramiro que lo miro con ojos de asombro y placer.
 
   -¡Qué hermoso es este maldito polvo blanco!, ¡tantos problemas que causa!
 
   -¿Te la traje para que la vieras o para que te la metieras?
 
   Ramiro introdujo un utensilio que había allí para esos fines en aquel polvo, se lo acercó a la nariz, aspiró y la coca desapareció, dándole un color diferente al semblante de aquel hombre. Pasaron unos segundos y Ramiro no respiraba, su vista lucía perdida como el que espera de algo, su cuerpo se estremeció.
 
   -¡Brrrr! ¡Epa!, ésta sí que es buena.
 
    
 
   Para determinar la calidad de la cocaína es necesario usar ciertos procedimientos que no son tan difíciles de aprender. Si quiere saber si es pura; una de las formas de hacer el análisis es echar un poco de polvo en un recipiente, tomar un cuchillo y cortarlo en dos, si el cuchillo sale limpio la cocaína tiene un grado de pureza muy elevado, por supuesto, tenemos que tener en cuenta que si la cocaína es pura no se pega al metal, ni a la envoltura, si trata de revolverla con cualquier otra sustancia para rendirla, podrá notar que se pega al cuchillo o a la envoltura que la cubre.
 
   Otra de las formas que usan los narcotraficantes para reconocer la calidad de la cocaína es tomar un tuvo de tres y medio centímetros de ancho, luego llenan el tubo con clorox, tomar un poquito de cocaína en polvo lo echa dentro del tuvo que está lleno de líquido, le da unos cuantos golpecitos, si la cocaína es pura, se irá hacia la parte inferior del recipiente y cuando sube cualquier impureza quedará en el fondo. 
 
   Si sube una capa amarilla de aceite a la superficie demostrará que la cocaína es de una gran pureza.
 
   La prueba más común y fácil que los narcos hacen en las calles de los Estados Unidos es con la piel, se ponen un poco de cocaína en polvo encima de la coyuntura de la mano, la frotan fuertemente y se dan cuenta de cómo desaparece el polvo si es cocaína pura, pues la piel humana la absorbe y rechaza cualquier sustancia que le hayan agregado para aumentar la cantidad.
 
   Ramiro Narváez tenía tantos deseos de ingerir el polvo que no le hizo ninguna prueba, según una confesión que hizo Jesús, unos años más tarde, cuando fue arrestado por el Departamento de asuntos Internos de la policía de Miami en Estados Unidos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

La Fiscal
 
    
 
   Esther Blinky, es una mujer delicada y de trato muy agradable.  Había citado a los agentes del FBI y a mí para tratar el caso de Ramiro Narváez. Esta fiscal tenía muy poco tiempo en el cargo, había salido de la Universidad hacía unos tres meses. 
 
   La mayoría de estudiantes de derecho en los Estados Unidos comienzan a trabajar como fiscales, logran un sueldo que les brinda cierta estabilidad y comienzan a ganar la experiencia que les servirá en el futuro cuando ejerzan su profesión de abogados privados.  Nunca podré olvidar las primeras palabras de esta joven mujer cuando comenzó la reunión:
 
   -Señor Martínez, según el FBI, usted tiene mucha experiencia en investigaciones, pero cuando estés en el banquillo para ser interrogando por el abogado de la defensa, debe decir la verdad de lo que pasó así no tendrás que acordarte de nada.
 
   -Todo lo que me pregunten se lo contestaré tal como pasó.
 
   -El abogado de la defensa tratará de desacreditarte, lo que tienes que tener presente es nunca perder el control, pues te dirán cosas horribles, debes ser muy fuerte y mantenerte tranquilo.
 
   -Uno no puede ser valiente cuando solo le han ocurrido cosas maravillosas.
 
   La fiscal, el agente Manuel Fernández y yo repasamos, escuchando, las 27 cintas que había grabado desde mi teléfono celular, como evidencias para el juicio.
 
   -No puedo explicarme como un hombre cuerdo decide ir a juicio en un caso tan claro como éste, donde lo agarran con las manos en la masa.
 
   Dijo la fiscal, un poco molesta por todo el trabajo que este criminal le estaba ocasionando en su despacho.
 
   -Una cosa que me ha enseñado la calle es que nunca se debe subestimar al enemigo.
 
   Le recordé humildemente con palabras en un tono de voz suave pero imponente
 
   -Le estoy ofreciendo 10 años de cárcel si se declara culpable, pero si vamos a juicio y pierde, pediré la pena máxima, que es de 25 años de prisión para los cargos que le estamos atribuyendo.
 
   -Esa oferta es muy buena, pero esta gente lo arriesga todo.
 
   -Si no acepta mi propuesta morirá dentro de una celda.
 
   -Esto me huele mal; ya han hecho el primer intento de matarme y no lo lograron; veamos por cual camino se lanzan ahora.
 
   Lo tenía muy claro, los narcotraficantes nunca se quedan con los brazos cruzados, están en el negocio, si algo sale mal saben que tienen que seguir el juego, pues si dejan de correr son personas muertas. 
 
   La corte comenzó a hacer su trabajo, se convocó la selección del jurado, los abogados defensores y la fiscalía seleccionan a las 12 personas que analizarán los argumentos del fiscal y la defensa.
 
   Las normas que regulan el proceso de selección de un jurado establecen que ambas partes puedan vetar un número determinado de candidatos sin tener que dar explicación al respecto, además de los 12 jurados hay 3 suplentes sentados escuchando el juicio, con el objetivo de que si uno de los 12 elegidos tiene algún problema, el juicio no se detenga.
 
   En la elección del jurado, el juez da unas instrucciones especiales que son rutina en todos los juicios criminales de Estados Unidos.
 
   -Damas y caballeros miembros del jurado, deseo ser lo suficientemente claro con todos, no quiero que ninguno de ustedes comience a inventar dolores y problemas, tratando de evadir sus responsabilidades cívicas, si encuentro una mentira en su propuesta lo voy a considerar como un desacato a la corte y esto puede llevarlos a la cárcel.
 
   El juez cuando le hablaba al jurado, buscaba la definición de este jurado, porque en algunos juicios los posibles jurados inventan excusas para poder continuar con sus quehaceres diarios y no pasar varios días oyendo una serie de alegatos que no les importa para nada.
 
   -Haré varias observaciones, si no entienden, pueden levantar la mano y preguntar.
 
   1- Para llevar este juicio tienen que elegir un presidente.
 
   2- No duden en pedir algo que consideren necesario.
 
   3- Traigan algo para leer, revistas, libros, pero no el periódico del día, porque pueden encontrar artículos o comentarios del juicio donde serán jurados
 
   4- Si en alguna discusión no se llega a un acuerdo, hablen conmigo.
 
   5- Lleven la identificación que los acredita como miembros del jurado de esta corte, siempre puesta delante de su camisa o blusa.
 
   6- No comenten o analicen el caso entre ustedes, antes que el juez lo disponga.
 
   7- No usen los teléfonos celulares sin una autorización previa.
 
   8- Informen inmediatamente al tribunal si alguien se pone en contacto con ustedes en relación con el juicio o les ofrecen soborno para inclinar sus decisiones
 
   Al finalizar el Juez con estas instrucciones quiso saber si alguien tenía alguna duda.
 
   -¿Tienen alguna pregunta referente a lo que les he dicho?
 
   -Sí, señor juez.
 
   -Diga.
 
   Uno de los asistentes de la reunión que sería un posible jurado pregunto.
 
   -Si tengo que ir al baño, ¿con quién tengo que hablar?
 
   -Hablará con un letrero que hay en el salón en el que se reúnen, dice baño para hombres, pero tenga mucho cuidado porque hay otro letrero, y no quiero que hable con el letrero equivocado.
 
   -¡Ja, ja, ja!
 
   -¿Tiene alguien alguna otra pregunta, que no tenga que ver con los baños?
 
   -¡Ja, ja, ja!
 
   El jurado quedó compuesto por 7 mujeres, 4 hispanas y 3 norteamericanas blancas, 5 hombres, 3 norteamericanos blancos y dos hispanos, más los 3 suplentes, dos mujeres norteamericanas y un hombre de color «afroamericano», estas personas tendrían que analizar los alegatos y determinar si el acusado era culpable o inocente.
 
   Ramiro se puso en contacto con un vendedor minorista de cocaína que tenía una deuda pendiente con él.
 
   «El Mudo» tenía aproximadamente 44 años, había pasado 18, de ellos en la cárcel,  por narcotráfico, su cumpleaños 40 fue celebrado en una cárcel de Luisiana, donde los presos tenían por costumbre cuando cualquiera de ellos cumplía 30, 40, 50 o 60 años lo homenajeaban con la modelo, ésta era una negra africana que trabajaba, haciendo la limpieza en esa prisión, lo pactado era que cuando había un cumpleaños se le decía a la modelo que tenía un trabajo extra.
 
   La modelo aparentaba unos 35 años, tenía ojos saltones, de esos que se quieren salir de sus órbitas, las facciones de la cara eran muy parecidas a las de un chimpancé.
 
   El cuerpo de esta mujer parecía una guitarra, con curvas tremendas, bonitas piernas y un trasero bastante voluminoso, sin menospreciar sus lindos senos, muy bien desarrollados.
 
   Le pusieron el apodo de la modelo por su lindo cuerpo, aunque seguramente no ganaría ningún concurso de belleza por su cara de animal salvaje, la mujer cobraba $500 dólares por satisfacer sexualmente a un preso que cumpliera años y garantizaba hacer de aquél individuo el hombre más feliz de la tierra por 30 minutos.
 
   El menú tenía tres opciones, la africana le hacía el amor encima de una mesa que había en el rincón donde se colocaban los utensilios de hacer la limpieza, esto incluía únicamente, meterlo por delante y la modelo se encargaba de realizar el movimiento de la serpiente. La segunda opción era hacerlo por detrás, donde el ejecutor tendría que trabajar como cuando se clava un clavo en la pared, la última era llamada la especial, en la que la modelo ponía toda su dedicación usando la lengua y su gran boca para hacer con el pene del reo un festival de movimientos nunca imaginado por su esclavo que se limitaría solamente a soñar.
 
   Los presos hacían una recolecta y llamaban a los familiares para que enviaran el dinero a nombre de la modelo, por una empresa que recibe y envía dinero a cualquier parte del mundo. Si querían dos platos del menú, tenían que pagarle $1.000 dólares. El Mudo celebró su cumpleaños 40 en los brazos de esta encantadora mujer negra.
 
   Ella quedo encantada con aquel hombre, le gustó tanto la forma como el mudo le hacía el amor que todos los viernes, desde aquel día, él se convirtió en el dueño de aquella deseada prostituta.
 
    El Mudo terminó administrando los bienes producidos por su modelo, pero la situación se comenzó a complicar cuando se enamoró de la mujer, dando por terminada la única diversión que existía en aquella cárcel, donde había 2.300 reclusos. 
 
   Todo el penal se disgustó con este hombre hasta el punto de organizar una emboscada. Diez presos de los que estaban condenados a sentencia entre 20 y 30 años se ubicaron cerca de los baños, agarraron al hombre que esperaban y le cortaron la lengua para que nunca en su vida pudiera darle órdenes a la única mujer que les proporcionaba placer en aquel infierno donde vivían encerrados.
 
   La lengua cortada desapareció de la escena, desde ese día comenzó a llamársele «El Mudo», este nunca más pudo hablar, pues un brujo cubano que cumplía una larga condena, tomó el pedazo de carne y lo escondió para realizar sus actos de brujería. Como consecuencia de esto, se llevó a cabo una investigación que condujo al arresto de la modelo,  quien confesó sus actos de prostitución dentro de la cárcel.
 
   Ramiro Narváez convocó a una reunión con El Mudo para encargarlo de un trabajo.
 
   -Mudo, tengo un trabajo para ti.
 
   -¡Uhu, uhu, uhu!
 
   -Comenzará un juicio en mi contra; quiero que asistas y te fijes muy bien como están vestidos los jurados.
 
   -¡Uhu, uhu, uhu!
 
   -Cuando termine la primera cesión dirígete al baño; te indicaré tres de las personas que quiero que sigas y anotes las chapas de sus autos, busca algunos amigos tuyos para que te ayuden, pero únicamente trataré contigo, me darás por escrito todo lo que veas o escuches de esas tres personas.
 
   -¡Uhu, uhu, uhu!
 
   -Te pagaré $10.000 dólares, $5.000 ahora y el saldo de lo ofrecido será pagado si haces un buen trabajo.
 
   -¡Uhu, uhu, uhu!
 
   Así comenzó Ramiro a organizar una estrategia para sobornar al jurado del juicio que se le seguiría por narcotráfico. Por su parte, la Fiscalía de Miami creía que tenía ganado el juicio desde antes de comenzar.
 
   Los abogados de Ramiro rebuscaban teorías para defenderse de las evidencias físicas que tenían los fiscales, mientras Ramiro tejía una conspiración para salir del problema en el que se encontraba, por la maldita droga que produce dinero como agua bendita regada en una casa de vampiros.
 
   Todo estaba listo, la Corte parecía un circo donde los que desarrollarían el espectáculo eran los federales que testificaban sobre lo acontecido aquella tarde cuando Ramiro fue arrestado tratando de comprar 10 kilos de cocaína a un Detective Privado que trabajaba encubierto para el FBI.
 
   Los familiares de Ramiro, sentados en la fila de asientos del lado izquierdo miraban con ojos sorprendidos y desafiantes hacia el lado derecho donde se encontraban sentados los familiares de Hernando. Junto a ellos me encontraba yo, pues estas personas estaban con los fiscales, ya que Hernando se había declarado culpable de todos los cargos de los que se le acusaban y testificaría a favor de la fiscalía, buscando una reducción de sentencia por su colaboración en el juicio.
 
   Se abrió la puerta del lado izquierdo de la sala por donde apareció el señor Juez, un alguacil gritó:
 
   -¡Todos de pie!, ¡hace su entrada el señor Juez, Kenny Leylan!
 
   Todos nos levantamos de los asientos al mismo tiempo.
 
   -Pueden sentarse.
 
   Indicó el Juez, comenzando a revisar los documentos que tenía en frente, abriendo las carpetas y apartando algunas hojas sueltas. Los ruidos de los tacones de los zapatos y el toque de las piernas con los bancos era el único sonido que podía escucharse en aquella sala donde todos estábamos atentos a lo que el Juez dijera para obedecerlo inmediatamente, el Juez se dirigió al alguacil:
 
   -Por favor, haga entrar a los miembros del jurado.
 
   El alguacil de la Corte se dirigió hacia una puerta, al fondo del salón para cumplir la orden, cuando los miembros del jurado hicieron su entrada todos los asistentes presentes en la sala de la Corte nos pusimos de pie y después que los abogados cumplieron con sus presentaciones.
 
    El Juez tomó la palabra:
 
   -Las instrucciones para el jurado las tienen por escrito en el cuaderno de notas que encontrarán en sus respectivos asientos. Quiero advertir a los asistentes a esta sala si tienen teléfonos celulares o beeper que los apaguen en este momento y si quieren hacer algún comentario de algo que aquí se diga o se deje de decir, les rogaría salir al pasillo, en esta sala no toleraré nada diferente a su presencia, sentados ordenadamente,  para escuchar y mirar este juicio que empieza a desarrollarse en este momento, por supuesto, espero contar con su debido respeto hacia esta corte.
 
   Luego que el Juez hiciera las aclaraciones acostumbradas a los jurados, abogados y asistentes al juicio tomaron asiento. La fiscalía entró a hacer la presentación de su caso ante los miembros de la Corte.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  





Los Argumentos
 
    
 
   La fiscal tomó la palabra:
 
   -Señores miembros del jurado, Señoría, público asistente, nosotros constituidos en fiscales, demostraremos algo muy simple en este juicio, este señor que está sentado a mi izquierda con camisa blanca y corbata roja, llamado Ramiro Narváez, es un narcotraficante que intento comprar 10 kilos de cocaína, los que le entrego uno de nuestros agentes encubiertos.
 
   La fiscal  giró en un pequeño círculo y apuntó hacia el pecho de Ramiro Narváez como quien se prepara para hacer un certero disparo. Con ese gesto quería influir en los miembros del jurado, haciendo, claramente, el señalamiento de quién era el acusado y el culpable en aquella sala, para continuar diciendo:
 
   -Seremos claros al presentar las evidencias obtenidas por federales calificados y el personal que los asiste en la delicada labor de atrapar a criminales como el que tenemos frente a nosotros,  personaje que se cubre como hombre de bien en nuestra sociedad.
 
   -Distinguidos miembros del jurado, no queremos aburrirlos con un discurso de media hora porque ustedes comprenderán lo fácil de este juicio, terminaremos rápidamente para que la justicia haga lo suyo y lleguen a la conclusión de que no hay ninguna duda al condenar a este hombre por quebrantar las leyes de nuestra sociedad. Muchas gracias.
 
   En estas primeras palabras los fiscales, tienen el propósito de captar la atención del jurado que es el objetivo a convencer en un juicio como el que se estaba llevando contra este ciudadano. El abogado de la defensa se paro de su asiento lentamente para ir hacia el frente de los Jurados y presentar su defensa, los que tomarían la decisión de declarar culpable o inocente a Ramiro, los miró para tomar la palabra diciendo:
 
   -Señores miembros del jurado, su Señoría, nosotros constituidos en parte defensora de este honorable ciudadano, al que los agentes del gobierno le tendieron una trampa, por querer hacer un trabajo que no era necesario. 
 
   -No estamos de acuerdo con la fiscal a quien ustedes acaban de escuchar diciendo que este caso terminará muy rápido.
 
   El abogado de la defensa quería dejar marcado una línea que estableciera donde estaba la diferencia, cuando continúo diciendo:
 
   -Señores miembros del jurado, aquí se está jugando la vida de un hombre,  no creo que debamos irnos tan aprisa como dice la representante de la fiscalía. Iremos presentando, uno por uno, los acontecimientos que el gobierno de Estados Unidos representado por sus fuerzas del orden, ha cometido una injusticia, dejaremos en claro, más allá de toda duda razonable que mi defendido es un padre de familia honesto y respetuoso de las leyes del país, las que ha respetado durante los 35 años que ha vivido en esta hermosa ciudad de Miami. Gracias.
 
   El Juez hizo un gesto de aprobación para indicar que se estaba desarrollando como le gustaba que se manejaran los acontecimientos en su corte, en orden y sin quebrantar lo establecido dentro de un recinto de tan alta investidura.
 
   -Tomaremos un receso de 15, minutos y regresaremos para la indagatoria a los testigos.
 
   -¡Todos de pie!
 
   Se escuchó la voz del alguacil de la corte cuando el Juez hizo el movimiento de pararse de su asiento. 
 
   “El mudo” cumpliendo las ordenes de Ramiro salió de la corte y se dirigió hacia los baños del pasillo que estaban cerca de los ascensores.
 
   Ramiro había seleccionado a los tres  jurados que trataría de comprar o sobornar para ganar el juicio. Cuando Ramiro llegó al baño el mudo tenía cinco minutos esperándolo para saber cuáles eran las personas a quienes tenía que seguir. El mudo trataba de lavarse las manos para disimular dentro del baño, Ramiro le pasó una hoja de una libreta que estaba usando para tomar apuntes, mientras se desarrollaba el juicio, allí habían tres anotaciones:
 
   1-              Camisa azul, pantalón negro, con gafas, corbata con bolitas azules y blanca.
 
   2-              Mujer blanca con pelo lleno de canas, blusa roja con bufanda negra, alrededor del cuello.
 
   3-              Traje negro con camisa blanca, corbata gris, con rayas negras, cabeza rapado o calvo, le falta un diente.
 
   El Mudo tomó el papel, lo leyó varias veces y lo devolvió en el preciso momento en que entraban otros hombres para hacer uso del baño, Ramiro destruyó aquel pedazo de papel y lo lanzó por uno de los retretes o inodoro, accionando tres  veces la palanca para que el agua se llevara el contenido.
 
   El Mudo salió en búsqueda de los tres  jurados que Ramiro había seleccionado para sobornar. En los cuatro  recesos  que dio la corte ese día, el mudo y sus amigos pudieron sentarse cerca de los jurados, escucharon conversaciones interesantes, anotaron las costumbres y movimientos de los investigados y las placas de los autos que manejaban, la mujer y el jurado de los espejuelos, todos estaban identificados por el mudo y su grupo.
 
   Lo que llamó mas la atención en la persecución de los Jurados fue que el #7, como le llamaban, esperaba un bus o transporte publico en la parada que está frente a la Universidad que hay cerca de la corte. 
 
   El mudo, destaco este hecho entregándole un reporte muy cuidadoso y amplio a Ramiro quien decidió esperar otras investigaciones que mandaría a hacer con aquella información que había obtenido.
 
   El primer día en la corte transcurrió un poco aburrido, los agentes del FBI y la DEA hacían un recuento de lo que pasó en aquella tarde cuando se entregaron los 10 kilos de cocaína a Ramiro. 
 
   En la noche, el Mudo se presentó en la oficina de Ramiro con tres hojas de papel que contenía el informe de lo que él y sus amigos habían averiguado durante todo el seguimiento a los tres jurados. 
 
   El jurado #11, el de las gafas, tenía un negocio. Las llamadas que hacía con su teléfono celular eran innumerables, se pasaba todos los recesos que daba la corte dando órdenes por teléfono. 
 
   El jurado #4, la mujer del pelo canoso, trabajaba como voluntaria en la Cruz Roja, a donde hizo tres llamadas para informarle a sus compañeros que no la esperaran por unas cuantas semanas, porque estaba en un juicio que le tomaría todo el tiempo, por la seriedad del caso. 
 
   Ramiro le dio esta información a uno de los detectives privados que había contratado para que ayudara al abogado defensor, diciéndole:
 
   -Quiero tratar esto con mucha discreción, necesito más información acerca de estas tres personas, consígame todo lo que pueda y la necesito para mañana.
 
   -¡Se la tendré, Señor!
 
   -Le pagaré un bono de $3.000 dólares, pero quiero que sea rápido y que no lo comente con nadie hasta que vea quienes son estas personas y todo lo que hacen en su diario vivir.
 
   -Le diré hasta lo que comen si lo necesita.
 
   -Quiero saber hasta cuál es su santo favorito, si tienen alguno, necesito una investigación minuciosa y completa.
 
   Todo estaba saliendo como Ramiro se lo estaba proponiendo, los abogados trabajando en un frente y él en otro. Este juicio había que ganarlo como diera lugar.
 
   Al día siguiente pasó lo que dejo un paréntesis en mi vida, se me llamó a testificar. Era el momento de entrar en acción porque cuando una persona está en el banquillo de los acusados o de los testigos es cuando sus nervios se ponen a prueba. No quería subir perturbado hacia el podio, las rodillas me temblaban por la fuerte presión que se siente cuando eres la estrella del espectáculo en un caso como este. Así se siente el detective privado cuando esta en camino de subir al lugar donde se le interrogará sobre una investigación terminada, que tiene el propósito de sacar de las calles un delincuente de mucho poder, pieza clave dentro del crimen organizado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  


Mi testimonio
 
    
 
   Todos alguna vez en la vida, hemos tenido miedo de algo y yo no soy la excepción a la regla. El miedo es el más ignorante, injusto y cruel de los consejeros, pensé en aquellos momentos de angustia, desesperación y terror. 
 
   Cuando me paré del asiento y comencé a caminar hacia el lugar en donde me sentaría para que los abogados de la defensa hicieran el interrogatorio, todos los asistentes me miraron como una mosca cuando cae en un vaso de leche, esto si me puso nervioso, contaba los pasos sabiendo que toda la corte o asistentes estaban totalmente atentos a mis movimientos los que hacia lentamente hacia el podio.
 
   En cualquier corte de los Estados Unidos, cuando una persona es testigo en un juicio, los abogados tratan de hacerlo parecer el peor ser humano, todas las preguntas giran en torno a cualquier acto que haya realizado y que la sociedad lo considere negativo. El interrogatorio se centrará en quién es el testigo como persona, para desde ese punto determinar si lo que dirá sobre los hechos que sucedieron es creíble o no.
 
   La fiscal comenzó con el interrogatorio, pues yo era su testigo.
 
   -Señor Martínez, ¿cómo se siente?
 
   -Bien, gracias.
 
   -¿Puede usted identificar el acusado Ramiro Narváez en esta corte?
 
   -Sí.
 
   -¿Dónde se encuentra sentado el señor Narváez?
 
   -El señor Ramiro Narváez está sentado en medio de sus dos abogados, con camisa azul, corbata negra y espejuelos de marco dorado.
 
   -¿Dónde vive usted?
 
   -No entendí la pregunta.
 
   -¿Dónde vive usted?
 
   -No puedo contestar esa pregunta.
 
   Inmediatamente el juez intervino para aclararme cuales eran las ordenes que por obligación tenía que cumplir en su corte
 
   -Sr Martínez, tiene que contestar la pregunta.
 
   -Su señoría si contesto esa pregunta mi vida correría peligro en el futuro inmediato.
 
   -¡Es una orden conteste!
 
   Con esta actitud pude inmediatamente evaluar quien era y que preparación tenía mi joven fiscal, tuve que contestar una pregunta que jamás debió haberme hecho.
 
   -Vivo en el 2415 de Nova Drive, Florida.
 
   La fiscal cometió un grave error en preguntar mi dirección porque no tuvo la astucia de darse cuenta que yo trabajo contra el crimen organizado, trato con delincuentes violentos, capaces de mandar a matar a cualquier persona que vaya en contra de sus intereses. 
 
   La Fiscal inmediatamente se dio cuenta de su error y quiso remediarlo.
 
   -¿Cuánto tiempo hace que vive en esta dirección?
 
   -Unos cinco años, aproximadamente.
 
   Como mi dirección no estaba en los récord públicos, todos notamos que la defensa de Ramiro tomaba apuntes de mi dirección, queriendo la fiscal remediar su equivocación dando a entender que yo me mudaría muy pronto de ese lugar, pero ya era demasiado tarde para tratar de protegerme, este grave error me dio a entender claramente que mi fiscal no tenía mucha experiencia tratando con testigos que enfrentan a las poderosas mafias del narcotráfico.
 
   -¿Piensa cambiarse de casa próximamente?
 
   -Después que usted le dijo al mundo entero donde vivo, claro que si.
 
   -Ja ja ja.
 
   Todo el público estallo en una tremenda carcajada por la merecida repuesta que le di a la fiscal, queriendo esta salir rápidamente del atolladero en que se encontraba, cambió bruscamente del tema entrando al centro del interrogatorio, porque para los fiscales el testigo o informante del gobierno casi en todos los casos somos material desechable.
 
   -¿Le vendió usted 10, kilos de cocaína al señor Ramiro Narváez?
 
   -Sí.
 
   -¿Qué precio fue acordado?
 
   -Unos $15.000, dólares por cada kilo.
 
   -¿Usted personalmente entregó esa droga?
 
   -Sí.
 
   -¿Qué droga era?
 
   -Cocaína
 
   -¿De quién era esa mercancía?
 
   -De los depósitos de la DEA.
 
   -¿Cuánto dinero le entregó el señor Narváez cuando usted le pasó la mochila donde estaba la droga?
 
   -El paquete o fajos de billetes, no lo pude contar en el momento, porque estábamos en el estacionamiento de un hotel y era imposible contar el dinero en esa situación, en el narcotráfico es una falta grave cuando uno, no cree en la palabra de las personas con quien se está haciendo el negocio. Normalmente, primero se hace el negocio y después se discute cualquier diferencia.
 
   -¿Cuántas personas, además del señor Narváez, fueron al encuentro para participar en este negocio de drogas?
 
   -Otro joven, luego me dijeron su nombre.
 
   -¿Cual nombre, le informaron que tenia ese joven?
 
   -Hernando.
 
   -¿Por qué entró este personaje en el negocio, si no era con quien usted había tratado durante todo el tiempo?
 
   -Ramiro me dijo que quien traería el dinero era un viejo amigo suyo y que estaba acostumbrado a hacer negocios con ese señor.
 
   -¿Cuántas grabaciones le hizo usted al señor Narváez?
 
   -Unas 27 cintas.
 
   -¿Cuántas veces ha visto usted al señor Ramiro Narváez sin contar la de hoy?
 
   -Estoy seguro que tres.
 
   -Aclárele a los miembros del jurado, cómo fueron esos encuentros en los que usted tuvo contacto visual con el acusado.
 
   -La primera vez que tuvo un encuentro con este hombre fue un mes antes del arresto. Mantuvimos conversaciones telefónicas, pero no lo conocía. Organicé una cita para que una empleada mía le entregara $30.000 dólares que le debían los traficantes, cuando él llegó al encuentro ya la joven se había marchado, alegamos que había llegado tarde a la cita, pero mi propósito era fotografiarlo para conocerlo, lo que logré con mucha facilidad.
 
   -¿Cómo supo que era él cuando comenzó a retratarlo?
 
   -Ramiro me dio una descripción de cómo iría vestido al encuentro y qué automóvil llevaría.
 
   -¿Cuántas fotografías le tomó?
 
   -Unas 100 aproximadamente, algunas no salieron bien por la movilidad y la situación en la cual me encontraba.
 
   -¿Qué pasó después que el señor Narváez no se encontró con su amiga en el estacionamiento?
 
   -Me enojé porque Ramiro llegó tarde a la cita.
 
   -¿Por qué en las grabaciones se hablan de cosas que no tienen que ver con la conversación como, caballos, torres, playa, el frío, el desayuno?, ¿les puede explicar a los miembros del jurado, qué quieren decir todas estas palabras fuera de lugar?
 
   -En el narcotráfico, como en la mafia, se tiene mucho temor a llamar las cosas por su nombre, si usted va a hacer un negocio de cocaína con una persona y le nombra el producto por su nombre, esa persona no hará negocios con usted. Los federales son los únicos que no tienen miedo de ser detenidos y por eso, hablan sin ningún tipo de complicaciones.
 
   -¿Lo que me quiere decir es, que todas esas claves o palabras raras tienen un significado?
 
   -Correcto.
 
   Todo el interrogatorio de la fiscal giró en torno a las evidencias que teníamos; las grabaciones, los 10 kilos de cocaína, las fotos, el video del arresto y la declaración de los federales. 
 
   En esto nos pasamos tres días, mientras tanto, Ramiro acumulaba toda la información sobre los jurados que se proponía sobornar.
 
   Cuando el abogado de la defensa entró para hacer su contra interrogatorio estaba preparado para cualquier cosa que viniera pues la fiscal me había producido mas inquietud de lo que podría venir, pensé en ese momento. 
 
   El abogado que defendió al capo comenzó preguntando:
 
   Señor Martínez, ¿de qué vive usted?
 
   -Del producto de mi trabajo.
 
   -¿A que se dedica?
 
   -Soy detective privado y escritor.
 
   -¿Cuánto recibe cuando hace que un ciudadano honesto como el señor Narváez caiga en sus asquerosas trampas?
 
   -No llamo comprar 10 kilos de cocaína, una asquerosa trampa, diría más bien que es una asquerosa negociación, realizada por su cliente.
 
   -Señor juez, dígale al testigo que conteste la pregunta.
 
   El Juez intervino para poner los lineamientos del interrogatorio
 
   -Señor Martínez, no discuta con el abogado y conteste la pregunta.
 
   -Excúseme su señoría, este hombre comenzó el camino y seguí su ruta.
 
   -¡Conteste la pregunta!
 
   Volvió a decirme el Juez, un poco molesto, lo que tenía que solucionar tomándome más tiempo pidiendo al abogado que me repitiera la pregunta
 
   -¿Puede repetirme la pregunta, por favor?
 
   -¿Cuánto le paga el gobierno de Estados Unidos por hacer este tipo de trabajo?
 
   -Un 25% del dinero recaudado en la operación.
 
   -Le puede aclarar al jurado, ¿qué quiere decir eso de un 25% de lo recaudado?
 
   -Cuando se hace una operación encubierta el gobierno me paga un 25% del dinero incautado al sospechoso de cometer el delito.
 
   -¿Su trabajo es muy bien pagado?
 
   -Diría que es bastante arriesgado.
 
   -¿A quién le entregó el paquete con 10 kilos de cocaína?
 
   -A su cliente.
 
   El abogado cometió un error de cálculo, la pregunta estaba destruyendo su defensa
 
   -Le cambiaré la pregunta, ¿dónde depositó usted los 10 kilos de cocaína cuando hizo la entrega?
 
   -En los brazos del conductor del auto del amigo de Ramiro.
 
   -¿Quién conducía ese automóvil?
 
   -Un cómplice de Ramiro.
 
   -Puedes explicar brevemente como se realizó la entrega.
 
   -Ramiro y yo estábamos esperando para recibir el dinero que habían traído para intercambiar por la droga, en ese momento llego su cómplice y le entrego el dinero a Ramiro.
 
   -¿Lo que me quiere decir es que no le entregó la mercancía a mi cliente?
 
   -Se la entregue a su cliente junto al amigo que trajo el dinero.
 
   -Diga a quien le entrego el paquete.
 
   -En la ventanilla del chofer del auto que trajo el dinero, donde estaba parado su cliente quien tomo la bolsa y la paso para el asiento trasero del auto donde habían traído el dinero de la compra de la mercancía.
 
   -¿Recuerda el nombre de la persona que recibió la droga en su auto?
 
   -Hernando.
 
   -¿Quién se llevó la droga?
 
   -Hernando salió del estacionamiento en su auto a toda prisa.
 
   -¿Recuerda el nombre de la persona que trajo el dinero para intercambiarlo por la droga?
 
   -Sí.
 
   -Dígale el nombre de esa persona al jurado.
 
   -Ya lo dije anterior mente.
 
   -Repítalo, por favor
 
   -Hernando.
 
   -Hernando, Hernando, Hernando, ¿Qué más tiene que decir del narcotraficante Hernando?
 
   -Pregunte.
 
   -Dígale al jurado que más sabe usted de este delincuente llamado Hernando, quien busco el dinero para comprar la droga, se llevó la droga y se dio a la fuga con la droga.
 
   -Lo que puedo agregar es que quien trajo al Señor Hernando para que comprara 10 kilos de cocaína, fue su cliente Ramiro Narváez.
 
   Con esta forma de interrogatorio el abogado se estaba preparando para el próximo interrogatorio que le haría a Hernando, tratando de culpar de todo al que sería testigo principal de la fiscalía
 
   -¿Usted es policía?
 
   -No.
 
   -¿Es un federal?
 
   -No.
 
   -¿Tiene alguna preparación de alguna academia de policía?
 
   -Soy un investigador privado que ha trabajado con las principales agencias federales del gobierno de Estados Unidos.
 
   -¿Qué especialidades tiene como investigador privado?
 
   -Escribí uno de los manuales más completos que hay en el mundo para formar investigadores privados.
 
   -¿Cómo se llama ese libro?
 
   -No es un libro.
 
   -Perdón, ese súper manual, como dice usted.
 
   -Manual del Detective Internacional.
 
   -¿Dijo que había trabajado para todas las agencias federales?
 
   -No, dije que trabaje para las mayorías de agencias del orden en Estados Unidos.
 
   -Nombre esas agencias, las que usted dice que ha trabajado.
 
   -Podemos citar: FBI, Servicio Secreto, Aduana, Policía de la ciudad, Inmigración, DEA y otras, que no puedo mencionar.
 
   -Quiero que usted le diga a los miembros del jurado cuál es esa otra agencia del gobierno para la que usted dice que trabajaba.
 
   -Es una agencia internacional.
 
   -¿Podemos decir que es la CIA?
 
   -Si se siente cómodo con su repuesta no tengo objeción.
 
   -¿Trabaja para la CIA?
 
   -No he dicho eso aquí.
 
   -¡Pero si quiere que creamos que trabajo como un espía!
 
   -Sus deducciones son producto de la oscuridad en la que esta.
 
   -¿Cuántos años tiene usted trabajando como informante para el gobierno americano?
 
   -Como espía interfiriendo narcotraficantes como su cliente podemos decir que tenemos 20 años.
 
   -¡Usted es un informante!, dijo hace unos momentos que no es un agente de la CIA
 
   -No solo la CIA, tiene espías, Señor.
 
   -Usted es un informante.
 
   -Sí es igual, coja usted informante y déjeme a mí como espía.
 
   Todo el público estalló en una carcajada que dejo a la corte en un alboroto fuera de lo común.
 
   -No más preguntas.
 
   La fiscalía empezó con el contra interrogatorio para cubrir algunos baches que no fueron aclarados totalmente.
 
   -Señor Martínez, ¿cuántas grabaciones tiene usted como evidencia de que estaba haciendo un negocio con el acusado, Ramiro Narváez?
 
   -Unas 27 cintas grabadas.
 
   -¿De qué hablaron en esas grabaciones por teléfono?
 
   -Él quería 10 kilos de cocaína.
 
   -¿Hablaron de precio?
 
   -Sí.
 
   -¿Cuál precio le ofreció por cada kilo de cocaína?
 
   -Estuvimos negociando, quedando en $15.500 dólares por cada kilo de cocaína.
 
   -¿A qué precio le dijo el acusado que le compraba la droga?
 
   -Quedamos con un final de $14.600 dólares por cada kilo, fue el último precio que acordamos.
 
   -¿Cuándo le entregó usted el paquete con los 10 kilos de cocaína al acusado?
 
   -Estábamos parados hablando en la ventanilla del auto de Hernando, porque este sospechaba de unos autos que habían al frente de donde estábamos. Ramiro dijo que si él tenía miedo, que pusiera el paquete con droga en su automóvil
 
   Para soportar mis declaraciones las cintas de grabaciones fueron colocadas en audio para que se escucharan o el jurado pudiera tener una idea clara de que se habló en aquella negociación.
 
   -¿Usted ha pagado los impuestos del dinero que el gobierno le ha pagado por los servicios prestados?
 
   -Sí.
 
   -No más preguntas.
 
    
 
   


 
   
 
  


El jurado número #7
 
    
 
   Ramiro Narváez recibió la información sobre los miembros del jurado que le suministró el detective privado y eligió para sus propósitos al jurado número #7, descartando a los otros dos, por la posición social que éstos ostentaban.
 
   El jurado número #7 tenía unos 50 años, diez de los cuales los había dedicado a trabajar en un estacionamiento de autos en un hotel de lujo ubicado en el centro de la ciudad de Miami. Estaba en bancarrota, tenía tres hijos, dos varones y una niña, producto de su último matrimonio, su esposa lo había abandonado por la relación que éste sostenía con un negro americano.
 
   Antonio Rodríguez, como se llamaba el jurado #7, comenzó a consumir heroína con su amigo Patrick. El negro americano era consumidor de heroína y esto lo llevó al desastre económico y social. Para sostener su vicio, se gastaba el poco dinero que ganaba en su trabajo. 
 
   Cuando su esposa comenzó a notar que en su casa desaparecían algunos objetos de valor dedujo que su marido se estaba haciendo auto robo para poder sostener el vicio.
 
    Esto la llevó a solicitar el divorcio y separarse definitivamente de aquel hombre que estaba destruyendo el hogar y dando mal ejemplo para sus hijos y a los allegados más cercanos.
 
   Antonio se marchó de su casa y se fue a vivir a un pequeño apartamento por el que pagaba $400 dólares mensuales, no tenía seguro médico, ni automóvil para transportarse, atravesaba una situación económica muy desalentadora. Ramiro decidió que este hombre era candidato perfecto para lograr su objetivo. Ramiro se reunió con el mudo para darle las últimas indicaciones relacionadas con el trabajo que le estaba haciendo.
 
   -En estos papeles encontrarás todo lo que necesita saber sobre este hombre.
 
   Ramiro le entregó al mudo, una foto que le había conseguido el detective privado que investigó a Antonio, el jurado #7
 
   -Búscate una mujer que tenga entre 35 o 40 años, alquílale un auto y dile que se pare frente a la casa de ese hombre, preferiblemente en la tarde, antes de eso, lleva el automóvil a un electricista y pon un dispositivo que corte la corriente del encendido. Ordénale a la mujer que cuando se detenga al frente de la casa acciones el dispositivo para que el automóvil no pueda encender, con esto creerá que el vehículo está defectuoso. Con seguridad, Antonio saldrá de su casa y tratará de ayudar a una dama que se encuentra en problemas.  
 
   -Instruye a la mujer para que le coquetee y le pida el teléfono prestado, o que simule que tiene mucho calor y que necesita tomar un vaso de agua, si Antonio la invita a entrar a su casa para ofrecerle el agua, que le busque tema de conversación y cuando ya tenga un poco de confianza le entregue este sobre.
 
   - Contiene las instrucciones que le estoy dando al hombre y $50.000 dólares, con esto termina tu trabajo.
 
   El mudo tenía los ojos muy abiertos, estaba sorprendido con la astucia de su jefe, pero no se propuso intentar hablar, era demasiado forzado ya que no tenía lengua.
 
   -Te aseguro mudo  que si tú abres este sobre o haces algo diferente a lo que te estoy diciendo te mandaré a picar en pedacitos.
 
   -¡Huuuu hu hu hu hu!
 
   Con la amenaza que el capo le estaba haciendo a su empleado de confianza era suficiente para que las cosas funcionaran como él quería.
 
   -Toma estos $5.000 dólares para los gastos que tengas con la dama que te hará el trabajo y recuerda que mi vida depende de lo que hagas, si lo haces mal, ¡despídete de este mundo! Dile a la mujer cuando entregue el sobre que salga de la casa y accione nuevamente el dispositivo de la corriente, para que ponga el auto en marcha y desaparezca del lugar.
 
   -¡Huuuu huuuu hu hu hu!
 
   -Tienes que hacer exactamente lo que te he dicho, entrega el maldito sobre mañana y mejor será que no te equivoques en nada.
 
   -¡Huuuu huuuu hu hu hu!
 
   Los narcotraficantes tienen distintas formas de actuar en diferentes circunstancias. 
 
   Si usted es una persona con muchos problemas económicos y le entregan un sobre con $50.000 dólares, ¿qué haría?, por favor, ¡no lo piense tanto!, ¿me está diciendo que lo tomaría?
 
   Sofía era una mujer de 33 años, con unas piernas y figura fenomenal. La mujer que contrató el Mudo para que entregara el sobre, tenía una sonrisa de esas que despiertan todas las tentaciones conocidas. Por su trabajo como bailarina nudista, Sofía tenía muchos amigos como El Mudo, que disfrutaban viéndola bailar desnuda.
 
   Los negocios que tienen bailarinas nudistas trabajan las 24 horas. El Mudo, se dirigió al lugar de su bailarina preferida, iba su inseparable amigo, «El Enano», un pequeño hombrecito que juró no trabajar nunca más en un circo, desde el día en que su compañera, tratando de hacer un salto de acrobacia calló al vacío muriendo instantáneamente. Después de aquel accidente se unió al único amigo que lo había apoyado, El Mudo.
 
   -¿Hola dulzura, cómo estás?
 
   Le dijo el enano cuando se encontraron los dos hombres con Sofía.
 
   -Mejor que cualquier día.
 
   -¡Huuuu huuuu hu hu hu!
 
   -El Mudo dice que te necesitamos mañana.
 
   -Dependiendo qué tan buena sea la paga pueden contar con mi trabajo, soy capaz de acompañarlos toda la vida, porque para una mujer como yo lo que cuenta es el cash.
 
   El Mudo sacó una libreta que siempre llevaba con él y anotó, $3.000 dólares por todo el día.
 
   -¡Upa!, eso sí que es un buen anuncio para mi futuro, ¡me tendrán todo el día!, ¿qué tengo que hacer?
 
   El Mudo escribió: Ponte una ropa que deje ver tus piernas, necesitamos que parezcas una mujer de alta sociedad.
 
   -¿Qué es lo que parezco?
 
   -¡Una puta!, ¡Ja, ja, ja, ja!
 
   El diminuto hombre aprovecho la conversación para darle sabor al momento con un chiste de mal gusto.
 
   -Enano, no me gustan tus chistes.
 
   -Mañana pasaremos por ti a las 4:00 de la tarde, te dejo $1000 dólares por adelantado, así que espero no te comprometas con nadie.
 
   -De acuerdo, aquí estaré esperándolos.
 
   El Mudo y su compañero se marcharon en busca del auto que alquilarían para la operación de soborno.
 
   Al siguiente día, El Mudo se sentó frente a una máquina de escribir y copió todas las instrucciones que Sofía debía cumplir con los más mínimos detalles. 
 
   Cuando la pasaron a buscar, la mujer vestía una minifalda roja con zapatos de tacones altos del mismo color, blusa blanca muy pegada al cuerpo, tenía su provocativa boca pintada de color rojo claro, y se podían ver las variadas y delicadas joyas que lucían sus preciosas manos que por supuesto eran falsas.
 
   -¿Qué tal, cómo me veo?, por favor, enano no hagas uno de tus chistes.
 
   -Estás como mi madre en el día de su muerte. ¡Ja, ja, ja, ja!
 
   -¡Por favor!
 
   -¡Huu… huu!
 
   -El Mudo sí es un caballero, aprende de él y serás un hombre querido por las mujeres.
 
   -Eso lo dices porque no sabes lo que quiso decir El Mudo. ¡Ja ja ja ja!
 
   Los enanos tienen dos características totalmente definidas, o se ríen de todo el mundo o todo el mundo se ríe de ellos.
 
   Después de que Sofía leyó las instrucciones del operativo para dar el sobre al jurado número #7, quiso indagar sobre el contenido del paquete que entregaría.
 
   -¿Qué es lo tan valioso que hay aquí dentro?
 
   El Mudo tomó su libreta, y le escribió.
 
   -No preguntes y vuelve a leer todo lo que te estoy ordenando que hagas.
 
   -Esto es lo más sencillo que he hecho en mi vida.
 
   -Señorita aclare, ¡en su puta vida! ¡Ja ja ja ja!
 
   El enano no desperdiciaba ninguna oportunidad para salir con una de sus ocurrencias. Sofía tomó el auto después de hacer una prueba con el dispositivo que le habían adaptado y darse cuenta que una vez accionando éste, no había ser viviente que pudiera arreglar el fallo de aquel vehículo.
 
   El enano y su compañero se ubicaron en uno de los costados de la calle donde vivía el jurado número #7, cuando terminó la audiencia de ese día sonó el teléfono del Mudo, era Ramiro Narváez.
 
   -¿Estás en camino?
 
   -¡Huu… huu!
 
   -Click
 
   Ramiro cortó la comunicación y los delincuentes se prepararon a esperar la llegada de su presa. Una cuadra hacia el sur estaba estacionada Sofía esperando que El Mudo y su pequeño acompañante se movieran del lugar en el que se encontraban, pues esa era la señal para que ella se lanzara hacia su objetivo.
 
   Tenían dentro de sus automóviles unos 35 minutos, esperando, cuando se percataron que el jurado número #7, Antonio, se acercaba con un periódico en las manos, caminando con unos pasos cortos, como el que no quiere llegar a su destino.
 
               El vehículo en que estaban los dos hombres comenzó a moverse lentamente, Sofía hizo lo mismo, pero en sentido contrario.
 
   Cuando ésta llegó al frente de la casa donde vivía Antonio detuvo la marcha, accionó el dispositivo de la electricidad, adaptado en el automóvil y salió del auto, abrió el capote del mismo y se dispuso a chequear algunos cables, simulando de esta manera que necesitaba ayuda.
 
   El hombre continuó acercándose hacia la dama y su vehículo, con un semblante un poco más agradable por haber encontrado algo diferente en su camino hacia su desgraciado hogar. Cuando Antonio estuvo cerca de Sofía ésta lanzó un sensible y sexy grito de dolor, fingiendo que se había quemado con el motor del vehículo.
 
   -¡Aaaay!
 
   -¿Qué le pasó, señorita?
 
   Inmediatamente el hombre que caminaba por la acera frente a su domicilio salió en ayuda de la mujer, ella aprovecho ese momento para decir:
 
   -Tratando de ver si puedo arreglar el problema que tiene este automóvil, me quemé la mano, eso está muy caliente.
 
   -Déjeme chequear a ver si lo puedo arreglar.
 
   Antonio lanzó a un lado el periódico que traía y se dispuso a rescatar la mujer, él pensaba que era una suerte que a la dama se le hubiera descompuesto el vehículo precisamente al frente de su casa.
 
   -¿El auto se le calentó o usted sintió algo raro cuando dejó de funcionar?
 
   -Para ser sincera con usted, le diré que lo único que sé de un vehículo es cuando se le está terminando la gasolina.
 
   -Bueno, pero sabe más que mi ex mujer.
 
   -Ja, ja, ja, me gustan los hombres que tienen el sentido del humor desarrollado, porque en esta vida tan corta la gente no sabe vivir a plenitud, disfrutando el lado amable de las cosas.
 
   -Es que a mi edad todo me da igual.
 
   -Si cree que está viejo déjeme decirle que viejo es el viento y todavía sopla.
 
   -¿Por qué a una mujer tan hermosa tienen que pasarle estas cosas?
 
   -¿Usted cree en el destino?
 
   -No.
 
   -Yo, sí, porque si estaba escrito que hoy lo conocería eso tendría que pasar, el auto se descompone y usted y yo estamos hablando como si fuéramos dos viejos amigos.
 
   -Eso es verdad.
 
   -Lo más aconsejable es que llamemos una grúa para que remolqué o se lleve el auto dañado.
 
   -Si quiere puede pasar a mi humilde casa, para que se lave las manos y hacer cualquier llamada que necesite.
 
   -Ahora sí estamos actuando inteligentemente.
 
   Sofía tomó el sobre que contenía el dinero de Ramiro Narváez y se dispuso a seguir a su socorrista que se dirigía a pasos apresurados hacia el interior de su casa, para tratar de poner un poco de orden, cuando ella entró a la casa del jurado número #7 éste corría de un lado a otro recogiendo todo lo que había regado en la pequeña sala.
 
   -No se preocupe que yo entiendo las cosas cuando un hombre vive solo.
 
   -Después que mi mujer me dejó tuve que venir a vivir aquí y toda mi vida cambió.
 
   -No me tiene que dar explicaciones, yo soy mujer y entiendo perfectamente que cuando nosotras dejamos a nuestros maridos los desplumamos de una manera tan salvaje que los pobres quedan marcados para siempre.
 
   -Tiene toda la razón, mi divorcio me ha dejado en la perra calle.
 
   -No se sienta mal, que la suerte es loca y a cualquiera le toca, recuerde lo que le dije sobre el destino.
 
   -Pues yo sí necesito que la suerte me cambie.
 
   -¿Si le cambia, qué haría?
 
   -Me buscaría una mujer como usted y le regalaría un enorme arreglo de flores rojas.
 
   -Recuerde otra cosa, después de las rosas dele una sortija de diamantes.
 
   -Creo que tendré que jugar la lotería según sus cálculos.
 
   Después de salir de aquel baño, tan diferente al de ella, Sofía se decidió dar el golpe final.
 
   -Pues no tendrá que jugar la lotería, piense que yo soy su ángel de salvación y vine para lograr que los días que le queden en este mundo los viva feliz, le dejaré este paquete y cuando me haya ido lo destapa y después de que pase todo volveré, estoy segura que me mandará las flores, pero me tiene que prometer que no se olvidará del diamante.
 
   Sofía puso el abultado sobre amarillo encima de la mesa de la sala y se marchó dejando al hombre con una exclamación de asombro
 
   -¡Pero!
 
   -Hasta pronto.
 
   La mujer salió de la casa del jurado número #7, entró a su auto, accionó el dispositivo de la electricidad y el automóvil salió disparado como si se tratara del comienzo de una carrera y deseara ganar el primer lugar.
 
   Antonio salió al frente de su casa cuando el automóvil se había alejado, el hombre pensó que estaba soñando, no entendía lo que pasaba o se estaba volviendo loco, dio media vuelta y entró a su residencia para destapar el paquete que le había dejado la princesa, que decía ser su ángel de la buena suerte.
 
   


 
   
 
  

El soborno a un Jurado
 
    
 
   Antonio cerró la puerta de su casa y tomó el sobre en sus manos dándose cuenta que otro sobre blanco estaba pegado dentro del mismo, tenía escrito a máquina con letra muy pequeña un mensaje que decía: “Abra el sobre y lea cuidadosamente”
 
   Muy despacio y con mucho cuidado abrió el sobre, en su interior encontró un papel de tamaño carta.  Estaba un poco confundido, se levantó del asiento abrió la puerta; salió al frente de su casa nuevamente, miró a ambos lados de la calle y no vio ninguna persona en los alrededores, entró a su residencia, se sentó, abrió el paquete que la extraña mujer había dejado, tomó el contenido en sus manos, y luego se decidió a leer lo que estaba escrito en el papel que decía:
 
   «Todos tenemos una oportunidad en la vida, la de usted llegó hoy. Es su día de suerte, quien le escribe es un hombre que usted conoció hace unos cuentos días y al que quieren condenar por un delito que no cometió. En el paquete hay $50.000 dólares, quiero que los tome, son suyos, si hace lo que me parece justo, le mandaré otros $50.000 dólares más con la misma dama que conoció»
 
   «Lo que tienes que hacer para ganarse este dinero es lo siguiente: Cuando estén en discusiones para determinar si yo soy culpable o no, lo único que tiene que decir es que todo el mundo miente y que usted no cree en nadie, diga eso todo el tiempo y le mandaré sus otros $50.000 dólares, yo sé muy bien que usted lo sabrá invertir, si está de acuerdo con el trato venga vestido mañana con camisa y corbata amarilla. Estaré agradecido toda la vida con usted y recuerde que el dinero que falta se lo haré llegar muy pronto. Si decide ayudarme, destruya esta carta en muchos pedacitos y desaparezca todo, menos por supuesto su dinero, hasta mañana, con camisa y corbata amarilla.»
 
   Esto sí que era una sorpresa, lo que nunca se imaginó Antonio, que le ofrecieran $100.000 de los grandes por solamente decir que todo el mundo miente y que él no creía en nadie.
 
   Rasgó la envoltura del sobre grande y empezaron a aparecer paquetes pequeños sujetos por un papel de banco con un letrero que decía: «$2.000 dólares» Comenzó a contar los paquetes y cuando terminó había 25 paquetes, hizo mentalmente la operación y confirmó que el total eran $50.000, dólares, todos los pensamientos de la honestidad se le vinieron encima y recordó un pasaje de la Biblia; «Andemos como de día, honestamente»
 
   Antonio estaba confundido, pensó: ¿cuántas dosis de heroína podría comprar con tanto dinero?», llegó a la conclusión de que es fácil ser honrado cuando se es rico, los problemas comienzan cuando uno es muy pobre como en la situación que se encontraba.
 
   El estómago se le descompuso, lo atacó un fuerte dolor el corazón le latía más a prisa que en otros tiempos y se sentía un poco mareado, el mundo se le estaba complicando más de lo que nunca se pudo imaginar. 
 
   No hay nada en la vida que altere más el cuerpo humano que el dinero, quita el dolor de cabeza pero sube la presión, produce belleza externa pero corrompe interiormente, consigue amigos como moscas detrás de una manzana podrida, un 99.9 % de las mujeres se derriten como mantequilla en pan caliente, y cuando ven llegar a un hombre adinerado lo convierten en el centro del planeta, pero como todos, el rico también tiene que morir.
 
   Ramiro Narváez seguía impaciente cuando llego a la corte para continuar con su juicio, quería ver la entrada de los jurados y, en especial, la de su jurado, el número #7. Si este hombre venía vestido como en las órdenes que entregó la bailarina, el juicio estaba asegurado. 
 
   La impaciencia lo consumía. Ramiro miraba el reloj a cada cinco minutos tratando de que la aguja le indicara que las 9:30 de la mañana habían llegado, era la hora fijada para reiniciar el juicio en la corte federal.
 
   El salón estaba repleto de público, todas las personas hablaban en murmullo, el guardia de la corte hizo su aparición, alzando la voz como si fuera a pronunciar un discurso:
 
   -¡Todos de pie!, hace su entrada el señor juez: Kenny Leylan.
 
   El magistrado dio unos cuantos pasos hacia la tribuna, acomodó su silla para luego sentarse, diciendo:
 
   -Tomen asiento. Les doy las gracias a todos los asistentes a esta sala, por estar aquí acompañándonos en este hermoso día, ¿los abogados están listos para proseguir con el juicio?
 
   La fiscal y los abogados de la defensa se pusieron de pie, para darle un sí a su Señoría. El juez se dirigió hacia el guardia de la corte:
 
   -Haga pasar a los miembros del jurado.
 
   La puerta del salón donde se reunían los jurados fue abierta, todos nos pusimos de pie, los asistentes al juicio enfocaron su atención hacia el sitio por donde habrían de salir los jurados.
 
   El aire acondicionado estaba haciéndose sentir, pues a esa hora hace mejor su trabajo por la ayuda de la temperatura de la mañana. Noté que Ramiro Narváez sudaba, los jurados comenzaron a desfilar saliendo de su estancia, uno a uno, se acomodaban en sus respectivos asientos, Narváez tomó una servilleta de las que tenía en la mesa de la defensa y se sentó, mientras se dedicaba a secar el sudor que emanaba de su piel, finalmente, respiró con tranquilidad, todo había acabado, miró al jurado número #7, el cual lucía con una preciosa camisa amarilla y una corbata del mismo color con cuadros blancos, El Mudo lo había salvado de la cárcel, el jurado número #7 haría que el juicio terminara a su favor.
 
   La Fiscalía llamó a testificar a Hernando, comenzó con un intenso interrogatorio de lo sucedido para darle al jurado las evidencia atreves de un testigo potencial.
 
   -¿Qué hacía usted en el lugar, donde fue arrestado?
 
   -El señor Narváez me dijo que le entregarían 10 kilos de Cocaína.
 
   -¿Se lo entregaron?
 
   -Sí.
 
   -¿Usted ha sido arrestado en el pasado?
 
   -Sí.
 
   Después de una serie de interrogatorios a los diferentes testigos y de presentar las pruebas que respaldaban los argumentos de la fiscalía y de la defensa, las partes procedieron a presentar sus alegatos. La fiscalía inició sus alegatos finales:
 
   -Señores miembros del Jurados: Este hombre compro 10 Kilos de cocaína, busco un socio para que trajera dinero a la escena, el señor Hernando aquí presente. Ramiro Narváez dijo en las 27 grabaciones que obtuvimos por la audacia de un experimentado agente encubierto, aquí presente, El Señor Martínez y tuvo el descaro de confirmar en las grabaciones que él había hecho negocios de drogas con sus aliados quienes comprarían esa mercancía al detective Martínez. Sólo pedimos que ustedes impartan justicia para sacar de las calles a un próspero criminal que goza de la impunidad que brinda el dinero producto de las ventas de Cocaína, una droga que está corrompiendo los cimientos de nuestra sociedad. Gracias.
 
   Después de que la Fiscal tomó asiento el Juez se dirigió a la defensa.
 
   -La defensa expondrá sus alegatos finales.
 
   -Señores miembros del jurado: Este hombre que ustedes están juzgando es inocente. La fiscalía pudo aclararle que quien trajo dinero para comprar esa droga fue su testigo Hernando Castillo, otro punto muy valioso es que quien se llevó los 10 Kilos de droga, dándose a la fuga, cuando fueron entregado por el informante Martínez, también fue el testigo estrella que tiene la fiscalía, pero otra cosa más importante es que ese testigo de la fiscalía, Hernando, es un criminal que cumplió condena de cárcel por ser un verdadero narcotraficante. 
 
   ¡Ese es el tipo de escoria que el gobierno representado por la fiscal trata de sacar de sus alcantarillas para implicar a un ciudadano honesto que tiene una trayectoria impecable en la sociedad! ¡Ustedes señores del Jurado, escucharon lo que ésta fiscal presentó como evidencia! Los federales tendieron en complicidad con su informante estrella el Señor Martínez, una emboscada al Señor Narváez. Muchas gracias.
 
   Una vez concluidos los alegatos el jurado se reunió para deliberar. Una hora de discusión le bastó al jurado para declararse incompetente en el caso porque había un jurado que decía que no entendía nada y que todos mentían. Ramiro había triunfado en su propósito de sabotear el juicio que se le seguía en su contra.
 
   -Este juicio se declara nulo por la incompetencia del jurado al no llegar  a un acuerdo unánime.
 
   Declaró el Juez un poco molesto ya que estos acontecimientos son la excepción de las reglas cuando se hace un juicio con jurados.
 
   -Se levanta esta sesión.
 
   Ramiro estaba radiante de felicidad, todos sus familiares lo abrazaban en señal de victoria, miré hacia el grupo de personas que estaban en la mesa de la defensa y pude darme cuenta que los abogados de Ramiro no festejaban como todos los demás, me marché de aquel lugar totalmente frustrado, sin entender cómo se puede combatir el crimen organizado.
 
   En ese momento pensaba: «Si en un país como los Estados Unidos, donde el dinero es el que hace la diferencia valía la pena hacer lo que hacía, trabajar en contra del crimen organizado, porque luchar contra  lo difícil es grandeza, pero contra lo imposible es locura.»
 
   La impunidad alienta a los malvados y hace decaer el espíritu de los buenos, todos estos pensamientos pasaban por mi mente en ese preciso momento, cuando el agente Manuel Fernández me puso su mano en el hombro derecho para decirme:
 
   -No te sientas mal nosotros hicimos el trabajo, no es culpa tuya ni mía que los fiscales pierdan un caso tan fácil como éste.
 
   -Algo no está bien aquí.
 
   -No todo está perdido.
 
   -¿Qué pasa? ¿Esto no terminó?
 
   -La fiscal me confirmó que iremos a juicio nuevamente, puesto que los jurados no llegaron a una definición del caso por no ponerse de acuerdo, esto nos da la oportunidad de realizar un juicio nuevo con otro grupo de jurados.
 
   -¿Lo que quiere decir es que todo comienza de nuevo?, ¿con las mismas evidencias?
 
   -Exactamente, se hará un nuevo juicio.
 
   -Este sistema de jurados sí que es una pérdida de tiempo, aquí se puede ser delincuente con muchas posibilidades de salirse con la suya como dice el dicho callejero.
 
   -La justicia de este país tiene esos fallos.
 
   -En cualquier parte del mundo este hombre es culpable.
 
   -Estamos en los Estados Unidos, donde usted es inocente hasta que el estado pruebe lo contrario.
 
   -Definitivamente si alguien piensa cometer un delito puede tener certeza que éste es el mejor país para hacerlo, pues cuando se detiene a un delincuente éste tiene mayores posibilidades de burlarse de la ley.
 
   -Tienes toda la razón, pero recuerda que nosotros no somos jueces ni jurados.
 
   -¿De qué nos sirve arriesgar la vida en las calles, si las cortes están hechas para que las mafias, que desobedecen las leyes, no tengan el castigo que merecen?
 
   -Ese es un trabajo que otros tendrán que hacer, nosotros cumplimos con nuestro deber.
 
   -Me siento frustrado con la justicia americana.
 
   -Lamento mucho lo que acaba de pasar aquí, sé cómo te sientes, pero esa es nuestra justicia.
 
   -¿Con qué criterio eligen a un hombre o a una mujer, por el hecho de ser ciudadanos de este país, y lo sientan junto con otras 11 personas para que decidan si alguien es culpable o no, en un caso donde la ley tiene tantos caminos que recorrer?
 
   -Soy agente federal, no tengo repuesta para esas interrogantes.
 
   -Quiero que alguien me oriente, ¿Con qué finalidad se hace esta tontería de juicio con jurados?
 
   -De este tema se puede hacer un buen libro y sería el primero en leerlo.
 
   -Te prometo que haré un libro para que las generaciones futuras corrijan estos errores.
 
   Todo fue fiesta y alegría en los tres días que siguieron al triunfo de Ramiro. El crimen organizado estaba totalmente convencido que el dinero era la diferencia. 
 
   El abogado de la defensa sabía que algo no andaba bien, pero no tenía las pruebas para acusar a su cliente de conspiración para sobornar a los jurados.
 
   El abogado de Ramiro por obligación tuvo que llamar a su cliente.
 
   -Helo.
 
   -Ramiro, quiero que pases por mi oficina lo más pronto que puedas.
 
   -¿Cómo está mi abogado favorito?
 
   -Quiero verte.
 
   -¿Hay algún problema?
 
   -Te espero, hablaremos aquí.
 
   Esta llamada del abogado Miguel León era lo último que Ramiro esperaba y por el tono de su voz parecía que no estaba muy feliz, dejó todo lo que estaba haciendo, porque cuando un abogado llama con seguridad algo se pierde; si no es dinero, puede ser la tranquilidad.
 
   Una hora le fue suficiente a Ramiro para llegar a la oficina de su defensor, pasando inmediatamente a su despacho.
 
   -Siéntate.
 
   -¿Cuál es el misterio?
 
   -La fiscal me llamó y te hará un nuevo juicio.
 
   -¿Cómo?
 
   -Así como lo oyes, al no llegar el jurado a un veredicto hay que elegir un nuevo jurado que pueda declararte inocente o culpable de los cargos de los que te acusa el gobierno.
 
   -Pero esto no puede ser, tú eres el mejor, tiene que impedir eso
 
   -No hice la ley en este país.
 
   -¿Volver con toda esta mierda nuevamente?
 
   -Tengo otra noticia no muy agradable.
 
   -¿Todavía hay más problemas?
 
   -No puedo ser tu abogado para el nuevo juicio.
 
   -¿Qué?
 
   -Así como lo oyes, te puedo recomendar varios que pueden hacer muy buen trabajo.
 
   -¿Estás jugando o lo que quieres es más dinero?, dime, ¿Cuánto?
 
   -No se trata de dinero.
 
   -¿Cuál es el inconveniente por el que no puedes representarme?
 
   -Estoy muy enfermo y el médico me informó que tengo que tomar las cosas con calma si no quiero representar clientes en la otra vida.
 
   -¡Esto no me puede estar pasando!
 
   -En este papel hay una lista de los 10 mejores abogados de la ciudad de Miami, toma uno, con seguridad le daré toda la ayuda que necesite.
 
   Ramiro recogió el listado y salió de la oficina de su abogado sin decir más palabras. E abogado era consciente de lo que estaba haciendo, ya que no quería que cuando se atrapara a éste delincuente sobornando jurados hubiera una publicidad negativa para su oficina. 
 
   No se necesitaba ser muy inteligente para darse cuenta qué había pasado en este caso, esta decisión trastornó la vida de Ramiro pues su mujer comenzó con un proceso de divorcio.
 
   Un mafioso es alérgico a la cárcel y Ramiro se estaba acercando poco a poco a hacer parte de la población carcelaria si no tomaba rápidamente medidas radicales relacionadas con el problema que representaba el nuevo juicio.
 
   En este trabajo tenía que buscar un abogado que no tuviera guantes o delicadeza sobre el respeto a la ley y le gustara el dinero por cantidades, no se limitaría a sobornar jurados, llegaría hasta los jueces si era necesario. 
 
   Tenía que terminar el problema de raíz o acabaría sus días en prisión. Comenzó a recoger información sobre los abogados más corruptos que existían en la ciudad de Miami, en la que abundaban una cantidad de juristas impresionante en esos momentos ligado totalmente al crimen organizado, tomo la decisión de llamar al que se decía era el más corrupto.
 
   -Helo
 
   - Buenos días señorita, quisiera una cita con el abogado Alejandro Mesa.
 
   -Le puedo dar una cita para la 3:00 de la tarde.
 
   -Estaré ahí.
 
   -¿Cuál es su nombre?
 
   -Ramiro Narváez.
 
   Posiblemente tendría abogado el mismo día, porque según las referencias que le habían suministrado, Alejandro era un profesional al que le gustaba representar personas que tenían problemas con narcotráfico que manejaran grandes cantidades de dinero del crimen organizado. 
 
   Cuando llegó a la oficina del abogado vio la delicadeza y la elegancia de la decoración del lugar, las paredes adornadas con cuadros muy caros, era un buen indicio, aquí estaba presente lo que mueve el mundo, el dinero.
 
   -Pase por favor, el abogado lo espera.
 
   Tomó el corredor derecho donde encontró una enorme puerta con una placa en oro que decía: Alejandro Mesa, abogado.
 
   -¿En qué le puedo ser útil Señor Narváez?
 
   -Me recomendaron su oficina para que me asista en un caso que tengo contra el gobierno americano y sus agentes, del FBI.
 
   Ramiro le hizo todo el recuento de lo que había sucedido con su situación donde el abogado anterior le había dicho que la fiscal le llevaría a juicio nuevamente.
 
   -Supe de su caso por los chismes de la calle, pues tengo muchos amigos y por si le sirve de referencia, el Enano y el Mudo son mis clientes.
 
   -No entiendo.
 
   -Hable con el enano y él le dirá quien soy yo.
 
   -¿Qué le contó ese enano de mierda?
 
   -El Mudo es su hombre de confianza y el enano es el mío, según lo que sé, usted trabajó muy mal esta situación, si tomo su caso es para ganarlo.
 
   -Me gusta su posición.
 
   -Cuando tengo un caso como el suyo ataco en todos los frentes, lo que a usted le faltó hacer, jurados, jueces y si es posible hasta la fiscalía.
 
   -Eso quiere decir que usted soborna todas esas personas para ganar con seguridad un juicio
 
   -¡Dios!, ¿quién le está diciendo semejante crimen?
 
   -Eso es lo que entendí.
 
   -Dije muy claro, ataco a todos, usted solo centró su atención en una persona según el Enano.
 
   -A partir de este momento usted está contratado como mi abogado.
 
   -Su caso le costará $500.000 dólares, de los cuales quiero la mitad mañana y la otra mitad cuando comience el juicio.
 
   -¡Estás loco!, ¡mi otro abogado me cobró $150.000 mil dólares!
 
   -¡Perdió el tiempo y también dinero!, soy caro para hacer más que lo posible, cosa que puede producir un final feliz, no tendrá que gastar un dólar más.
 
   -¿Puede considerar otro precio?
 
   -No trate de discutir su libertad con quien pondrá su alma si es necesario en este trabajo.
 
   A los narcotraficantes le gustan este tipo de abogados que no tienen miedo a pedir grandes sumas, pues si usted es bueno en su trabajo tiene que ser bien pagado, esa es la teoría de la calle.
 
   -Quiero que vaya a ese cuarto del lado, se quite toda la ropa y las prendas de vestir, también el reloj, los anillos, los espejuelos y hablaremos por primera y última vez.
 
   -No entiendo.
 
   -Únicamente haga lo que le digo y no se arrepentirá.
 
   Ramiro estaba sorprendido por la actitud de aquel abogado, más tarde salió con una bata de color blanco, transparente, vestido como preparándose para ser operado en un hospital de la ciudad...
 
   -Lo que le hablaré ahora nunca lo repita porque seré a partir de este momento su abogado para toda la vida y si por casualidad alguien me dice algo de lo tratado en esta conversación lo negaré y no volveré a verlo más en mi existencia, así lo protejo a usted y me salvo de cualquier emboscada que a alguien se le ocurra hacerme.
 
   -Estoy sorprendido con esta situación, no entiendo nada.
 
   -Del dinero que me pagará hay que sacar una parte para el juez y tener a tres de los 12 jurados a nuestro favor.
 
   -Ahora sí que me la puso difícil, parece que estoy con uno de mis empleados.
 
   -Pues en este momento está con su abogado.
 
   Ramiro se retiró de la oficina del abogado convencido que el juicio estaba ganado, pues si tenía al juez y a tres jurados de su parte no había duda de que el veredicto sería a su favor, el juicio comenzó dos meses después de haber terminado el primero, estuve durante tres días testificando ante la corte federal de Miami Florida Estados Unidos.
 
   Mientras el juicio se llevaba a cabo el Enano y el Mudo hacían de las suyas, sobornando a tres jurados, para que los abogados de la defensa fueran más cómodos en su indagatoria final frente a unos jurados plagados de sobornos. El abogado defensor se presentó en la oficina del juez porque tenía que tratar asuntos relacionados con el juicio, tenía que amarrar todos los cabos sueltos que tenia este pleito
 
   -¿Cómo está su Señoría en este bonito día?
 
   -Tratando de sobrevivir con todos los problemas que me da este trabajo.
 
   -Tengo unos documentos que quiero veas y analice, si está de acuerdo, no tiene que devolvérmelos pues tengo copia de los mismo.
 
   -¿Cómo?
 
   -Buenas tardes su Señoría.
 
   Los $50.000 dólares quedaron encima del escritorio del juez, dentro de un sobre amarillo sellado. Este juez tenía por costumbre recibir dinero de ese abogado, porque al día siguiente se saludaron como si nada estuviera pasando. 
 
   El juicio siguió desarrollándose sin contratiempos, todos estábamos dudosos por lo que había pasado en el juicio anterior pensando qué tan largo era el brazo del narcotráfico, cuando había tanto poder en su interior.
 
   Ramiro Narváez, fue declarado no culpable, que para los fines de la sociedad es igual a inocente de los cargos por  narcotráfico. Como Hernando, no tenía dinero, se declaró culpable por lo que fue condenado a cumplir una condena de 10 años de prisión en una cárcel de Florida, Estados Unidos
 
    
 
   El FBI abrió una Investigación en contra de Ramiro con base en las sospechas de que éste hombre había sobornado a los jurados y por lavado de dinero.
 
   La investigación se encontraba en su fase final en el año 2015, sin poder demostrar el gobierno nada de ilegal en el caso de este jefe del crimen organizado.
 
   Ramiro sigue viviendo en la ciudad de Miami como un gran señor.
 
   El abogado de Ramiro está cumpliendo sentencia en una cárcel federal del estado de la Florida, al ser atrapado en una operación encubierta de lavado de dinero, investigación que fue abierta con fundamento en el testimonio de uno de sus clientes, que pasó a formar parte del grupo de informantes de las agencias federales. 
 
   Durante la operación pusieron un micrófono dentro de la frondosa cabellera del cliente, debido a que las precauciones tomadas por el abogado dificultaban la posibilidad de hacerle grabaciones si se ubicaban los micrófonos en cualquier otra parte del cuerpo del cliente o informante
 
   El juez se encuentra detenido, cumpliendo sentencia en una cárcel federal de Miami, Florida, fue atrapado mientras recibía dinero para dictar una sentencia a favor, durante  un juicio que el gobierno o los federales del FBI prepararon con estos fines.
 
   Unos meses después de aquel juicio fueron arrestados varios Jueces y abogados. 
 
   Los periódicos titulaban en primera página: «Condenan al último juez dentro de la operación “Escoba Judicial”» 
 
   Elaine del Valle: The Miami Herald 3 de junio de 2000
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   El juez Alfonso Sepe
 
   «La operación “Escoba Judicial” pasó a la historia el viernes con la sentencia del último de una serie de jueces y abogados acusados de corrupción. El juez Alfonso Sepe aceptó haber recibido un soborno de $125.000 dólares, para resolver un caso. Recibió una sentencia de 18 meses de cárcel y el juez federal de distrito le ordenó que pagara una restitución de $105.000 dólares por su crimen
 
   Esta constituye la última condena dentro de la operación Escoba Judicial, una extensa Investigación del FBI y el Departamento de Policía de la Florida, que mostró que a veces la corte en Miami se usaba como una empresa criminal donde la justicia estaba a la venta en todo momento.
 
   Unos tres jueces, dos ex jueces, 6 abogados y un empresario quedaron convictos como resultado de la operación»
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  


La Agencia Contra las Drogas, “DEA”
 
    
 
    
 
   El gobierno de los Estados Unidos prohibió la comercialización de estupefacientes en 1914 cuando con la primera ley federal antinarcóticos se creó una dependencia del Departamento del Tesoro que tomo el control del combate contra el tráfico de drogas en las calles, a ésta dependencia se le dio el nombre de Agencia Federal de Narcóticos, FBN, según su sigla en inglés. Por esa época la Casa Blanca trató infructuosamente que el FBI se hiciera cargo de la lucha contra las drogas, pero la Agencia dirigida en aquel tiempo por J. Edgar Hoover dejó a un lado dicha labor.
 
   En el año de 1973, bajo la administración del presidente Nixon, se unificaron tres agencias federales en una sola superagencia que se encargaría de combatir el tráfico de estupefacientes, se le asignó el nombre de: DEA {Drug Enforcement Administration}. La Administración para la Lucha Contra las Drogas comenzó a regir los destinos del Departamento de Estado en lo concerniente a drogas ilegales.
 
   Estados Unidos dejó de lado la lucha contra el consumo interno y se dedicó, por intermedio de la DEA y con la colaboración de la CIA,  a descubrir los  grandes embarques que transportaban drogas hacia su territorio. En esta labor han sido provechosas las buenas relaciones que la CIA tiene con los altos círculos políticos de los países que sufren el flagelo de este negocio en gran escala.
 
   La DEA obtuvo grandes éxitos en el campo internacional centrando sus esfuerzos en el transporte y no en la distribución de la droga.  Los jerarcas de Washington diseñaron una estrategia tendiente a atacar a las cabezas de las organizaciones criminales, con el fin de desarticularlas, debido a que no consideraban efectivo encaminar sus esfuerzos al arresto de los distribuidores callejeros.
 
   Tras la aprehensión de los vendedores de las calles en cada redada aparecían de forma inmediata otros tantos en otras direcciones. Durante el proceso de la lucha contra el tráfico de drogas se olvidó combatir al pequeño traficante y principalmente al consumidor final, este desacierto ha llevado a que hoy año 2015 Estados Unidos ostente el primer lugar en el consumo de drogas no controladas en el mundo con mas de 140.000.000 millones de consumidores en su territorio.
 
   Como las agencias estadounidenses habían tenido grandes éxitos en el extranjero, infiltrando las organizaciones delincuenciales, los analistas del Departamento del Tesoro optaron por aplicar la misma fórmula dentro del territorio estadounidense, ese intento resultó fallido acarreando grandes inconvenientes con las organizaciones criminales locales, pues los hispanos, que son los principales responsables del negocio de las drogas en los Estados Unidos, no confiaban en los “Gringos” a la hora de efectuar grandes transacciones.
 
   Los dominicanos, cubanos y colombianos preferían hacer negocios con gente de su raza, por temor a que las agencias federales infiltraran sus organizaciones.
 
   Ante el estancamiento producido por la errática política, el Departamento de Justicia tomó la determinación de usar a los espías del narcotráfico también conocidos como {CI: Confidencial informante} aquellas personas que por una u otra razón entregaban al gobierno información que serviría para capturar a criminales importantes dentro del negocio de las drogas comenzaron a destacarse en sus labores.
 
    
 
    
 
   
 
  

Los Espías del Narcotráfico
 
    
 
    
 
   Se puede decir que un espía es esa persona que emplea el gobierno para obtener en secreto información acerca de una entidad hostil. Con cierta frecuencia tal información es conseguida mediante falsos pretextos y métodos ocultos de infiltración, lo que les ha granjeado una mala reputación. Cuando un espía ejecuta una misión en calidad de infiltrado, en alguna organización criminal, si, es descubierto se convierte en un ser despreciado por la sociedad.
 
   Para muchos hispanos éste es el trabajo más denigrante que pueda existir sobre la tierra, aunque, paradójicamente el 99.5% de los criminales hispanos se convierten en espías del gobierno estadounidense cuando se benefician con la reducción de sus condenas por información suministrada a los agentes que coordinan las fuerzas de choque contra el crimen organizado.
 
   El FBI y la DEA desarrollaron un programa de espionaje infiltrando hispanos dentro de las organizaciones narcotraficantes. Con el tiempo se fue haciendo notoria la efectividad de los latinos por encima de los resultados presentados por los agentes encubiertos, que en su mayoría eran jóvenes norteamericanos, con amplios conocimientos técnicos, recién egresados de los centros de entrenamientos del FBI y la DEA, además tenían la convicción de ser superiores a los agentes y policías de los demás países del planeta. Esto creó un gran malestar dentro de éstas entidades gubernamentales, que se resumió en un cierto desprecio hacia los hispanos que colaboraban con las agencias federales al punto de otorgarles el nombre, un tanto despectivo, de “Informantes”, dando a entender, erróneamente,  que el único trabajo de estos personajes era informar.
 
   La gran mayoría de los agentes del gobierno de los Estados Unidos, tienen cierto desprecio por los, CI como se les llama para adornar el nombre que ellos quieren ocultar, que son desde todo punto de vista los verdaderos espías del narcotráfico. Los espías reales son muy escasos. Un espía debe tener imaginación, capacidad para improvisar, ser flexible e ingenioso cuando está bajo presión.
 
   Cuando los federales encuentran a una persona que reúna todas las aptitudes requeridas para el trabajo, los burócratas del Departamento de Estado le retienen los grandes pagos que le ofrecen, haciendo lo imposible para que el “Informante”, deje de lado la labor que está ejecutando con excelencia. Si los Estados Unidos han progresado un poco en la batalla contra el narcotráfico es gracias a los informantes, los que podemos clasificar en tres categorías:
 
   A)              Los que se convierten en espías de los Estados Unidos, por las atractivas sumas de dinero que dice pagar el gobierno americano.
 
   B)              Los que son atrapados y condenados a una gran cantidad de años en prisión con el objeto de reducir sus condenas por la información prestada.
 
   C)              Los que gustan de tener amigos dentro de las esferas gubernamentales y dan información hasta de la hora en que el vecino del lado se acostó, porque ellos sospechan que es un mafioso.
 
   El trabajo de espía es uno de los más peligrosos del mundo.  Es una labor solitaria en la que se pierde la confianza hasta del ser más queridos y en el que el riesgo de muerte violenta es muy alto. Los espías de la CIA son adiestrados y dirigidos para recopilar información política, militar, económica y científica, internacional. La información recogida por los agentes de esta institución le sirve al gobierno de los Estados Unidos para mantener el control de movimientos futuros, especialmente en aquellos países donde tienen influencias.
 
   Los espías del FBI y la DEA, dentro de este trabajo de combatir las drogas, tienen objetivos diferentes. Su labor principal es infiltrar organizaciones, detener a sus integrantes y atestiguar en contra de ellos para que las cortes dentro de Estados Unidos los declaren culpables y sus sentencias sean efectivas. El espionaje es un trabajo sucio y engañoso en el que la traición es el mayor logro de un espía. Es un mundo de intriga en el que un espía se convierte en paranoico.
 
   De hecho siempre el espía está tomando precauciones en todo lo que hace por temor a que el golpe fatal contra su vida aparezca en la primera oportunidad, esto se evidencia con las mafias que controlan el narcotráfico colombiano que tienen como costumbre vengarse no sólo del espía, sino de sus hijos, la esposa, de cualquier pariente cercano y hasta de sus amigos.
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El Autor
 
    
 
   Ángel Martínez, nació en Santiago, República Dominicana es el menor de dos hijos de padres cristianos. Sus primeros pasos dentro del espionaje los dio siendo un niño cuando tropas americanas, el 24 de Abril del 1965, invadieron su país. 
 
   Después de sus estudios primarios ingreso al seminario para estudiar sacerdocio, la mayor parte de su juventud la dedico a evangelizar y educar jóvenes en contra del consumo de drogas, es corresponsal extranjero para algunos periódicos y canales de televisión. 
 
   Creador de Imagen, conferencista Internacional, Escritor y Detective Privado.  Buscando el sueño americano emigró a Estados Unidos, primero trabajó para una firma de abogados, esto último lo acercó a las agencias Federales, para las que trabajó bajo supervisión de excelentes agentes americanos. 
 
   Se desempeñó en el FBI, Inmigración, Servicio Secreto, DEA, Aduana, Policía de New York y otras instituciones de inteligencia que no mencionaremos.
 
   Ha testificado en cortes Federales y Estatales a favor de los Estados Unidos en contra de organizaciones relacionadas con el tráfico de drogas.  En el desempeño de sus labores  ha viajado alrededor del mundo en operaciones encubiertas. 
 
    
 
    
 
   Sus innumerables Investigaciones contra el narcotráfico lo han calificado como un experto en el tema de esta peligrosa mafia de muerte. 
 
   Ha dictado conferencias sobre el narcotráfico en las principales Universidades de Latinoamérica, así como en diversas ferias del Libro, Colegios, Cárceles, Clubes e instituciones privadas. Hoy en día los principales periódicos de Latinoamérica y Estados Unidos han hecho eco de sus declaraciones en grandes titulares de primera página.
 
   Todos los beneficios que les generan sus libros y las conferencias las han donado a instituciones que luchan por sacar de esta enfermedad y dar mejor vida a los consumidores de drogas.
 
   Ha sido secuestrado en tres ocasiones, saliendo victorioso gracias al trabajo de rescate espectacular de la Fuerza Delta de Contrainteligencia.
 
   Sus mejores años lo ha dedicado a combatir el narcotráfico demostrando que la solución al problema está en el consumo y no en el traficante de drogas.
 
   


 
   
 
  

Otras obras del autor
 
   DISPONIBLES EN AMAZON
 
   Visita la página de Ángel Martínez [image: MANUALCOVER][image: cover_2]www.amazon.com/author/martinezangel
 
    [image: 3DBook_front] 
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    [image: ] [image: ] 
 
  
 
  
 
  [1] Nota: Cuando se realizo este caso esta era la dirección del FBI. En el 2015 el FBI cambio a un edificio nuevo en Miramar Fl.
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